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Sinopsis

	 

	Ella le está enviando un mensaje de texto con su corazón. Pero se equivocó de número…

	Cuando Isabel “El” Watson solicitó un trabajo de ventas en su empresa, no tenía idea de que una rosquilla de gelatina explotaría en su blusa, o que su jefe gruñón prácticamente la sacaría a carcajadas de la entrevista. Los contables podían ser vendedores, estaba segura de ello, aunque ese idiota no lo creyera.

	Entonces, cuando una dama en el festival del vino local le ofrece un trabajo de ventas en el lugar en una nueva bodega boutique, El aprovecha la oportunidad. También aprovecha la oportunidad de enviar mensajes de texto con el chico que bailó con ella en el festival. La vida finalmente estaba mejorando.

	El amigo de Boston, Chad, nunca debería haberle dado el número de Boston a la chica en el festival del vino como una broma, pero el daño ya estaba hecho. Cuando El envía un mensaje de texto a Boston más tarde esa noche, creyendo que es Chad, es demasiado amable para herir sus sentimientos diciéndole la verdad. Pero hay algunas otras verdades en las que Boston podría haber pensado:

	Verdad # 1: Es su jefe

	Verdad # 2: Ella acaba de aceptar un trabajo en la nueva bodega de su madre.

	Verdad # 3: Él siempre estuvo enamorado de ella.

	Aunque Boston ya no es el jefe gruñón de El, todavía trabajan juntos en la bodega de su madre. Y mientras las chispas vuelan a medida que se conocen de verdad, El es un poco dulce con el tipo que siempre parece saber qué decir a través de un mensaje de texto también.

	Obviamente, las cosas llegarán a un punto crítico.

	¿Boston aclarará que los mensajes de texto coquetos son de él? ¿O se dará cuenta El por sí misma de que ha estado enviando mensajes de texto con el enemigo?

	 


1

	Boston

	 

	Si encogerse fuera un deporte olímpico, justo en este momento sería medallista. De plata, por lo menos. Probablemente de oro.

	Eso es lo que pasaba cada vez que mamá decidía olvidar sus problemas y responsabilidades, y el hecho de que estaba cerca de los sesenta, y “vivía cada día al máximo”. También pasaba cuando tomaba demasiadas copas plásticas de vino.

	—Tu mamá está destrozando la pista —comentó mi amigo Chad a mi lado.

	El DJ estaba tocando “Uptown Funk”, una canción que no estaba seguro de que mamá hubiera escuchado antes, y estaba haciendo una combinación de lo que parecía el Funky Chicken y una pantomima de estar atrapada dentro de una caja. Mi hermano Dalton estaba en medio del césped con ella, alentando su locura con sus propios movimientos ridículos.

	—Esa es una forma de decirlo —murmuré, tragando lo que quedaba en mi pequeño vaso de plástico—. Ella realmente necesita volver a su mesa —dije, mirando a mi alrededor a la multitud cada vez mayor de amantes de la comida y el vino de la tarde que se reunían en el parque cubierto de hierba donde el North Valley Wine Mixer anual estaba en pleno apogeo.

	—Se está divirtiendo, hombre. Déjala desahogarse. Ella se lo merece. —Chad bebió su propio vino como si fuera un chupito y luego sacó una petaca de su bolsillo trasero y volvió a llenar el vaso con algo que claramente no era vino—. ¿Aguardiente? —ofreció, tendiéndome el frasco.

	Podía sentir mis cejas fruncirse mientras lo miraba.

	—¿Quién trae “aguardiente” a un evento de vinos?

	—¿Quién tiene dos pulgares y ama una buena revolcada en el heno con una chica al azar que nunca volveré a ver? —Fue la respuesta de Chad.

	—Claro —dije mientras Chad deslizaba su petaca en su bolsillo y se señalaba a sí mismo con ambos pulgares extendidos, logrando sostener su copa en el proceso.

	Para mí, este era un evento de trabajo, y realmente no podía permitirme beber de lo que sea que Chad llevara en su petaca o perder la cabeza, y el respeto por mí mismo, en la pista de baile con mi madre. La multitud estaba llena de clientes, y como uno de los mayores distribuidores de vino en el norte de California, necesitaba pasar el día charlando, no de fiesta.

	—Necesito tener un par de reuniones —le dije a Chad, confiado en que mi amigo estaría bien sin mí. Chad y yo habíamos sido mejores amigos desde la escuela primaria, que era la única razón por la que aguantaba mucho de su comportamiento más idiota ahora. En la escuela secundaria, se había transformado de un niño flaco y torpe a un rubio dios del fútbol americano y se había vuelto un poco cabeza hueca con la atención repentina de las mujeres. Mientras tanto, me había quedado más o menos igual, pero nunca había tenido un momento difícil con las chicas. Mi soltería era una elección, no un problema.

	Y el trabajo no dejaba tiempo para las citas de todos modos.

	Me moví entre los cuerpos que se movían por la pista de baile improvisada cubierta de hierba hasta donde mi madre y Dalton continuaban avergonzando a la familia, ahora haciendo una especie de competencia de limbo uno a uno a pesar de que la música que sonaba era una balada country.

	—Oye —dije, tomando a mamá suavemente del brazo—. Vamos a comer algo y luego podemos dedicar un poco de tiempo a dejar que algunas personas prueben tu vino. —Mientras hablaba, la conduje fuera de la pista de baile hacia una mesa sombreada cubierta con bandejas de mini charcutería.

	—¡Aguafiestas! —gritó Dalton detrás de nosotros.

	—Cariño, solo me estaba divirtiendo. Yo también estoy trabajando —dijo mamá, sacudiendo su brazo para liberarlo de mi agarre. Tomó una pequeña bandeja y una botella de agua y caminó a mi lado de regreso a la mesa de Cunning Ham Winery, que básicamente había abandonado para ir a bailar con mi hermano pequeño.

	—Mamá, no puedes simplemente alejarte del vino —señalé, viéndola volver a su lugar detrás de la mesa de degustación que habíamos preparado para su incipiente bodega.

	Miró a su alrededor como si buscara a alguien.

	—Bueno, no lo hice. Dejé a tu hermano aquí.

	—Estabas bailando con él.

	—Ese no. Lincoln. ¿A dónde fue?

	¿Quién sabía adónde había ido Lincoln? El tipo se distraía con tanta facilidad; no era una apuesta segura si necesitabas confiar en alguien. ¿Realizar algunas matemáticas complicadas? Seguro, Linc era tu hombre. ¿Explicar con ridículo detalle cómo funcionaba el último módulo de aterrizaje de Marte? Puedes apostarlo. ¿Descubrir la herencia exacta de algunas uvas desecadas que cuelgan de la vid? Definitivamente.

	Negué con la cabeza y ayudé a mamá a ordenar la mesa de degustación.

	—Tal vez sea hora de contratar ayuda de verdad aquí —dijo—. Necesitaré a alguien en la sala de degustación de todos modos.

	—Eso es cierto —estuve de acuerdo, enderezando el letrero que colgaba del borde de la mesa. Mamá estaba aprendiendo a hacer vino, lo que llevaría algún tiempo. Intercambiamos capital y espacio con un tipo llamado Jacques que había llegado del valle del Ródano en busca de un lugar para hacer vino. Nosotros éramos el dinero, él era el talento. Me pregunté si lamentaba el trato ahora que se había dado cuenta de que mamá no tenía idea de cómo actuar como su asistente—. Quizás deberíamos intentar encontrar algunos candidatos la semana que viene. Hablaré con algunas personas, veré si puedo encontrar a alguien. Creo que realmente necesitas a alguien que también pueda manejar las ventas, no solo la sala de degustación.

	—Pero para eso es que te tengo a ti. —Mamá me sonrió ampliamente, y sentí mi pecho apretarse.

	—Así es —estuve de acuerdo.

	Su rostro cayó sin que yo dijera una palabra.

	—Tienes demasiado en tu plato, Boston. Eso sí lo sé. Contratar a alguien sería de tanta ayuda para ti como para mí.

	Ella no estaba equivocada. Dado que papá murió repentinamente el año pasado, yo estaba dirigiendo el negocio familiar y ayudando a mamá a lanzar su nueva bodega. Y era mucho.

	—Estoy bien, mamá. Y te ayudaremos. Todo saldrá bien. —Me lo había estado diciendo todo el año. Si pudiéramos conseguir un vendedor para que se encargara de algunas de las necesidades de mamá, tal vez incluso ayudar en West Wine Distributors, tal vez podría tomarme un día libre.

	—Ve a divertirte, Boston —dijo mamá, poniendo su expresión de soy una profesional—. Tengo esto cubierto. No volveré a dejar la mesa.

	Me volví y miré alrededor de la escena.

	Era un día perfecto. El sol brillaba, la hierba relucía a nuestros pies y una brisa fresca rodaba en volutas intermitentes sobre las verdes colinas a lo lejos, arrastrada por el Pacífico por una brisa generosa. El evento estaba en pleno apogeo y cada bodega boutique en Solano Valley tenía una mesa preparada. Mi trabajo consistía en probar los vinos y ofrecer distribución a los mejores, obteniendo una parte cuando lograra vender sus vinos en los restaurantes de alto nivel en el Área de la Bahía.

	—¿Qué pasa hermano? —Mi hermano pequeño Dalton se acercó, sonriéndome y luego guiñando un ojo a nuestra madre.

	—Ya sabes, simplemente trabajando —le dije, enfatizando la palabra con “T”.

	—Trabajas demasiado —dijo Dalton.

	—Eso le acabo de decir. —Asintió mamá.

	—¿Quién trabaja demasiado? —Lincoln apareció de la nada, ocupando un lugar en mi otro lado.

	—Oh, chicos. —La voz de mamá sonó alta y ronca y su mano fue a su pecho mientras nos sonreía—. Verlos a todos juntos aquí así. Me hace extrañar mucho a su padre. Y a Dillon también. Ojalá estuvieran los dos aquí.

	Dalton sacó su teléfono del bolsillo y en cuestión de segundos tenía a su hermano gemelo Dillon en la pantalla.

	—Mamá te extraña —le gritó al teléfono por encima del ruido creciente del festival.

	—¡Dillon, cariño! —chilló mamá—. ¿Cuándo vendrás a casa?

	No pudimos escuchar lo que dijo Dillon, pero la respuesta fue sin duda la misma de siempre: pronto. Pero Dillon no había adquirido el gen de la empresa familiar, evidentemente. Se había mudado a San Diego y se quedó allí a pesar de los constantes esfuerzos de mamá por traerlo de regreso.

	—Está bien —dije, tomando una respiración profunda y preparándome para salir del caos habitual de la familia Cunningham—. Realmente necesito ir a trabajar.

	—Oye —dijo Lincoln, dejando caer una gran mano sobre mi hombro—. ¿Con quién está Chad? ¿Esa chica no trabaja para nosotros?

	Seguí la mirada de Lincoln a través de la multitud hasta la pista de baile, y vi a Chad haciendo girar a alguien por el espacio, luciendo su típica sonrisa consigue chicas. Era difícil ver bien el rostro de la chica ya que Chad seguía dándole vueltas, pero pude ver que tenía un cuerpo fantástico, curvas por kilómetros. Cuando finalmente dejaron de girar, sus brazos alcanzaron sus hombros, sin duda para evitar que se derrumbara por el mareo, y mi corazón dio un salto en mi boca cuando descubrí quién era.

	El. Definitivamente trabajaba para nosotros. Su nombre completo era Isabel y trabajaba en contabilidad en West Wine. Era una excelente contadora. Y estaba buena de una manera despreocupada y espontánea que me atrajo hacia ella sin ninguna razón explicable. Yo era organizado y pulido, tenías que serlo cuando estás en ventas. Y, sin embargo, había algo en El que me tenía haciendo viajes totalmente innecesarios a la oficina de contabilidad, dejando carpetas vacías y entregando mensajes sin sentido solo para tener una excusa para caminar por su escritorio. Su escritorio siempre desordenado, totalmente desorganizado y disperso.

	—Ella trabaja para nosotros —confirmé. Me había alejado de la mesa de mamá, acercándome a donde Chad tenía a El en sus brazos, y estaba maravillado por la extraña e incómoda sensación rodando dentro de mí mientras los veía juntos. El sonreía con esa amplia sonrisa feliz que había visto muchas veces antes, la que me hacía sentir que tal vez ella sabía algo sobre el mundo que yo aún no había descubierto.

	—Está a punto de ser atrapada por Chadwick —comentó Lincoln.

	Mi estómago dio un vuelco al pensarlo y lamenté ese último vaso diminuto de Chenin blanc. No me gustaba pensar en ella con Chad. Era demasiado hábil para ella, demasiado mujeriego. El era una buena chica. Una especie de desastre loco, pero una buena chica.

	Por desgracia, sabía que no me consideraba muy agradable.

	—¿Podrías ayudar a mamá? —le pregunté, alejándome de él y de la pista de baile mientras los recuerdos no deseados de mi interacción más reciente con El volaban por mi mente.

	Ella había sido entrevistada para un puesto de ventas, y como yo era el director de ventas ahora que papá se había ido, era conmigo que tenía que hablar. No entendí por qué querría estar en ventas en primer lugar. Ella era genuina y dulce, el tipo de persona que vivía su vida al aire libre, desordenada y todo. Para ser un buen vendedor, tenías que estar abotonado, concentrado. Y tenías que mantener la locura hirviendo en tu interior, cubierta, escondida. Las ventas se centraban en las apariencias.

	Entonces, cuando intenté explicarle a El por qué no creía que encajara bien en las ventas, me las arreglé para insultarla varias veces en el proceso, que no era lo que esperaba hacer.

	De hecho, pensé que tal vez podría convencerla de lo increíble que sería como contadora y decirle cuánto necesitábamos que se quedara allí. Y luego pensé que tal vez la invitaría a tomar un café o algo así. Pero cuando dejó mi oficina, estaba bastante seguro de que me odiaba.

	No, la hermosa y despreocupada El Watson y yo no estaríamos tomando café juntos. Ni ahora ni nunca.
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	Isabel

	 

	—Debería matarte por hacerme usar este sostén —murmuré, tratando de moverme y tirar lo justo para que las chicas se acomodaran en el sostén sin tirantes que estaba tratando de apuñalarme en las costillas. Los sujetadores sin tirantes eran para chicas con copa C o menos. Eso era como, una regla de oro o algo así.

	—Tienes los productos, necesitas mostrarlos. Me agradecerás cuando el señor Para Siempre te note hoy —dijo Ashley mientras se paraba pacientemente junto al parachoques trasero de su auto esperando a que yo lograra que mi atuendo cooperara.

	El bufido que le di no fue femenino.

	—¿Te refieres a cuando deje caer primero los ojos en mi escote y olvide mi nombre? No, gracias.

	—Siempre dices que esos chicos con los que sales no te toman como un prospecto real. Demuéstreles que eres una amiga en la que pueden confiar para más que obtener galletas con chispas de chocolate realmente sabrosas.

	—O hacer sus declaraciones de impuestos gratis todos los años —refunfuñé, metiendo la mano en el auto para agarrar mi bolso estilo bandolera. Atravesaba mis pechos y los hacía lucir como misiles bien formados en este sostén.

	Ashley se acercó y entrelazó su brazo con el mío, alejándome de la seguridad del auto y metiéndome en la multitud de personas que caminaban alrededor del festival de vino. Pensé que probablemente debería asistir simplemente para apoyar a la empresa para la que trabajaba como contadora, pero Ashley tuvo visiones de mí encontrando un novio adecuado entre el elegante grupo de bebedores de vino. Según ella, era esto o inscribirme en citas en línea si quería estar casada y escupir hijos para cuando cumpliera los treinta. Pensé que, como mi mejor amiga, se suponía que ella solo escucharía mientras yo me quejaba por la falta de citas adecuadas y que en realidad no haría nada al respecto. Ashley pensaba de manera diferente.

	—Escucha. Eres el paquete completo: cuerpo y cerebro. Busquemos un hombre que aprecie ese tipo de doble amenaza. —Ashley señaló a un tipo parado en un bar colocado al lado de la pista de baile que actualmente estaba saltando con cuerpos girando. Mi sostén tembló de miedo—. ¿Qué tal ese?

	Quería seguirle el juego, de verdad lo hacía, pero una sola mirada me dijo que ese tipo no serviría.

	—Ash, tiene mocasines sin calcetines y afeita sus piernas. Absolutamente no.

	Ashley soltó una carcajada.

	—Es un hombre que se depila. ¿Eso es un crimen? Al menos sabes que no se convertirá en papá antes de ser realmente papá. Podrías sacarle unos buenos años.

	Ella siguió caminando hacia el centro de la pista de baile, pero me las arreglé para alejarla del chico que me haría sentir mal por no afeitarme las piernas todos los días en invierno. Una chica no podía casarse con un chico que tuviera estándares de mantenimiento personal más altos que ella.

	—¿Qué tal si primero conseguimos algo de valor líquido? —pregunté—. Dios mío, mis axilas se estaban volviendo pantanosas con solo imaginarme acercarme sigilosamente a un chico e invitarlo a bailar.

	Ashley comenzó a saltar de felicidad mientras me tiraba con ella.

	—¡Puedo estar de acuerdo en eso!

	Eché un vistazo a las muchas mesas y tiendas de campaña dispuestas en filas multicolores que rodeaban la pista de baile. Lamentablemente, aunque trabajaba para una empresa de distribución de vinos, sabía muy poco sobre los matices reales del vino. Yo era contadora. Solo necesitaba poder sumar correctamente.

	—¡Oh! ¿Qué tal ese? ¡El cerdito es tan lindo!

	Ashley resopló con entusiasmo y lo tomé como un sí. Cuando nos acercábamos a la bodega con el lindo logo del cerdo, una mujer mayor con una amplia y feliz sonrisa se levantó de su silla detrás de la mesa.

	—Feliz tarde, señoritas. Bienvenidas a The Cunning Ham, donde el vino sabe bien y también es muy divertido. —La mujer extendió la mano y ambas se la estrechamos—. Podría necesitar trabajar en ese discurso de presentación.

	Esta mujer ya me agradaba.

	—Soy Isabel y esta es mi mejor amiga Ashley. —Nos presenté formalmente mientras Ashley examinaba las ofrendas de vino en la mesa.

	—Y yo soy Pam. ¿Eres amante del vino?

	Me sonrojé.

	—¿Puedo ser honesta, Pam?

	—No lo aceptaría de otra manera —dijo con un guiño.

	—Trabajo en la industria, pero realmente no sé mucho sobre los vinos. Sé lo que me gusta, pero no podría distinguir un chardonnay de un viognier.

	Su risa era del tipo que te hacía querer sonreír de inmediato.

	—Bueno, al menos puedes pronunciarlo correctamente, así que estás a mitad de camino. —Ella salió de detrás de la mesa y yo la seguí—. ¿Qué tal si empezamos con un vino blanco? Dime lo que hueles.

	Pam me entregó una copa y la gire un poco antes de llevarla a mi nariz. Olí uvas. Maldita sea, realmente apestaba en esto.

	—Mmm… ¿limón? ¿Quizás un toque de vainilla?

	Pam aplaudió y me sonrió.

	—Tienes olfato para esto, Isabel.

	—Esto huele a tierra —dijo Ashley a mi lado, con la nariz en un vaso lleno de un vino de color rojo intenso.

	Mi codo encontró sus costillas, pero Pam intervino.

	—¡Exactamente! Ese es un merlot con mucho cuerpo el que tienes allí, aunque a los consumidores de vino nos gusta llamar a ese olor terroso, no solo tierra. —Se rio disimuladamente antes de indicarnos a las dos que tomáramos un sorbo y lo giramos alrededor de la boca antes de tragar.

	—Mmm, es tan suave que casi lo describiría como cremoso. Quizás debería comprarle una botella a mi jefe. Le vendría bien suavizarse un poco. —Me sentí habladora con mi nueva amiga, Pam—. Es una especie de idiota. No estoy segura de que ni siquiera tu fabuloso chardonnay pueda ayudarlo.

	—¡Lo tienes de nuevo! Quería un chardonnay súper cremoso y lo elegiste. Eres buena en esto. —Pam chasqueó los dedos—. Oye, ¿hay alguna posibilidad de que estés buscando dejar a ese idiota de jefe?

	Balbuceé.

	—Bueno, quiero decir, seguro. De hecho, buscaba entrar en ventas, pero me temo que no tengo mucha experiencia.

	Pam se inclinó sobre la mesa con un brillo en sus ojos.

	—¿Puedo ser honesta contigo?

	Sonreí, repitiendo sus propias palabras.

	—No lo aceptaría de otra manera.

	—Yo tampoco tengo ninguna experiencia, pero eso no me impidió abrir mi propia bodega —susurró en voz alta. Luego se enderezó, toda negocios—. ¿Por qué no me llamas y vienes a una entrevista? Necesito una mujer en la sala de degustación y pareces perfecta. —Se inclinó sobre la mesa y agarró una tarjeta de la pila, entregándomela. Allí estaba su logo, al frente y al centro. Una enorme cara de cerdo que se sentía bien. Como si fuera una casualidad que nos encontráramos hoy aquí.

	—Gracias, Pam. Te tomaré la palabra.

	Ashley me agarró del brazo.

	—Odio terminar con esto, pero además de encontrarle un trabajo, tenemos que encontrarle un hombre.

	Pam echó la cabeza hacia atrás y se rio mientras mis mejillas se ponían de un rojo brillante.

	—Ash —siseé.

	—Sabes, si estás en el mercado… —comenzó Pam, pero Ashley ya me estaba apartando de la mesa.

	Metí la tarjeta de presentación en mi pequeño bolso, tratando de no tropezar con mis zapatos mientras ella nos empujaba hacia la masa de cuerpos más cerca de la pista de baile.

	—Eso fue tan grosero. ¡Podría ofrecerme un trabajo!

	—Eso es maravilloso, pero vinimos aquí por un hombre. No tienes uno de esos ya, así que eso es en lo que debemos enfocarnos. —Ashley examinó a la multitud.

	—Tú tampoco tienes uno, pero no me ves tratando de emparejarte. —Hice un puchero.

	—Oye, tú eres la que se ha estado quejando de estar soltera, no yo. —La mirada de Ashley se enganchó en algo detrás de mí. O debería decir alguien.

	—Hola, campeón. Ven a bailar con mi amiga. —Ashley agarró a un chico alto y rubio por el bíceps.

	No parecía perturbado porque una chica al azar lo agarrara. Me sonrió, justo antes de que su mirada se deslizara hacia mi pecho. Por supuesto. Bueno, no tenía zapatos náuticos. Y tenía vello real en las piernas. No demasiado. No muy poco. Bien, esto podría funcionar.

	—En realidad es Chad —gritó por encima de la música a todo volumen con un guiño. Uno para Ashley y otro para mí. Impresionante. Todo ese parpadeo me habría mareado si lo hubiera intentado.

	La nariz de Ashley se movió y tuve que morderme el labio para no reír. Era una broma interna. Cada vez que tenía una mala cita y volvía a casa para contarle la historia, etiquetábamos al chico como Chad. Y ahora me estaba poniendo en contacto con un Chad de verdad. ¿Qué podría salir mal?

	—Sí, está bien, nos quedaremos con “Campeón”. —Ashley lo hizo girar y literalmente lo empujó hacia mí.

	Terminó de poner algo en su bolsillo y puso sus manos en mis caderas.

	—Supongo que bailaremos, nena.

	Hice una mueca, pero puse mis manos sobre sus hombros muy anchos y musculosos.

	—Es El, en realidad.

	Se encogió de hombros y me atrajo hacia su cuerpo. Oh cielos. El chico definitivamente se ejercitaba.

	—Prefiero nena.

	Por supuesto que sí. Pero los mendigos no podían elegir y en ese momento estaba a un paso de rogar por algo de acción en el departamento del romance.

	—Entonces, debes amar el vino, ¿no? —dije en voz alta, tratando de hacerme escuchar mientras él nos conducía hacia el medio de la pista de baile llena de gente.

	Su sonrisa era torcida y bastante linda, con un aire a chico travieso.

	—No. Prefiero la cerveza o el whisky, pero el vino gratis no es tan malo. —Sus manos se deslizaron un poco más hacia el sur, ahora descansando en la pendiente superior de mi considerable trasero. Había sido “bendecida” con curvas y, aunque el trasero estaba de moda en este momento, podría haberlo hecho con un poco menos de volumen. Especialmente cuando la mirada de Chad se deslizó de nuevo hacia donde mis pechos estaban explotando fuera de mi vestido de verano.

	—¿Y tú? ¿Estás aquí por el vino gratis o la música? —preguntó a mi pecho.

	—¿Honestamente? —Pensando en Pam, lo dejé volar—. Estoy aquí por los chicos.

	Su mirada voló a mi cara y sus ojos hicieron algo extraño y ardiente que me recordó a Aladdin. Probablemente funcionaba con muchas chicas, pero me estaba dando ganas de citar películas de Disney.

	Y esta, damas y caballeros, era la razón por la que estaba soltera actualmente. El gen del coqueteo me había pasado de largo.

	—Oh, de verdad —dijo Chad mientras me abrazaba con tanta fuerza que no estaba segura si respirar sería una opción. Me hizo girar y luego su rostro estaba en mi cuello.

	—¡Oh! —No estaba segura si ese escalofrío se debía a que lo que estaba haciendo se sentía bien, o si era porque yo tenía demasiadas cosquillas.

	Besó descuidadamente detrás de mi oreja. Ambas manos se deslizaron hacia abajo para agarrar mi trasero y estaba bastante segura de que acababa de lamer mi cuello. Con una sacudida, puse mis manos sobre su pecho y lo empujé.

	—Lo siento, tengo que encontrar los baños. Vuelvo enseguida.

	Y luego giré y me alejé, sin saber dónde estaba Ashley ni dónde estaban los baños. Solo sabía que necesitaba un segundo para recuperar el aliento y animarme a coquetear más con Chad. Si lo abandonara ahora, Ashley simplemente me buscaría otro Chad, y podría no ser tan lindo como este, incluso si el chico me hubiera lamido. Vi los orinales portátiles verdes y me dirigí directamente hacia ellos. Afortunadamente, todavía no había una fila. Esperaba que eso significara que el hedor tampoco era mortal todavía.

	En realidad, no necesitaba hacer mis necesidades, pero usé el papel higiénico para secar el sudor que me pasaba debajo de los brazos. Probé todos los desodorantes bajo el sol y ninguno estuvo a la altura de sus afirmaciones antitranspirantes. Aprendí a secarme mucho y nunca, nunca, vestirme de gris. Oh, y las brisas daban vida.

	—Vamos, El. Es hora de sacar a las chicas y atraerlo. Puedes hacer esto —murmuré para mí misma mientras salía del orinal portátil, ahora libre de humedad y lista para coquetear incluso si me mataba.

	Vi la cabeza rubia de Chad brincando mientras bailaba solo una canción rápida. Se veía un poco loco, pero tenía que reconocerle tener la confianza de estar en la pista de baile sin pareja. Empujándome entre parejas, me acerqué. Justo antes de llegar a él, Ashley llamó mi atención, bailando con un chico al que nunca había visto antes. Simuló escribir algo y luego ponerse un teléfono en la oreja.

	Ah, hombre, ella quería que obtuviera su número, y sabía que me molestaría hasta que lo hiciera. La humedad había vuelto.

	—¡Hola! —Esperé a que el momento fuera el adecuado y toqué el brazo de Chad cuando no se agitaba en el aire.

	—Oh, hola, nena —dijo con una sonrisa dirigida a mi cara, luego a mis tetas, luego a mi cara. Oh, no. De vuelta a las tetas—. Estás de vuelta.

	Asentí.

	—Sí, he vuelto. Oye, me preguntaba si podría conseguir tu número de teléfono. —Quiero decir, no estaba segura de quererlo, pero eso me quitaría a Ashley de encima, así que estaría de acuerdo con esta farsa.

	Se humedeció los labios.

	—Por supuesto. ¿Tienes tu teléfono en esa bolsa tuya? —Hizo un gesto hacia el pequeño bolso atado a mi pecho, recordándome que estaba allí.

	Jugué con la cremallera, tratando de sacar mi teléfono. Vamos, dedos, cooperen.

	—Listo.

	Me lo devolvió y lo guardé bajo el nombre Chad Lame Cuellos.

	—Genial. Te enviaré un mensaje de texto más tarde, pero tengo que irme.

	Asintió.

	—Está bien, sí, genial. —Por alguna razón, sentí que ambos sabíamos en ese momento que no le enviaría ningún mensaje de texto.

	Me alejé, esquivando a los otros bailarines y moviendo mi teléfono en el aire hacia Ashley para que supiera que tenía su número. Uf. Ahora la presión había desaparecido. Podía disfrutar de mi tarde sin sentirme como un fracaso en el departamento de hombres. No estaba más cerca de esa cerca blanca y de dos coma cinco niños, pero al menos podría haber encontrado un nuevo trabajo.

	Al deambular por la primera fila de tiendas, tuve un recuerdo desgarrador del hermano mayor de Cunningham que me informó que carecía de un sentido general de profesionalismo cuando me entrevistaron para un puesto de ventas en West Wines hace unos meses. Ese había sido sin duda el momento más humillante de mi vida. Se había sentado allí con su traje de diseñador, su cabello perfecto y su reloj Rolex que costaba más que mi auto, y me dijo que necesitaba ser más pulida. Claro, había estado sudando como un cerdo solo para reunir el valor para una entrevista para el puesto, pero no necesitaba que él fuera tan específico con sus críticas. No era culpa mía que las donas que había traído esa mañana para la empresa estuvieran rellenas de jalea. Eran la maldición de las camisas blancas. Si usas una camisa blanca, vas a derramar algo sobre ella. Todos sabían que era una ley del universo. Una vez más, no era mi culpa que llegara a la entrevista con mi donut.

	Pero eso fue en el pasado. Hoy, el sol brillaba, la música era perfecta y tenía una dulce dama dispuesta a considerar darme el trabajo de mis sueños, asumiendo que pagara bien. La vida era bastante buena, incluso si nunca le enviaba un mensaje de texto a Chad Lame Cuellos.

	Sentí una sonrisa maligna iluminar mi rostro. Soñar despierta con decirle a mi jefe que se empujara su “profesionalismo” por donde el sol no brillaba alegraba mi día considerablemente.

	 


3

	Boston

	 

	El resto del festival de vino fue bien, al menos desde el punto de vista de las ventas. Me presenté a mí mismo y a West Wines a unas cuantas bodegas con las que no había hablado antes, haciendo conexiones que, con suerte, nos ayudarían a crecer. Papá nos convirtió en uno de los mayores distribuidores de esta parte del estado, pero siempre había competencia. Y ahora que West Wines iba a apoyar esencialmente el lanzamiento de la bodega de mamá, bueno, no quería decirle esto, pero iba a estar apretado durante un tiempo.

	Mi madre no se equivocaba al decir que necesitaba ayuda. Además de no tener ni idea de cómo hacer vino, no era muy buena vendedora. Era demasiado amable. Si se lo dejaba a ella, regalaría el vino. Jacques ya tenía las manos ocupadas en la bodega; mencionó que mamá estaba mucho más dispuesta a abrazar el lado “artístico” de la elaboración del vino que a emprender los aspectos más científicos.

	Pero hacer su propio vino era el sueño de mamá, y era lo único que la había hecho sonreír desde que papá murió. Así que, aunque Cunning Ham Wines parecía ser un sumidero de dinero, si hacía feliz a mi mamá, iba a apoyarla. Solo tendría que trabajar el doble.

	—Es cierto —le dije a la última bodega que visité, sonriendo ante una mezcla de Burdeos sorprendentemente excelente que sabía que podía vender en listas de gama media a nivel local—, somos una empresa familiar. Tres de los cuatro hijos se unieron a mi padre en West Wines, y la familia Cunningham la ha dirigido durante los últimos cincuenta años.

	—Eso es genial, hijo —me dijo el hombre del otro lado de la mesa. Era el propietario y enólogo de un lugar del que últimamente oí hablar varias veces, y en el pasado intenté sin éxito conseguir una reunión con él—. Bueno, llámame esta semana y te traeré y te enseñaré el funcionamiento. Tengo curiosidad por ver cuánto crees que podemos mover, especialmente en el comercio minorista.

	Le sonreí, sacando la versión de mi sonrisa que reservaba para el cierre.

	—Señor, si sigue haciendo un vino excelente, me aseguraré de que esté en todos los restaurantes y tiendas de cuatro estrellas desde Redding hasta Phoenix.

	—Me gusta cómo suena eso. —Me dio una palmada en la espalda, su sonrisa creció al imaginarlo. Esa era la clave, lo sabía, hacer que la gente viera por sí misma algo mucho más grande de lo que había imaginado antes. Y hacerles creer que eras el único que podía cumplir el sueño.

	—Lo llamaré esta semana. Nos vemos pronto —le dije, estrechando su mano y girándome hacia la multitud que se disipaba lentamente.

	El sol se deslizaba por el cielo del oeste y el aire adquiría el frío del atardecer, trayendo el tenue aroma del Pacífico en la ligera brisa que llegaba desde las lejanas colinas. Los vendedores empezaban a recoger sus mercancías y los catadores comenzaban a regresar al estacionamiento para dirigirse a casa.

	Me dirigía a ayudar a mamá a recoger, cruzando la pista de baile ahora vacía, cuando un cuerpo se estrelló sin contemplaciones contra mí desde un lado.

	—¡Oops! —El cuerpo gritó con una voz claramente femenina.

	Me giré, atrapando el desastre de chica que se desplomaba rápidamente en mis brazos y colocándola de nuevo sobre sus altísimos zapatos de tacón. Cuando la puse en pie, incluso antes de echar un vistazo a su bonita cara, supe que era El. Y durante ese breve segundo que estuvo en mis brazos, algo dentro de mí dejó escapar un suspiro.

	Pero entonces la estaba enderezando, con mis manos en sus suaves caderas y mis ojos atraídos por su escotada blusa.

	—Ahí estás —dije, levantando los ojos para mirarla a la cara. Tenía unos ojos azules increíbles, amplios y bordeados de pestañas oscuras, y había algo tan dulce y honesto en ellos. Lo noté mucho antes de tener la oportunidad de sentarme frente a ella durante nuestra desafortunada entrevista—. ¿Estás bien?

	En cuanto El se dio cuenta de quién era el que impidió que se cayera, prácticamente saltó para alejarse de mí, y casi se estrelló en la otra dirección 

	—Estoy bien. —Sus palabras salieron apresuradas, y sonó indignada de que le hubiera preguntado.

	—Prácticamente te caíste —comenté, queriendo que se diera cuenta de que no había corrido exactamente hacia ella y le había puesto las manos encima sin motivo.

	—Estaba bien —dijo, con una voz que adquiría un tono de enfado un tanto aterrador.

	Esto iba tan bien como nuestra entrevista.

	—Bien, bueno. ¿Te lo has pasado bien? —Lo intenté. Podía ser amable. Tal vez ella vería que en realidad era un tipo agradable.

	Bufó y cruzó los brazos sobre su cuerpo: 

	—Sí, gracias. Pero ahora tengo que irme. —Sus ojos se posaron en los míos durante unos brevísimos segundos, y en ese instante mis entrañas se agitaron a una especie de ritmo de sacudida, y quise sostener esa mirada para siempre. Pero ya se estaba dando la vuelta, alejándose de mí.

	—Nos vemos en la oficina —dije, aunque si me oyó, no respondió.

	El se unió a su amiga en el otro lado de la pista de baile, y mientras su amiga me miraba con expresión inquisitiva, El seguía tambaleándose hacia el estacionamiento, odiándome claramente con cada paso inseguro. Hombre, era linda.

	Por segunda vez en pocos minutos, otro cuerpo se sacudió a mi lado, desviando mi atención de la bonita chica que me despreciaba. Evidentemente, estaba en medio de una zona de mucho tráfico o algo así.

	Esta vez, el cuerpo era Chad, y por la sonrisa de su cara, supe que había chocado conmigo a propósito. Una de sus formas menos encantadoras de llamar mi atención. Como un cachorro, el tipo no parecía darse cuenta de su propia fuerza.

	—¿Buen día, hermano? —preguntó, con la sonrisa aún en su sitio.

	—¿Supongo que lo has pasado bien?

	—Siempre me lo paso bien. —Eso era cierto. Envidiaba eso de él, en realidad.

	—Me alegro.

	—Ese fue un petardo —dijo, asintiendo a la forma distante de El, que avanzaba lentamente por el estacionamiento. El sol que se desvanecía iluminaba su cabello rubio, haciéndolo brillar con destellos de oro.

	Me enfrenté a él.

	—¿Qué quieres decir? —Mi estómago se revolvió incómodo—. Tú no, eh…

	—¿Qué? ¿Aquí? No —Los ojos de Chad se empañaron un poco y supe que se lo estaba imaginando. Me di una patada por haberle metido la idea en la cabeza. Sacudió la cabeza y su mirada se aclaró—. No, no es mi tipo. Demasiado… no sé. Demasiado algo. Parecía demasiado ansiosa, si quieres saber la verdad.

	—¿Qué quieres decir? —¿Podría una chica dulce como El estar realmente interesada en un tipo que se llamaba a sí mismo “El Chadder”?

	—Quiero decir que me gustan las chicas que están interesadas, ¿sabes?

	—¿Pero?

	—Ella me pidió mi número. Como cinco minutos después de conocerme. —Asintió como si esto demostrara algún tipo de punto—. Soy un buen partido, lo sé, pero incluso a un tipo como yo le gusta un poco más de juego previo que eso.

	—Bailar en un festival vino no es un juego previo. —Por alguna razón esta conversación me estaba poniendo de muy mal humor.

	—No para ti —me respondió Chad. Tuve el repentino deseo de pisarle el pie o darle un puñetazo en las tripas.

	—¿Así que le diste tu número? —Intenté imaginarlos saliendo. ¿Sería capaz de tragarme estos celos fuera de lugar si Chad y El fueran en serio? Probablemente tendría que saltarme su boda. No estaba seguro de poder hacerlo, pero tendría que intentarlo.

	—No exactamente. —Un brillo divertido brilló en los ojos de Chad.

	—¿Cómo que no exactamente?

	—Le di un número.

	Suspiré. Tendría que practicar mi cara de “todo está bien” para poder hacer un buen trabajo en su boda.

	—Solo que no era mi número.

	Lo miré fijamente.

	—Era el tuyo. —Dejó escapar una sonora carcajada y una mano golpeó mi hombro izquierdo en su versión de abrazo de hermano, claramente a punto de alejarse.

	—Espera. Tú… mi número —aclaré—. Pero ella cree que es tuyo.

	Asintió.

	—Bien. Hasta luego, hombre.

	Chad prácticamente se fue saltando, dejándome con esa pequeña bomba humeando en mi regazo. ¿Le dio a El mi número? Saqué el teléfono del bolsillo y lo miré estúpidamente, como si me hubiera traicionado por sí solo.

	¿Llamaría? ¿Mandaría un mensaje? ¿Qué le diría? Pensaría que soy Chad si me manda un mensaje. Tendría que rectificarlo, eso estaba claro. Si llamaba o enviaba un mensaje, le diría inmediatamente lo que había pasado.

	—¿Necesitas que te enseñe cómo funciona eso? —Dalton estaba a mi lado de repente, mirando el teléfono que aún tenía en la mano—. Sé que eres bastante mayor, pero creía que los teléfonos estaban bien dentro de tus capacidades.

	Volví a meter el teléfono en el bolsillo.

	—No soy viejo. —Mi voz salió un poco más áspera de lo que pretendía.

	—Vaya, viejo, no te ofendas, amigo.

	Lo fulminé con la mirada. No era viejo. Solo mayor que él. Tenía veintiocho años. En mi mejor momento.

	Dalton, con sus veinticuatro años, retrocedió y dijo:

	—Mamá necesita ayuda para desmontar su tienda.

	—Ahora mismo voy. —Miré a mi alrededor, respirando hondo y luego empezando a cruzar el césped para ayudar a mamá.

	El era una chica inteligente. No había forma de que se interesara por un tipo como Chad. Y eso significaba que había muy pocas posibilidades de que yo tuviera que preocuparme por lo que debía decir si ella llamaba o enviaba un mensaje. No lo haría.

	 

	***

	 

	Eran casi las once cuando por fin conseguí convencerme de que debía apagar el televisor e irme a la cama. Mientras me levantaba del sofá, pensé fugazmente que Dalton tenía razón. Tal vez no era viejo, pero a veces me sentía como si hubiera asumido la vida de papá cuando murió, poniéndome en la piel de un hombre de sesenta años cuya prioridad era su negocio. Por supuesto, papá lo había hecho bien: encontró a la mujer que amaba, formó una familia y se dedicó a trabajar. A los veintiocho años, yo me salté todo lo bueno y pasé directamente a la parte en la que trabajé hasta morir pronto. O al menos la parte en la que trabajaba tanto que me aseguraba pasar mi tiempo libre aquí, en mi tranquilo condominio. Solo.

	Apagué todas las luces y me detuve un momento para disfrutar de la vista que ofrecía la pared trasera de las ventanas del salón: la luna estaba lo suficientemente alta como para poder distinguir el agua en el fondo del arroyo Solano, que se retorcía y giraba a través del verde valle donde vivía. Estaba solo.

	Suspiré y me dirigí a la cama.

	El sueño estaba tan cerca que prácticamente lo podía saborear cuando mi teléfono vibró en la mesita de noche. Ya no lo puse en silencio después de todo lo ocurrido con papá. Las malas noticias, lo sabía, llegaban tarde en la noche. Y no iba a dormir durante otra emergencia. Alcancé el teléfono, acercándolo a mi rostro para no tener que levantar la cabeza para ver lo que fuera.

	Un mensaje.

	De un número que no reconocía.

	Me lo he pasado bien hoy. Gracias.

	Me senté, mirando el mensaje, cuando los puntos comenzaron a bailar. ¿Podría ser El? Esperé.

	PD. Habla El. Tengo tu número, pero no te di el mío. Ahora lo tienes.

	No podía dejarla esperando. Excepto que ella pensaba que yo era Chad. Y estaba bastante seguro de que Chad no tendría ningún problema en dejarla esperando.

	Pero El se merecía algo mejor. Al menos merecía irse a dormir creyendo que el tipo que bailó con ella hoy, que estrechó su cuerpo contra el suyo y le dio “su” número fue lo suficientemente amable como para darle las buenas noches.

	Boston: Yo también me he divertido. Buenas noches, El.

	Me quedé mirando el teléfono un rato más, pero no entró nada más. Finalmente, le di un nombre al número de El, “Hermosa Contadora”, y me fui a dormir.

	 


4

	Isabel

	 

	La puerta de entrada se cerró de golpe detrás de mí y atrapó parte de la bolsa de la compra de tela que tenía en las manos para llevar a casa de mamá. Intenté jalar, pero estaba bien atascada. Con un suspiro, saqué las llaves del bolso para volver a abrir mi puerta, pero en mí búsqueda por las llaves casi derramo mi taza de café de viaje.

	—Cuidado, El —dijo la voz que intentaba evitar cuando se me estaba acabando el tiempo o la paciencia.

	Frank. Mi vecino del dúplex.

	Le dediqué una débil sonrisa, que se congeló cuando lo vi de pie, en bata y calzoncillos, rascándose su considerable barriga cervecera. Tenía uno de sus maniquíes femeninos sentado en la única silla que podía apretar en su pequeño porche delantero. Normalmente, mantenía a esas mujeres dentro de la casa, lo que ya era bastante espeluznante. No era necesario sacarlas y recordarnos que le faltaban algunos tornillos.

	—¿Te vas a casa de tu madre? —dijo a través de nuestros porches contiguos, y luego tomó un enorme sorbo de café antes de ofrecer la taza a su inanimada amiga.

	Mi rutina era muy predecible y, después de cinco años viviendo uno al lado del otro, era fácil ver por qué Frank conocía mis horarios, pero aun así me hacía preguntarme si debía cambiar un poco las cosas. Frank era inofensivo, raro, claro, pero totalmente inofensivo. Simplemente se sentía solo, pensé.

	Levanté en el aire mi bolsa de la compra recién liberada.

	—Sí. Será mejor que me vaya o llegaré tarde.

	No tardé mucho en cruzar Solano Creek hacía el lado más pobre del río. La caravana de doble ancho en la que vivía mamá era una versión más bonita de aquella en la que había crecido con ella. Lo que a mamá le faltaba en dinero lo compensaba en encanto. Bueno, en realidad no. Encantadora no era uno de los adjetivos que usaría para describir a la mujer que me dio la vida, pero la amaba ferozmente de todos modos.

	En cuanto estacioné por debajo de su garaje abierto, salió a la entrada con un gran saludo, con las dos muñecas en voluminosas tablillas negras y un cigarrillo encendido que dejaba un halo de humo alrededor de su cabeza. Una típica madre.

	—¡Estás aquí! —dijo con una sonrisa de dientes y una risa ronca.

	—Por supuesto que estoy aquí, mamá. Vengo todos los domingos. —Salí del auto y la miré mientras daba otra calada al cigarrillo.

	—Imagino que un día de estos te olvidarás de mí y seguirás con tu elegante vida. —Tiró el cigarrillo aún encendido en la tierra junto a mis pies, donde lo aplasté y lo pateé en el montón que limpiaba cada vez que venía.

	—No veo por qué crees que mi vida es elegante, y nunca podría olvidarme de ti. —Le hice un guiño descarado—. Estoy esperando que te ganes el premio gordo con los números de la lotería para recordarte lo mucho que me amas y dividas el dinero.

	Se llevó las manos al pecho.

	—Me has herido, niña. Solo estás aquí para cobrar cuando me toca el premio gordo. Los niños de hoy en día. —Puso los ojos en blanco, pero supe que sonreía mientras se dirigía a la casa para tomar su bolso. No entré en la casa hasta que terminamos con las compras y tuve que ayudarla a guardarla, prefiriendo pasar todo el tiempo que pudiera al aire libre.

	—¡Bien, vayamos al mercado y compremos todo el alcohol! —gritó mamá, bajando las escaleras a paso de tortuga. Entre su prótesis de rodilla y el túnel carpiano en ambas muñecas, era más lenta que un caracol y más intratable que un tejón de la miel cuando le dolía. Y no tenía auto. De ahí el viaje para ayudarla a hacer la compra. Y a pesar del entusiasmo que compartía con todos los vecinos, la mujer no bebía mucho. Reservaba toda su conducta adictiva a la nicotina. Mientras yo la mantuviera con comida y cigarrillos, y pagara algunas de sus facturas que la discapacidad no cubría, era una campista feliz.

	Para cuando el auto estaba casi lleno en el supermercado, le había contado todo sobre mi semana, terminando con el festival de vino y la oferta de Pam. Mamá lanzó una caja de galletas cuando pensó que mi cabeza estaba girada.

	—Santo cannoli, El. Tienes que llamarla ahora mismo. Ya me imagino a mi bebé en las ventas, estafando a todos esos adictos al vino con su dinero en efectivo. —Mamá me sonrió mientras se dirigía a la fila de la caja.

	—Las ventas no consisten en estafar a la gente, mamá. —Empujé el carrito más cerca de la caja registradora y me puse a cargar todos los alimentos en la cinta transportadora—. Se trata de sugerir el producto perfecto para cada cliente y resolver sus problemas.

	—¡Ves! ¡Ya suenas como una charlatana! —Mamá soltó una carcajada que se convirtió en una violenta tos de pecho que me hizo estremecer. El tipo que estaba terminando su transacción delante de nosotras se volvió y miró a mamá como si fuera a intentar el Heimlich.

	—Está bien. Es solo que esta mañana ha tomado unos lácteos que le han afectado —expliqué sin convicción.

	Se dio la vuelta y se alejó con solo un par de miradas preocupadas por encima del hombro. Mientras el empleado de la tienda de comestibles, ¿tiene la edad suficiente para trabajar?, empezó a pasar mis artículos por el escáner, yo me agaché para ayudar a embolsarlos. No se trataba de uno de esos lugares elegantes en los que otra persona embolsa la compra por ti. Solo rompías los huevos un par de veces antes de aprender a empaquetarlos bien.

	—Sabes, tu padre se dedicaba a las ventas —continuó mamá una vez que tuvo la tos controlada y el malsano tono rojo había abandonado su rostro.

	Seguí empaquetando, no estaba realmente interesada en un viaje por el carril de los recuerdos de papi.

	—Dios, ese hombre podría hacer que un esquimal comprara un congelador. Me hizo caer en la trampa y me deslumbró, eso es seguro.

	Fruncí el ceño, enfadada al instante por ella.

	—Sí, realmente deslumbrante para dejar a una chica embarazada y luego irse sin dejar rastro.

	Mamá agitó la mano en el aire.

	—Oh, lo hicimos bien, ¿no? Tú eres una contadora elegante y yo puedo ver esas telenovelas que me encantan todos los días. Vivimos la buena vida.

	Terminé de embolsar las compras y volví a meter mi tarjeta de crédito en la máquina. No estoy segura de clasificar a la suya o a la mía como una buena vida, pero supongo que no está de más mantener una actitud positiva.

	—Deberías llamar a esta señora Pam. Serías genial en las ventas. Tienes el… ya sabes. —Mamá señaló su pecho como si hubiera enormes sandías imaginarias allí.

	—¡Mamá!

	El joven me entregó el recibo con una risa ahogada. Agarré el asa del carro y lo empujé, teniendo que detenerme y esperar a que mamá se acercara arrastrando los pies a media velocidad.

	—¿Qué es lo que te tiene tan alterada? —Resopló una vez que me alcanzó.

	Sacudí la cabeza. Esto sucedía siempre. Ya debería estar acostumbrada a su boca ruidosa y sin filtro.

	—No sé qué crees que son las ventas, pero no se trata de estafar a la gente ni de tener las tetas grandes —le susurré.

	Extendió los brazos hacia un lado, una de sus tablillas me alcanzó en el hombro y casi me hizo caer. Su voz salió a un decibelio equivalente al de un cohete despegando en Florida.

	—¡Siempre es por las tetas!

	Las cabezas giraron y estaba harta. Empujé el carro fuera de la tienda, ignorándola cuidadosamente como si no estuviera con la loca que gritaba sobre las tetas. Al final me alcanzaría. Probablemente.

	La única piedad fue que en toda la conversación que mantuve en la tienda, no le había contado a mamá lo de Chad. O el hecho de que le había enviado un mensaje de texto anoche en un momento de debilidad. Ashley me había estado acosando toda la tarde para que le enviara un mensaje solo para ver qué pasaba. A los veintiocho años, uno pensaría que la presión de los otros ya no existe, pero yo estaba viva para decirles que sí. Y me tocó a mí. Le envié un mensaje a Chad y él me respondió, ahora la pelota estaba en mi campo. Los deportes y yo no nos llevamos bien, así que no sabía qué hacer con esta pelota de coqueteo ni dónde estaba mi cancha. Y también, metafóricamente, ¿el teléfono sería mi raqueta?

	—¿Vas a meter las compras en el auto, o nos entretendremos un poco más en el estacionamiento? —preguntó mamá a mi lado.

	Salté, estaba distraída.

	—Vaya. Hoy eres rápida.

	Frunció el ceño y me golpeó en el pecho.

	—Contrólate, chica. Eres demasiado joven para perder la cabeza. Al menos llama a Pam antes de que pierdas la capacidad de hablar.

	Me froté el golpe.

	—Está bien, ya. No hay necesidad del abuso.

	Mamá se carcajeó y me ocupé de ayudar con las compras mientras ella tosía. ¿Ves? Un domingo totalmente normal en mi vida.

	 

	***

	 

	Me paseé por la cocina, debatiendo las ventajas de llamar a alguien por motivos de trabajo un domingo por la noche. Sinceramente, probablemente era el mejor momento para llamar. Pam no estaría en la bodega y podría dejar un mensaje. Y entonces la pelota estaría en su campo. No podía tener todas las pelotas de mi vida en mi campo. Esa era una receta para el desastre.

	—¡Bien, lo estoy haciendo! —Levanté el puño en el aire con valentía y pulsé el botón verde brillante que llamaba al número que había tecleado hacía diez minutos. Pasé la tarjeta de visita de Pam por mis dedos mientras la llamada se conectaba.

	Contuve la respiración de alivio hasta que sonó el cuarto timbre. Todo el mundo sabía que el buzón de voz salía después del cuarto timbre. Había llegado a la seguridad del buzón de voz.

	—Hola, soy Pam —dijo una voz.

	Una voz en directo.

	Oh, mierda. Pam contestó. No la Pam del buzón de voz. La Pam real, en vivo, que probablemente esperaba palabras reales.

	—Oh, hola. Habla El, mmm, ¿Isabel? ¿Nos conocimos ayer en el festival de vino? —Me encogí. ¡Confianza, El! No podía terminar todas mis frases con signos de interrogación.

	—Sí, hola, Isabel. ¿O prefieres El? —dijo su dulce voz.

	—Todos mis amigos me llaman El —dije, sentándome en un taburete de la pequeña barra en un movimiento preventivo. Ya me sudaban las axilas y sabía que lo siguiente serían las piernas temblorosas. Mi ansiedad se presentaba en patrones predecibles.

	—Entonces será El. Realmente esperaba que llamaras —dijo Pam.

	—¿Oh, sí? —Sonreí, a pesar de darme cuenta de que mis escasas habilidades de conversación podían echar por tierra cualquier posibilidad de conseguir un trabajo.

	—Realmente necesito a alguien en la sala de degustación. ¿Podrías venir mañana después del trabajo? ¿Quizás podrías empezar inmediatamente? Solo necesito a alguien los fines de semana y algunas tardes a la semana. ¿Funcionaría eso mientras pasas tu aviso de dos semanas?

	Me quedé boquiabierta y me esforcé por encontrar palabras adecuadas.

	—¿Inmediatamente? ¿Aviso?

	Pam se rio.

	—Tuve un buen presentimiento cuando te conocí. Siempre confío en mi intuición. Me consiguió al hombre con el que me casé y con el que tuve un número ridículo de hijos. Estoy segura de ti, El.

	—Y yo estoy segura de ti.

	Pam volvió a intervenir antes de que pudiera rechazar o pedir más tiempo para decidir.

	—Igualaré lo que ganes como contadora. Y por supuesto, la comisión estaría por encima de eso.

	No podía creer mi buena suerte. El extra en comisiones significaba que podría conseguirle a mamá la terapia física que necesitaba. O tal vez conseguir un lugar para vivir que no estuviera al lado de un tipo que hablaba con maniquíes todo el día.

	—Yo, yo… acepto. Estaré allí mañana a las cinco. ¿Está bien? —Tragué saliva, apartando el teléfono de mi boca para que no me escuchara hacer sonidos raros con la boca. Estaba bastante segura de que toda la humedad de mi boca se había ido a mis axilas.

	—¡Eso es perfecto! Nos vemos entonces.

	—Muchas gracias, Pam —murmuré repetidamente hasta que finalmente se despidió y colgó con una risa.

	Me levanté del taburete y bailé por la cocina. Dejé escapar unos cuantos gritos antes de calmarme lo suficiente como para enviarle a Ashley un mensaje de texto con las buenas noticias. No podía creerlo. Había terminado con West Wines. Había terminado con Boston Cunningham y su tono condescendiente y su cara ridículamente sexy.

	Un golpe en la pared compartida me hizo parar en seco.

	—¿Quieres un amigo para la fiesta, El? Puedo llevar a las chicas —gritó Frank a través de la pared.

	Me estremecí. No usaban mucho aislamiento en estos dúplex, ¿verdad?

	—Estoy bien. Perdón por el ruido. —Salí de puntillas de la cocina y entré en mi dormitorio, que por suerte no compartía pared con Frank y sus chicas. Me dejé caer de nuevo en la cama y no pude ponerme cómoda. Todavía tenía un exceso de excitación que necesitaba expresar. En silencio.

	Abrí la cadena de textos con Chad.

	—¿Por qué no? —me susurré a mí misma, montada en una ola de confianza.

	Yo: ¡Hoy recibí una nueva oferta de trabajo! Estoy pensando en usar de mi reserva de helados para celebrarlo. ¿Qué estás haciendo?

	Dejé el teléfono en la cama y volví a la cocina a por el helado. Si me quedaba mirando el teléfono, no me contestaría. Otra ley del universo. Tenías que fingir que no te importaba si el chico te respondía, que era, por supuesto, cuando él lo hacía. Y así fue, cuando volví al dormitorio, la pantalla de mi teléfono se iluminó con una notificación.

	Chad el Lame Cuellos: Por desgracia, no comiendo helado. Trabajando. ¡Felicidades por la oferta de trabajo! ¿Vas a aceptarla?

	Yo: Creo que sí. La entrevista fue tan fácil y el trabajo es tan estupendo que sería una idiota si no lo hiciera.

	Chad el Lame Cuellos: Me alegro de que la entrevista fuera bien. Pueden ser difíciles.

	Yo: ¡Dímelo a mí! Una vez fui a una entrevista con relleno de jalea de una dona en la blusa.

	Yo: Ni siquiera pude cambiarme antes porque el jefe me adelantara la hora de la entrevista.

	Yo: Incluso me reprendió por no ser profesional. Como, ¿hola? ¡Lo habría sido si no hubieras cambiado los tiempos!

	Chad el Lame Cuellos: ¡Ay! Parece que el jefe solo estaba celoso porque también quería una dona.

	Yo: No. Estoy segura de que solo es un imbécil.

	Los tres puntitos se quedaron ahí durante un rato y me pregunté si debía hacerle otra pregunta para que siguiera mandando mensajes. Ni siquiera me había llamado cariño y sentía que la suerte estaba de mi lado esta noche. Un mensaje llegó antes de que pudiera pensar en qué preguntarle.

	Chad el Lame Cuellos: Tuve que hacer una entrevista con mi propio padre para un trabajo en el negocio familiar cuando salí de la universidad. Fue una entrevista de una hora con una prueba de aptitud al final.

	Yo: Vaya. No te ofendas, pero tu padre parece un poco duro.

	Chad el Lame Cuellos: Lo era.

	Enterré la cabeza en la almohada y gemí. ¿Era? ¿Significaba eso que su padre ya no estaba vivo? Genial. Acabo de insultar a su padre muerto. Dispárame ahora.

	Yo: Lo siento mucho. No debería haber dicho eso.

	Chad el Lame Cuellos: Está bien. Estoy de acuerdo. Fue un poco duro, pero empiezo a pensar que tenía sus razones.

	Resoplé. Sí. Yo también llevaba años intentando entender a mi padre. Hasta ahora, ninguna epifanía de por qué abandonaría a su esposa y a su bebé recién nacida.

	Yo: Estoy aquí por si algún día quieres entender a nuestros padres.

	Chad el Lame Cuellos: Disfruta de ese helado.

	Yo: Disfruta de tu trabajo. Buenas noches, Chad.
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	Boston

	 

	No debería haberme enviado mensajes de texto con ella. Debería haberle dicho de inmediato que no era Chad. Casi olvidé que ella pensaba que lo era hasta que llegó ese último mensaje.

	Hermosa Contadora: Disfruta de tu trabajo. Buenas noches, Chad.

	Me senté de nuevo en la silla de papá y el fuerte gemido de las bisagras me hizo sentir una ola de profunda tristeza. La única lámpara que había sobre el escritorio estaba encendida y, por lo demás, la habitación estaba oscura y silenciosa. Ver mi teléfono iluminado con el nombre de El había iluminado el lugar, y mi noche, pero el brutal recordatorio de que ni siquiera sabía a quién le estaba enviando un mensaje de texto atenuó las cosas considerablemente.

	Eso y la noticia de que iba a renunciar.

	Probablemente fue esa información la que me impidió sincerarme. De todos modos, ella se marchaba y, aunque Solano Creek no era un lugar grande, yo pasaba todo el tiempo en West Wines o en Cunning Ham Winery. Las probabilidades de que volviera a verla eran minúsculas. ¿Y quién sabía si se quedaba aquí? No sabía nada de Isabel Watson.

	Nada, excepto que era hermosa. E inteligente. Y que desde que la había visto en el festival de vino el día anterior me costaba no pensar en ella. Especialmente por esta extraña conexión que Chad había creado entre nosotros al darle mi número.

	Me alegraba que El fuera feliz. O eso es lo que me dije mientras volvía a centrar mi atención en los inventarios que había estado revisando en la pantalla que tenía enfrente.

	 

	***

	 

	El lunes por la mañana me arrastré hasta la oficina, temiendo el día con cada paso de mis pulidos zapatos italianos. Normalmente iba directamente a mi despacho, situado en una esquina del edificio de oficinas de una sola planta que constituía West Wines Distributors. Pero hoy, pasé por la recepción y doblé la esquina, por el largo pasillo hasta la cocina. Casualmente, este pasillo también conducía a contabilidad.

	Sabía que El planeaba avisar hoy. Y no podía dejar de pensar en si sería capaz de detenerla. Para empezar, era una buena contadora. Había sido la que detectó un error de facturación que podría habernos costado miles de dólares el mes pasado. Tal vez podría convencerla de que no se fuera.

	Casi siempre compraba café: en el pequeño puesto de café artesanal que había a la vuelta de la esquina de mi apartamento era excelente y lo que papá siempre había traído a West Wines era casi una bazofia. Pero hoy necesitaba una razón para visitar este lado del edificio. O tal vez, como jefe, no la necesitaba, pero me resultaba extraño pasear sin rumbo. Con el café en la mano, me preparé para volver a mi oficina, pasando por contabilidad en el camino.

	El se sentaba en la esquina más alejada, con su escritorio rodeado por las paredes bajas de los cubículos que todos tenían. Su escritorio, a diferencia de la mayoría de los demás, estaba cubierto de plantas verdes, una pequeña estantería desordenada de blocs de notas, notas Post-It de varios colores, y un pequeño elefante de peluche que se sentaba en un rincón con el mismo aspecto de tristeza que yo al encontrar el escritorio de El vacío.

	Ella no renunciaría sin más, ¿verdad? Tenía que avisarme.

	Me alejé de su mesa y me dirigí a mi propio despacho. Seguramente se le había hecho tarde esta mañana. Parecía el tipo de persona que probablemente llegaba tarde a veces.

	Acababa de decidir que lo intentaría de nuevo antes de la comida cuando llegué a la mesa de mi secretaria fuera de mi despacho. Pauline estaba allí, debía estar cerca de los noventa años y a menudo se quedaba dormida sentada en su escritorio, pero era puntual. Y cuando me acerqué a ella, vi que un par de piernas largas y un movimiento de cabello rubio desaparecían al doblar la esquina en la otra dirección. Se me apretó el pecho.

	—Ahí estás, cariño —dijo Pauline. A veces le costaba pensar en mí como jefe, ya que ella también había sido secretaria de mi padre y me conocía desde que estaba en pañales. Habíamos hablado sobre que me llamara “mequetrefe” y “cariño”, pero no se le había pegado—. Esa buena chica de contabilidad acaba de estar aquí.

	Me quedé de pie, esperando más, pero Pauline volvió a prestar atención a su lima de uñas.

	—¿El? —Le proporcioné una ayuda.

	—¿Acabas de maldecirme, jovencito? —A Pauline no le gustaban las palabrotas. Tampoco escuchaba muy bien.

	—No, señorita Pauline. Definitivamente no. —Era el único jefe en California que se dirigía a su propia secretaria como si fuera su maestra de jardín de infantes. Pero ella había sido la señorita Pauline para mí toda mi vida. Los hábitos son difíciles de cambiar.

	—Parece que sí. —Frunció el ceño—. Creo que sabes que eso no se hace.

	—En realidad no he maldecido, pero siento si la he ofendido.

	—Gracias. —Resopló.

	—¿La chica de contabilidad? —le dije, esperando que volviera a la razón por la que El había estado aquí.

	—¿Qué chica?

	Suspiré.

	—No importa. ¿Mensajes?

	—Sí. Uno. De una chica contabilidad, me preguntó si tienes tiempo para reunirte con ella hoy. —Pauline me entregó una nota adhesiva garabateada mientras reprimía mi frustración con ella. Era muy probable que solo recibiera la mitad de los mensajes que me llegaban, pero pensé que ya estaba suficientemente ocupada.

	—Bien, gracias.

	—Tienes un hueco a las once —dijo—. La acomodé ahí.

	—Ah, de acuerdo. —Me di la vuelta y entré en mi despacho, hundiéndome en la silla chirriante con un extraño nudo en la garganta.

	Mi teléfono vibró en mi bolsillo.

	Hermosa Contadora: Iba a avisar a primera hora… mi jefe, que nunca llega tarde a nada, se retrasó.

	Hermosa Contadora: Es como si fuera un imbécil incluso cuando no intenta serlo.

	Yo: No pierdes el tiempo, ¿eh?

	Hermosa contadora: No veo el punto.

	Hermosa Contadora: Además, no puedo esperar a ver su cara cuando le diga que es un trabajo de ventas al que me voy.

	Yo: Tal vez deberías ser más suave con él.

	Hermosa Contadora: ¿Qué quieres decir? No es un buen tipo.

	—¿Y si es un buen tipo? ¿Y si solo es un incomprendido?

	Observé el baile de los puntitos mientras esperaba que El volviera a enviar un mensaje.

	Hermosa Contadora: Lo que sea. No importa. Es increíblemente sexy, increíblemente rico, e increíblemente grosero. Y espero no volver a ver su malhumorada cara sexy.

	Acaba de usar la palabra sexy dos veces para describirme. Y tenía la sensación de que estaba sobrestimando mi cuenta bancaria. Un pequeño resplandor de placer me calentó el pecho ante su valoración. Bueno, excepto por la parte de grosero.

	Yo: ¿Estás segura de este nuevo trabajo? Tal vez deberías esperar para avisar. Tu nuevo jefe podría ser igual de malo.

	Hermosa Contadora: No es posible.

	Yo: Pero probablemente no sea tan sexy.

	Hermosa Contadora: Nadie es tan sexy. Pero no importa. Ya estoy harta.

	A pesar de que ahora estaba sonriendo ante su evaluación de mí, se me ocurrieron dos cosas. Una, que Chad no estaría tan emocionado como yo por sus descripciones de mí. Y dos, ella seguía planeando irse, lo que empañaba mi felicidad considerablemente.

	Yo: ¿Tal vez hay una persona que es casi tan sexy? Como, por ejemplo… ¿yo?

	Hermosa Contadora: Ah. Soy la única persona que puede meter la pata a través de un mensaje. Por supuesto que sí. Lo siento.

	Yo: Gracias.

	¿En qué clase de mundo extraño estaba? Necesitaba asegurarme de que los sentimientos por Chad no se olvidaran aunque a él no le importara lo más mínimo los suyos.

	Necesitaba sincerarme.

	Se lo diría a las once. Cuando ella viniera.

	 

	***

	 

	Pero a las once, estaba en medio de una crisis. Una de nuestras bodegas más solicitadas acababa de llamarnos para decirnos que habían tenido un problema de almacenamiento en su cava, y que la mitad del embotellado del año pasado se había estropeado. Eso significaba que nos iban a suministrar solo la mitad de lo que habíamos comprado, lo que significaba que tenía que hacer muchas llamadas a restaurantes y tiendas que se sentirían muy decepcionadas. También significaba negociar sustituciones o reembolsos.

	Estaba en mi cuarta llamada de malas noticias cuando El apareció en mi puerta, y mi mirada se elevó de mi pantalla a su bonito rostro. Era como si alguien hubiera traído el sol hasta mi puerta, su cabello estaba en ondas alrededor de su cara, y su piel brillaba. Llevaba una camisa oscura con un cárdigan rosa encima y una falda fina que le llegaba justo a la rodilla, dejando al descubierto muchas de sus curvas. Tenía un aspecto increíble y deseé, no por primera vez, haber causado una mejor impresión cuando la conocí.

	—¿Es un mal momento? —preguntó, medio susurrando en reconocimiento al teléfono que tenía en la oreja—. Le habría preguntado a su asistente, pero creo que está durmiendo. —El miró por encima del hombro e hizo una mueca—. Espero que solo esté dormida.

	Le hice señas para que se sentara en una silla al otro lado de mi mesa, incapaz de responder adecuadamente debido al regaño que estaba recibiendo del sumiller al otro lado del teléfono, que me estaba diciendo que no podía aceptar en absoluto ningún sustituto del vino que no podría darle ahora.

	—Lo entiendo —le dije—. Lo siento mucho. —Puse los ojos en blanco hacia El, con la esperanza de transmitir la naturaleza molesta de la llamada, pero sus ojos se abrieron de par en par ante mí y dejó caer su mirada hacia su regazo.

	Oh, no. ¿Pensó que estaba molesto con ella?

	—Bien —dije, en el teléfono, con la prisa de terminar esta llamada para poder convencer a El de que no renuncie—. Lo sé, y de nuevo, siento mucho haber destruido su lista cuidadosamente seleccionada. Sin embargo, tengo otros cabernets muy buenos. ¿Quizás podamos probar algunos mañana?

	El iracundo experto en vinos me gritó durante un minuto más y, finalmente, pude colgar y dirigir mi atención a El.

	—Lo siento —dije.

	—¿Día difícil? —preguntó, con voz tímida.

	Me pasé una mano por el cabello, sin duda poniéndolo de punta.

	—Podría decirse que sí. Pero en realidad estoy muy contento de verte.

	Sus cejas se fruncieron y un adorable ceño fruncido tiró de sus labios rosados.

	—¿Lo está?

	Sonreí.

	—Siempre es un placer verte —dije, ganando tiempo. No quería que renunciara. En absoluto.

	—Eh —dijo, pareciendo pensar en esto como si yo acabara de decirle que la tierra era plana o que el azul era en realidad verde. Sacudió la cabeza como para despejar el pensamiento—. Bueno, no le quitaré mucho tiempo. Sólo necesitaba que supiera que…

	—¿Disfrutaste del festival de vino? —pregunté.

	—¿Qué?

	—El otro día cuando te vi en el festival. ¿Te divertiste?

	—Claro, sí. Quiero decir… —se interrumpió, la mirada confusa se apoderó de su cara de nuevo—. Mmm, así que eso es más o menos lo que quería hablar.

	—¿El festival?

	—Bueno, no exactamente. Quiero decir, sí, pero… —Suspiró, y me pregunté si la había exasperado, o si tal vez estaba pensando en lo sexy que era. Todavía estaba bastante excitado por esa revelación en particular—. Mire, he venido a renunciar, ¿bien? Tengo un nuevo trabajo.

	Me miró con expresión preocupada, como si pensara que iba a explotar de ira. Luego clavó una uña rosa pulida en la parte superior de mi escritorio y añadió:

	—En ventas.

	Seguía pensando que era demasiado dulce y honesta para las ventas. Solo esperaba que dondequiera que fuera tuviera un buen programa de formación y que vieran rápidamente lo inteligente que era, aunque no tuviera experiencia.

	—Oh, bueno. —Mi mente dio vueltas—. ¿Y si te ofreciera un aumento?

	Sus cejas se alzaron y se cruzó de brazos, claramente sorprendida por mi respuesta.

	—¿Un aumento?

	Asentí con la cabeza.

	—Igualaré lo que te ofrezcan en tu nuevo trabajo.

	—No puede.

	—¿Por qué no?

	—Porque igualaron lo que me está pagando. Más la comisión.

	Pensé en eso.

	—Te daré cinco mil más al año. Isabel, eres una contadora fantástica. Te necesitamos aquí.

	Bajó la mirada e imaginé que estaba ocupada calculando cosas en su cabeza.

	—No, gracias —dijo, encontrándose de nuevo con mis ojos.

	—¿Estás segura? —pregunté, mis esperanzas se desinflaron. Debería haber ofrecido más. Realmente no podía permitirme pagarle más, pero no quería que ésta fuera la última vez que la viera.

	—Llevo tiempo queriendo pasarme a ventas —dijo—. Y esta es mi oportunidad.

	No lo dijo, pero supe que pensaba que si le hubiera dado el trabajo de ventas aquí, no se iría. Pero su partida no cambiaba mi convicción de que debía centrarse en lo que destacaba. Contabilidad.

	Suspiré.

	—Odio ver que te vayas.

	Levantó una ceja al verme.

	—Eso es amable.

	—Pareces sorprendida. Soy una persona amable.

	—De acuerdo.

	Eso me dolió un poco. Me senté más erguido.

	—Lo soy —argumenté.

	—Seguro que sí —dijo de una manera que indicaba que no estaba nada segura de ello—. Bien, bueno, tengo un montón de cosas que resolver en las próximas dos semanas.

	—Sí, bien. —Me puse de pie sin razón aparente, sintiéndome más destrozado de lo que probablemente debería—. Bueno, que tengas un buen día, El.

	Se giró en la puerta y volvió a lanzarme esa mirada confusa.

	—Usted también, señor Cunningham.

	—Solo Boston.

	No respondió, y me dirigí a mi puerta mientras se marchaba, observando cómo sus preciosas piernas se retiraban mientras mis ojos la seguían. Cuando se fue, me agaché sobre la forma inclinada de Pauline.

	—¡Pauline! —Puede que lo haya gritado.

	La anciana se despertó de golpe e inmediatamente empezó a golpear su el teclado.

	Volví a mi despacho, hundiéndome en la silla chirriante. Me sentía pesado. Y triste. Él se iba.

	Hermosa Contadora: ¡Lo hice!

	Quería decirle que se había equivocada, que debía volver atrás y decir que solo estaba bromeando. Pero no pude.

	Yo: Felicidades.

	 

	***

	 

	Al final del día, todavía estaba de un humor terrible, que mamá captó en cuanto entré por la puerta trasera de la bodega para ayudar a mover cajas y reorganizar la sala de degustación para su inauguración.

	—¿Por qué esa expresión malhumorada? —me preguntó, tirando de mí para abrazarme.

	—Solo un largo día. Hoy perdimos a una buena contadora.

	—¿Alguien murió? —Mamá parecía horrorizada.

	—No, mamá. Renunció.

	—Oh, cariño, lo siento. —Mamá me besó la mejilla y me tomó la mano—. ¡Pero Cunning Ham Wines tiene una nueva representante de ventas desde hoy! —Casi cantó las palabras.

	Me quedé quieto, mirándola fijamente.

	—Creí que habíamos hablado de organizar algunas entrevistas. ¿Ya contrataste a alguien? ¿Dónde está el contrato? ¿Cuánto le estás pagando? ¿Qué experiencia tiene esta persona?

	—¿Qué tal si la conoces? —sugirió mamá—. Me guie por mi instinto. Ella es perfecta.

	Mamá me hizo pasar por la puerta que separaba la bodega de la sala de degustación. Y allí, de pie detrás del recién construido mostrador de degustación, con el mismo bonito jersey rosa que llevaba cuando frustró mis esperanzas ese mismo día, estaba El.

	—¿El? —La palabra salió de mi boca antes de que pudiera detenerla. Me di cuenta demasiado tarde de que no sonaba feliz de verla.

	Su boca se abrió y sus ojos se redondearon cuando mamá dijo:

	—El Watson, me gustaría que conocieras a mi hijo mayor, Boston.
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	Isabel

	 

	Mierda en una galleta. Por favor, dime que esto no estaba sucediendo.

	Por dentro, me reía como mamá, con un ataque de tos y algunos golpes en el pecho para mantener el ritmo, absolutamente histérica por el irónico giro de los acontecimientos. Por fuera, me estaba muriendo lentamente, congelada en el lugar mientras todas las realizaciones llegaban a mi cerebro para abofetearme en la cara. Boston, mi pronto ex jefe, era el hijo de mi nueva jefa. Y yo le había dicho a mi nueva jefa directamente en la cara que su hijo era un imbécil. Me despedirían incluso antes de tener el primer día de entrenamiento en mi labor. Y no podría volver a West Wines una vez que Pam le dijera a Boston por qué me habían despedido. ¿Por qué mi vida no podía ser suave y elegante?

	Mis ojos se atrevieron a moverse, mirando el polo negro que Pam tenía en sus manos y que iba a ser mío. Vi el lindo logotipo del cerdo, el que yo habría llevado con orgullo mientras servía vinos y me abría camino hacia comisiones cada vez más altas. The Cunning Ham. Boston Cunningham. Ahora todo estaba encajando. Qué tonta fui.

	—Oh, ¿ya se conocían? —La cabeza de Pam giró como un espectador en un partido de tenis, probablemente preguntándose por qué ambos teníamos la mandíbula colgando hacia el suelo.

	Cerré la boca y me levanté en toda mi altura, lo que no era impresionante en absoluto, pero me hizo sentir más segura, lo que necesitaba desesperadamente en ese momento. Fingir hasta conseguirlo se convirtió en mi lema personal.

	—Hola, señor eh… Boston. Es un placer volver a verte. —Pegué una sonrisa enfermizamente dulce y traté de cuantificar las probabilidades de que Pam no sumara dos más dos sobre el imbécil de mi jefe. Como contadora, me gustaba sumar y restar, no hacer estadísticas. Estaba bastante segura de que era cien por ciento seguro que me quedaría sin trabajo en tres… dos… uno…

	La mandíbula de Boston se cerró de golpe. Agarró el brazo de su madre y tiró de ella hacia la trastienda de la bodega.

	—¿Puedo hablar contigo un momento?

	Y ahí se iba mi trabajo.

	La pregunta de Boston era claramente retórica, ya que desaparecieron de la habitación antes de que Pam pudiera responder. Agarré la parte delantera de mi jersey y lo aparté de mi cuerpo. Alguien debía haber subido la calefacción aquí y mis axilas no lo apreciaban. ¿Cómo había sucedido esto?

	Mi mirada se fijó en la sala de degustación más adorable que jamás había visto. La mayoría de las bodegas eran de madera y cuero, o de acero inoxidable y cristal. El Cunning Ham era una explosión de color rosa con algunos detalles en gris oscuro para evitar que fuera una sala totalmente femenina. Hacía una hora que estaba muy emocionada al ver el nuevo local y darme cuenta de que sería mi nuevo hogar laboral. Tenía visiones de convertir este lugar en la bodega boutique más exitosa de Solano Creek. Tacha eso. En todo el condado de Napa.

	Recogí el trapo y limpié la barra, fingiendo que estaba ocupada mientras escuchaba toda su conversación. Si querían intimidad, deberían haber salido al exterior, no solo detrás de las brillantes puertas rosas del mostrador.

	—¿Te das cuenta de lo que has hecho? —preguntó Boston, sonando bastante frenético, lo que me hizo sentir un poco mejor. Tal vez estaba frenético porque no quería perder a una buena contadora. Me había ofrecido un aumento de sueldo para que me quedara en West Wines.

	—Sí. —Se escuchó la paciente voz de Pam—. Contraté a una vendedora y justo a tiempo. Tenemos la gran inauguración este fin de semana, hijo. Ahora lleva tu lindo ser allí y entrénala. Cuento contigo.

	Un enorme suspiro desde la sala de atrás me hizo volver a sentirme desanimada. Si de alguna manera lograba mantener este trabajo, estaría trabajando con Boston. El tipo que pensaba que un niño de jardín de infantes podía hacer ventas mejor que yo.

	—Bien. Podemos hablar de esto más tarde.

	Las puertas del salón se abrieron y Pam volvió a entrar con una amplia sonrisa y el polo extendido hacia mí.

	—Ponte esto, querida, y luego Boston te enseñará todo. Sé que te estoy pidiendo mucho con la apertura de este fin de semana, pero tengo un buen presentimiento entre tú y mi hijo, estarás al día y lista para enamorar a los clientes en poco tiempo.

	Le di una sonrisa, sintiendo la mirada láser de Boston mientras me observaba desde la puerta.

	—Intentaré mantener a todos con sus pantalones puestos, pero con sus carteras afuera.

	Pam se rio y pasó por delante de Boston hacia la habitación de atrás.

	—¿Ves lo que quiero decir? Es perfecta.

	Por la forma en que Boston apretó la mandíbula, no estaba segura de que estuviera de acuerdo con la evaluación de su madre. Sin embargo, no iba a quedarme con su comentario. Sabía por experiencia que podía ser brutal.

	—Voy a ponerme esto. —Sostuve el polo en la mano y me fui corriendo al baño a cambiarme.

	Puede que Pam fuera una buena juez de carácter, pero no buena juez para la talla de camisas. Aunque el polo me quedaba bien, mis partes femeninas ponían a prueba la resistencia de los dos pequeños botones. Si mantenía mi respiración superficial, tal vez la camisa podría aguantar. Volví a la sala de degustación para comenzar mi entrenamiento, las mariposas en mi estómago se sentían más como dragones que expulsan fuego.

	—¡Lista para mi entrenamiento! —dije alegremente, casi desmayándome por no poder respirar profundamente para tener valor.

	Boston levantó la vista de su teléfono, y su mirada se dirigió inmediatamente al algodón estirado, probando valientemente la fuerza de la costura. Se pasó una mano por la cara y se volvió hacia el largo mostrador, cuya madera de tono grisáceo combinaba perfectamente con la habitación.

	—Bien, tenemos mucho que cubrir. Empecemos con los distintos vinos que The Cunning Ham tiene disponibles.

	Dos horas más tarde, tenía un escaso conocimiento de todos los matices de los vinos que iba a servir. A regañadientes, tuve que admitir que Boston había sido un buen profesor; conciso, minucioso, y su mirada no bajó ni una vez a mi pecho. Tenía un gran autocontrol. Mucho más que yo. Tuve que repetir todo lo que dijo dos veces en mi cabeza para poder concentrarme en lo que me estaba enseñando y no en el aspecto de sus preciosos ojos azules de cerca. Por cierto, tenían pequeñas motas de oro pardo.

	—Ahora vamos a hacer un simulacro de cata. Imagina que soy un cliente que acaba de entrar. —Boston se dirigió hacia la puerta principal de la sala de degustación.

	Me pareció una idea horrible, pero no pude evitar que mi mirada se comiera la forma en que rellenaba esos pantalones de traje a la perfección. ¿Había sido un jugador de fútbol en otra vida? ¿Tal vez un levantador de pesas? ¿Un ciclista? No estoy segura de que esa clase de músculos en las piernas se hayan conseguido sentando detrás de un escritorio todo el día.

	Boston se acercó a mí con una sonrisa de verdad y perdí el hilo de mis pensamientos, aunque el tren de pensamientos de los músculos de las piernas no había sido bueno en primer lugar. Boston nunca me había sonreído así. Ni siquiera sabía que su cara podía hacer eso. Fue desconcertante lo mucho que me hizo sentir por dentro como una bola de helado en un día caluroso y soleado.

	—No. Eso no funcionará. Tienes que sonreír al cliente, El. —Boston dio una palmada y me hizo saltar.

	Supongo que también me hizo inhalar bruscamente, porque lo siguiente que supe fue que uno de los botones de mi polo decidió que ya era suficiente y salió disparado hacia Boston, golpeándolo en el pecho antes de caer al suelo.

	—¡Oh! —Jadeé, y una mano se dirigió al agujero abierto de mi camisa, la otra cubrió mi boca abierta.

	Boston hizo un ruido que sonó como si lo estuvieran estrangulando. Se agachó y recogió el botón, poniéndolo en el mostrador y mirando hacia otro lado.

	—Tal vez deberías desabrocharlo y librar a ese último botón de su miseria.

	Mi cara ardió a mil grados. Miré hacia abajo para ver el botón restante sudando balas. Me apiadé de él y lo desabroché, lo que evitó que el botón saltara, pero dejó ver un escote más amplio de lo que yo prefería en un entorno de trabajo. En un golpe de genialidad, recordé una herramienta que salvaría el día. Me di la vuelta y tomé la pinza del bonito tablón de anuncios que había detrás de mí y que contenía todos los menús de vino laminados, y me la sujeté a la camisa. Era un poco voluminoso pero el clip sujetaba mi polo, serviría en caso de emergencia.

	—¡Hola y bienvenido a The Cunning Ham! —dije alegremente, dispuesta a volver al juego de rol. Probablemente me expresé con demasiado entusiasmo, pero tenía que superar el problema de vestuario.

	Boston inhaló por la nariz con fuerza y volvió a pasarse una mano por la cara antes de volverse hacia el mostrador. Parecía que prefería estar en cualquier sitio menos aquí conmigo, el jodido desastre que me había dicho que era cuando me entrevisté con él anteriormente.

	—¿Qué tipo de vinos tienen aquí?

	Me temblaron las manos, pero pude deslizar un menú de plástico hacia él.

	—Tenemos bastantes. A mí me parece que le gustar el vino tinto. ¿Estoy en lo cierto?

	Una sonrisa apareció en su boca y me felicité mentalmente por haber mantenido la calma.

	—Lo estás, sí.

	—Genial. Nuestro cabernet tiene una base de grosella negra, regaliz muy sutil y un toque de arándanos. —Tomé una copa y serví lo que me pareció la cantidad adecuada para una degustación. Le pasé la copa a Boston, que lo agitó antes de olerlo y probarlo.

	—No está mal. Creo que también hay algo de cereza.

	Con retraso, recordé que me lo había dicho. Había sido justo en el momento en que me debatía si las motas de sus ojos eran marrones o doradas.

	—Tienes buen olfato para esto —murmuré, recomponiéndome rápidamente y continuando—. ¿Qué tal si probamos un tinto con menos cuerpo? Este es nuestro pinot noir.

	Serví otra copa y la deslicé hacia Boston. Debí golpear una imperfección en la madera porque la copa se enganchó y se inclinó en un abrir y cerrar de ojos. El vino tinto salió de la copa y cayó sobre Boston, golpeando básicamente en el mismo lugar del pecho que el botón. La copa rodó pero no se hizo añicos. Jadeé con horror mientras Boston saltaba hacia atrás una fracción de segundo demasiado tarde.

	Se quedó mirando su camisa estropeada, con el pecho subiendo y bajando como un toro antes de embestir. Estaba congelada en el lugar, lista para ser despedida por segunda vez ese día. El vino rojo sangre goteaba al suelo, haciendo un desastre a sus pies. Cuando levantó la cabeza y se encontró con mi mirada, me sentí horrible ante la ira que vi allí. Estaba teñida de lo que podría jurar que era agotamiento. Una mezcla extraña teniendo en cuenta que el tipo era director general de una distribuidora de vino en una zona prometedora del condado de Napa. ¿Cómo de mal pueden ir las cosas siendo un rico propietario de un negocio?

	Soltó un gran suspiro, dejando ver solo el cansancio. Sus hombros cayeron y yo entré en acción unos segundos demasiado tarde, agarrando la toalla y rodeando la barra. Le di un manotazo a la camisa, encontrando sólidos músculos detrás del algodón empapado.

	—Ven. Déjame ayudarte —le dije—. Lo siento mucho. El cristal se ha resbalado. La madera es muy nudosa. O traviesa, según se mire, en realidad. He oído que un poco de peróxido de hidrógeno quitará la mancha enseguida. O puedo comprarte una nueva. No hay problema. —Seguí dando golpecitos con la toalla, consiguiendo solo ampliar la mancha y haciendo que volviera el enfado a la cara de Boston.

	—¡El! —Me agarró las manos, calmando mis movimientos maníacos—. Está bien. Vamos a empezar de nuevo. Tienes que hacer esto bien para este fin de semana.

	Lo miré a los ojos, dándome cuenta de que nos separaban apenas unos centímetros y de que mis manos estaban por todo su torso. Estábamos tan cerca que el broche de mi camisa le pinchaba en el pecho cada vez que inhalaba. Di un rápido paso atrás y esperé que mis mejillas no estuvieran tan rojas como las sentía. Dejé caer la toalla y mi mirada, tratando de limpiar el vino del suelo en su lugar. El suelo no tenía músculos distractores. Boston también dio un paso atrás, con sus elegantes zapatos de vestir que no salían de mi campo de visión. Su camisa de vestir cayó al suelo en un montón y casi me torcí el cuello al levantar la vista tan rápido.

	Boston estaba allí en pantalones de vestir y sin camisa. Menos mal que ya había perdido los botones antes, porque mis pulmones necesitaban una inhalación completa para no desmayarme. Boston Cunningham, mi antiguo jefe pero algo así como mi nuevo jefe, era exquisito. Los músculos de los hombros se mezclaban con los pectorales, asentados sobre una placa llena de abdominales que no deberían haber sido posible bajo todos los trajes que le había visto en los últimos años.

	—Vaya —susurré, arrepintiéndome al instante de no haber dicho eso solo en mi cabeza.

	Boston me miró con dureza antes de ponerse un polo negro por encima de la cabeza y estropear la vista. El alegre cerdo rosa bordado en el lado izquierdo del mismo polo que yo llevaba le sentaba bien. La estupidez contrarrestaba todas las nubes negras que emanaban de Boston. Además, le abrazaba los bíceps y dejaba a la vista esos antebrazos bronceados con una ligera capa de vello.

	—Vamos de nuevo, El —dijo escuetamente, volviendo a rechinar los dientes.

	Me puse detrás de la barra y me dije a mí misma que esto era todo. Mi última oportunidad. Si volvía a meter la pata, me quedaría sin trabajo y viviría con mi madre en un remolque con una nube de humo sobre mi cabeza. Lo haría bien porque no tenía otra opción.

	Esa misma noche, después de que Boston me dejara ir a casa, diciendo que volveríamos a entrenar mañana, seguía teniendo una sensación de malestar en el estómago. Era solo cuestión de tiempo que Pam recordara que había insultado a su hijo. Aunque el simulacro de cata había salido mucho mejor la segunda vez, sabía que Boston no estaba muy contento de que su madre me hubiera contratado. Tendría que dar lo mejor de mí mañana para siquiera pensar en mantener este trabajo.

	Después de comer un sándwich y ducharme, me puse la pijama para pasar la noche y saqué el teléfono. Curiosamente, estaba deseando enviar un mensaje de texto a Chad. De alguna manera se había convertido en mi confidente a través del móvil. Una persona con la que podía ser real porque estaba a salvo detrás de la pantalla, donde mi torpeza no podía alcanzarlo.

	Yo: Vaya. El primer día del nuevo trabajo fue una locura.

	Chad el Lame Cuellos: Oh, oh, ¿qué pasó?

	Yo: Mi nueva jefa es la madre de mi antiguo jefe. ¡Estaba mortificada!

	Chad el Lame Cuellos: Vaya, ¿cuáles son las posibilidades, ¿eh? ¿Cómo se lo tomó el viejo jefe?

	Yo: No estaba contento. Y entonces su madre le dijo que me entrenara y pensé que podría cometer actos de violencia.

	Chad el Lame Cuellos: *Cara de risa* Dudo que fuera tan malo.

	Yo: Aún no he terminado. Y luego derramé vino por toda su camisa.

	Chad el Lame Cuellos: Tal vez se lo merecía.

	Yo: Y luego traté de limpiar su camisa. Mientras aún la llevaba puesta. ¿Quién hace eso?

	Chad el Lame Cuellos: Apuesto a que le gustó. No me importaría que me pusieras las manos encima.

	No podía quitarme la sonrisa de la cara. Chad parecía un poco como un cachorro de fraternidad demasiado ansioso cuando lo conocí, pero estaba llegando a amar nuestros mensajes de texto. Era bueno para mi ego herido.

	Yo: Lo dudo. Ese hombre me odia.

	Chad el Lame Cuellos: Un hombre nunca podría odiarte, El. Eres demasiado hermosa.

	Yo: Y tú eres muy amable. ¿Cómo ha ido tú día?

	Chad el Lame Cuellos: Empezó mal, pero terminó mejor de lo que podía imaginar. Estoy hablando contigo, ¿no?

	Y eso era justo lo que necesitaba leer para quedarme rápidamente dormida, olvidando todos mis problemas. Claro, al día siguiente tendría que volver a hacer el entrenamiento con Boston, pero al menos había un tipo que pensaba que yo era hermosa. Chad, el lame cuellos, me estaba gustando.
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	Boston

	 

	A pesar de haber perdido mi camisa favorita en el transcurso de la noche, me fui a la cama sintiéndome extrañamente feliz. El día había sido una montaña rusa. Me había resignado a despedirme de El, no es que ella quisiera, o me permitiera, decir adiós cuando dejó West Wines. Pero en mi mente, había empezado a intentar acostumbrarme a la idea de no tenerla cerca.

	Era extraño. Hasta el festival del vino, la había visto de vez en cuando en el trabajo. Siempre pensé que era atractiva. Pero fue el envío de mensajes de texto, decidí, lo que había hecho que esa atracción moderada se convirtiera en algo nuevo, algo diferente. Los mensajes que me enviaba, bueno, está bien, los que le enviaba a Chad, eran sinceros y abiertos, y sentí que podía conocer a la verdadera Isabel. La Isabel Watson que mantenía oculta la mayor parte del tiempo, o que escondía con demasiadas palabras y una cantidad moderada de agitación. Me permitieron ver a la verdadera El, y aunque no sabía que era yo, los que le envié de vuelta me dieron la libertad de ser mi verdadero yo.

	Aun así, sabía que tenía que dejarlo. No era justo dejarla creer que Chad estaba interesado. Y era injusto para Chad pintarlo como otra cosa que no fuera el chico guapo y algo superficial que era en realidad. 

	Lo dejaría. Lo decidí mientras me arrastraba de la cama y me preparaba para otro día más en el negocio de mi padre, y luego ayudar a mi madre a preparar el suyo para su apertura este fin de semana. El punto positivo, en lo que seguramente sería un día muy largo, era El. La vería en casa de mamá y habría más capacitación.

	Con eso en mente, elegí una camisa vieja, una que no me importaría sacrificar a los dioses del vino si El se las arreglaba para lanzarme otra copa. 

	Me obligué a ir directamente a mi despacho, sin pasar por contabilidad. Ese barco había zarpado. 

	Pauline ya estaba dentro cuando llegué, y su escritorio estaba cubierto con un surtido de cuadrados de tela. Levantó la vista cuando me oyó acercarme a ella y agitó en el aire unas tijeras de aspecto feroz. Al acercarme, vi que había tela en todas las superficies disponibles, incluido el suelo alrededor de su silla, y la voz de una mujer resonó en el aire alrededor de donde estaba sentada. 

	—Coserás los cuadrados en tres filas, y luego coserás las filas juntas. La colocación es la clave.

	Pauline asintió ante esto, con una mirada de intensa concentración en su rostro.

	—Buenos días, Pauline —dije, deteniéndome para mirar a mi alrededor mientras estaba frente a mi secretaria en el estado más despierto que había visto en mucho tiempo.

	—Shhh —siseó, agitando las tijeras hacia mí—. Está hablando. —Apuntó las tijeras hacia el monitor del ordenador, y al mirarlo vi a una mujer igualmente rodeada de pequeños cuadrados de tela.

	—Es importante organizar el patrón antes de empezar a coser. Pero no te preocupes demasiado, ¡la diversión está en el azar!

	—El azar —murmuró Pauline, levantándose y pasando por delante de mí hacia mi despacho. La seguí y encontré un enorme trozo de tela cuadrado extendido en el suelo—. Necesitaba más espacio —dijo, probablemente hacia mí, aunque no me miró mientras hablaba—. La oficina de mierda de ahí fuera apenas tiene espacio en el suelo. 

	—¿Pauline? —dije, aún receloso de las tijeras que sostenía.

	Levantó la mirada, arrugando el ceño como si se diera cuenta de mi presencia por primera vez. 

	—¿Qué está pasando aquí? —le pregunté. 

	—Tejido —dijo, sin dar más explicaciones sobre por qué toda la zona dentro y alrededor de mi oficina se había convertido de repente en su espacio personal de manualidades.

	—Bueno, en algún momento de hoy puede que tenga que cerrar la puerta —dije, señalando con la cabeza el lugar donde había montones de tela bloqueándola. 

	Ella suspiró dramáticamente, pero no recogió nada del desorden. 

	Me tocó a mí suspirar, así que me di la vuelta y me dirigí a mi escritorio, que afortunadamente estaba libre de parafernalia de telas. 

	Tenía mucho que hacer. Necesitaba concentrarme. Pero cuando dejé el teléfono sobre el escritorio, mi mente volvió a El. Volví a tomar el teléfono. Tal vez un mensaje de buenos días. Eso no haría ningún daño, ¿verdad? Incluso Chad podría dar los buenos días.

	Yo: ¡Buenos días, El! Feliz día después de dar el aviso. 

	Hermosa Contable: ¡Gracias! Hasta ahora, todo bien. Esta mañana no he visto al malvado jefe de West Wines. Ayer me asustó dándose un extraño paseo por contabilidad.

	Yo: ¿Fue esa una referencia al Mago de Oz? 

	Hermosa Contable: La mejor película de la historia.

	Me incliné hacia atrás en mi silla, los resortes dejaron escapar un gemido mientras una extraña sensación me invadía. Mi rostro también se sentía extraño. Me pasé una mano por él, una mala costumbre, y me di cuenta de que estaba sonriendo. No solo un poco, sino que sonreía. El me hizo sonreír. 

	Y supe que tenía que dejar de enviarle mensajes de texto. 

	Pero, ¿cómo podía hacerlo? 

	Hermosa Contable: Tengo que entrenar con él de nuevo esta noche. ¿Quieres apostar por el color del vino que le derramaré hoy? 

	Yo: ¿Tal vez puedas decir que necesitas ayuda extra con los blancos esta noche? 

	Hermosa Contable: Buen plan. Hombre, quiero que esto funcione. 

	Yo: Lo hará. 

	Hermosa Contable: Históricamente, las cosas no me salen bien. Solo para que lo sepas.

	Leí esa frase un par de veces, con un deseo irracional de volver atrás en el tiempo para poder arreglar cualquier cosa que hubiera salido mal en la vida de El. Entonces me di cuenta de que probablemente yo era una de esas cosas que no habían funcionado o, al menos, su primera entrevista conmigo sin duda lo era. 

	No podía retroceder el tiempo, pero podía ocuparme del día de hoy.

	Yo: Estoy seguro de que esta vez las cosas saldrán bien. 

	Hermosa Contable: Eso espero. La verdad es que no estoy cualificada para vender vino. Anoche me di cuenta. Tuve que comer un helado para calmarme. 

	Yo: Todo lo que necesitas para las ventas es una gran personalidad. Tú la tienes. Y algo más. 

	Hermosa Contable: Si eso fuera cierto, mi jefe apestaría en las ventas. 

	Ay.

	Yo: Ser increíblemente guapo también ayuda. 

	Hermosa Contable: Supongo que eso lo tiene cubierto. 

	Yo: Tú también. 

	Hermosa Contable: Gracias.

	Un cálido consuelo llenó mi pecho al haber hecho que El se sintiera bien consigo misma. Se lo merecía. Probablemente, tanto como yo me merecía recibir una crítica a mi personalidad. Lo cierto es que la mayor parte del tiempo estaba demasiado ocupado para pensar en ser amable. O en divertirme. O en cualquier cosa, en realidad. No quería defraudar a mi familia, y ahora todos dependían de mí. 

	Se estaba convirtiendo en un buen día, a pesar del paraíso del tejido en el que me había sumergido esta mañana. Hasta que llegó el siguiente mensaje de El. 

	Hermosa Contable: ¿Crees que deberíamos salir algún día?

	Agh. ¿Qué se supone que debo decir? No quería que saliera con Chad. Por otra parte, él nunca se enteraría de la cita si teníamos una. Pero entonces se quedaría plantada, ya que él no se presentaría, y ella no se merecía eso. Necesitaba confesar. 

	Pero todavía no.

	Yo: Me gustaría. Desgraciadamente, estoy fuera de la ciudad durante un tiempo por trabajo. 

	Hermosa Contable: Qué pena. Bueno, puedo esperar. Oye, ni siquiera sé a qué te dedicas. ¡Tú sabes todo sobre mis problemas de trabajo!

	El verdadero Chad era corredor de bolsa. Pero no quería decírselo. Tenía la idea de que las mujeres encontraban a los corredores de bolsa y a los tipos financieros extrañamente sexys. Necesitaba un trabajo no sexy. Rápido. Mis dedos volaron antes de que mi cerebro se pusiera al día.

	Yo: Soy fontanero.

	Probablemente no fue lo más adecuado. Me froté la mandíbula, esperando. 

	Hermosa Contable: ¿Y viajas mucho por trabajo?

	No sabía mucho sobre fontanería. Pero suponía que los fontaneros no viajaban mucho por trabajo. Mierda.

	Yo: La Convención Nacional de Fontaneros es esta semana.

	Hermosa Contable: Oh, genial. Bueno, ¡espero que te diviertas! ¿Nos vemos cuando vuelvas, tal vez? 

	Yo: Por supuesto. Que tengas un buen día, El. No aceptes las burlas de tu estirado jefe. 

	Hermosa Contable: *Emoticón de cara de beso*

	Aparté el teléfono y se me escapó un suspiro al pensar en El. Aunque me había metido en un agujero con estos mensajes, realmente estaban mejorando mi perspectiva de la vida. El era una persona agradable, y la distracción de tenerla para charlar realmente hizo que todas las cosas que me preocupaban, todas las cosas que tenía que hacer, se sintieran un poco menos pesadas.

	—¡Ah, snickerdoodle ! —gritó Pauline desde fuera de mi oficina. 

	Mi mente se dirigió a las locas y afiladas tijeras que había estado blandiendo toda la mañana.

	—¿Pauline? —Me levanté y salí a ver cómo estaba.

	Me miró fijamente.

	—¿Qué?

	—Parecías molesta.

	—Hambrienta —corrigió, sacando una galleta del cajón de su escritorio. 

	—Oh. —Al menos hoy estaba consciente, aunque no me imaginaba que fuera a hacer mucho trabajo real. Me pregunté cuándo pensaba jubilarse Pauline. Había alcanzado la edad de jubilación cuando papá aún estaba presente, pero no parecía tener planes de dejar la oficina. O de hacer algún trabajo, tampoco. Pero no podía despedir a una mujer de noventa años. Entonces sería exactamente la persona que El pensaba que era.

	Estaba a punto de volver a mi despacho, pasando por encima de los montones de tela, cuando oí que alguien doblaba la esquina, moviéndose a gran velocidad si el sonido de los zapatos sobre el suelo de baldosas era una indicación. 

	Me giré para encontrar a El corriendo hacia mí, con el rostro rojo y el cabello volando a su alrededor. Se detuvo justo antes de estrellarse contra la pila de telas más alta, junto a Pauline.

	—Oh —dijo, como si encontrarme en mi oficina fuera sorprendente—. Hola. Mmm.

	—Hola —dije, tratando de no preguntar por qué acababa de volar hacia mi oficina como si estuviera intentando establecer un nuevo récord de velocidad. 

	—¿Estás…? —Miró a los trozos de acolchado—. ¿Tomando un nuevo pasatiempo?

	Asentí a Pauline.

	—Creo que sí, de hecho.

	El intercambió sonrisas con Pauline, y me pregunté por el efecto que tenía en la gente. Parecía tranquilizar a todos los que la rodeaban. Eso no era algo que pudiera entrenar, y definitivamente la ayudaría en las ventas.

	—Así que, mmm, esto es realmente incómodo —dijo, y mi interés se alzó inmediatamente—. Pero me preguntaba si había como un auto de la empresa que pudiera tomar prestado o algo así. ¿Tal vez una de las furgonetas? Solo por unas horas, y trabajaré un día más si es necesario, para compensar. Es que tengo que irme. Es mi madre…

	Las palabras que había dicho pasaron por mi cabeza. ¿El no tenía auto? Espera, ¿su madre?

	—¿Está bien?

	—Creo que sí. —Suspiró—. Le presté mi auto hoy. Me dejó aquí. —Se balanceó, sin encontrar mi mirada—. Solo tenemos uno. Normalmente no necesita ir a ningún sitio. Lo que significa que tampoco tiene mucha práctica conduciendo. —Levantó la vista y vi la preocupación en sus ojos azules.

	—Tomemos mi auto —sugerí.

	Los ojos se abrieron aún más, y su boca formó en una preciosa O que me hizo querer estrecharla entre mis brazos y besarla. 

	—Tu auto —repitió. Negó—. Yo… pero estás ocupado. Yo solo… no —tartamudeó.

	—Puedes decirme a dónde vamos cuando salgamos. Insisto —dije, entrando en mi despacho para meterme el teléfono en el bolsillo y tomar las llaves. 

	El ya tenía su bolso colgado de un hombro, una bolsa rosa desgarbada que parecía contener suministros para varios días, a juzgar por su tamaño. También tenía una expresión de desconcierto mientras me seguía hasta el Range Rover estacionado frente al edificio.

	—Sube —le sugerí, abriendo la puerta del lado del pasajero.

	Me dirigió otra mirada confusa, y luego se dio la vuelta y subió al auto, con su corta falda levantándose impúdicamente y ofreciéndome una visión de unas piernas muy largas que hizo que mi mente vagara por lugares a los que no debería haber ido un martes por la mañana.

	Rodeé la parte delantera del auto y subí.

	—¿Dónde?

	 


8

	Isabel

	 

	—Dijo que estaba en la esquina de Sutter y Vine.

	Este día se volvía cada vez más extraño. Boston, que era como me refería a él en mi cabeza ahora, y no señor Cunningham, me estaba llevando a encontrarme con mi madre que había pinchado una rueda. Hace una semana habría dicho que algo así ocurriría sobre mi cadáver, pero basándome en la forma en que los latidos de mi corazón revoloteaban salvajemente en mi cuello, estaba muy viva. Fue verle sin camisa ayer… Y eso fue todo. Esa gran cantidad de músculos había confundido a mi cerebro para que pensara que Boston era una especie de espécimen disponible para obsesionarse.

	—¡Ahí está! —Señalé mi destartalado Camry azul a un lado de la carretera. Mamá estaba haciendo rodar la rueda de repuesto hacia la parte delantera del auto, donde el neumático estaba claramente desinflado, sosteniéndola con sus muñecas vendadas cuando parecía que iba a rodar directamente por la carretera en pendiente. 

	Boston hizo un giro ilegal en U y estacionó detrás de mi auto con las luces intermitentes encendidas. Los dos salimos y fuimos a rescatar a la mujer que no tenía nada que hacer cambiando una rueda pinchada. Ni siquiera debería cambiar una bombilla con sus problemas médicos.

	—¡Mamá! ¿Qué estás haciendo? Dije que estaba en camino. —La agarré mientras Boston tomaba la rueda de repuesto.

	—Bueno, no iba a quedarme sentada mientras esperaba que me rescataras —respondió mamá, sin aliento y un poco demasiado pálida para mi gusto.

	—¿Por qué no? Eso es lo que siempre haces —le respondí sin mi habitual comprensión, ayudándola a subir al auto de Boston. Fue de buena gana hasta que llegó a la puerta del copiloto y alcanzó a ver a mi jefe. Que en ese momento se estaba despojando de su camisa, en plena Avenida Sutter para que todos lo vieran.

	—Bueno, hola. —Mamá dejó escapar un agudo aullido de lobo mientras yo enterraba el rostro entre las manos—. ¡Quítatela, hijo!

	Miré con un ojo cerrado el horror que era mi madre en público. Boston miró fijamente a mamá y luego soltó una enorme sonrisa, de pie, con una camiseta blanca sin mangas que dejaba ver sus músculos. 

	—Voy a cambiar la rueda muy rápido y podrás ponerte en marcha de nuevo —dijo. Hizo algo con el gato y luego una cosa que parecía una barra. Antes de que pudiera admirar su trasero agachado, había quitado la rueda pinchada y estaba colocando la de repuesto. Menos mal que había venido conmigo. Habría tardado una hora solo en leer el manual sobre cómo cambiar un neumático.

	—¿Cómo es que nunca mencionaste a este tipo? —dijo mamá señalando con el pulgar a Boston, con una sonrisa diabólica en el rostro—. Te habría pedido prestado el auto mucho antes solo para verte sonrojada por él.

	—Mamá. Es mi jefe. O pronto será mi ex jefe. Y no me estoy sonrojando, es que hace calor aquí fuera. —Me abaniqué y aparté mi mirada de Boston antes de combustionar en un montón de sudor avergonzado.

	—Mmm. Tu rostro dice que estás mintiendo, pero seguiré el juego porque viniste a rescatarme.

	Boston se puso de pie y lanzó el gato y la barra de nuevo en el maletero de mi auto antes de cerrarlo de golpe. Solo para que volviera a abrirse y casi le diera en la cabeza. Volvió a cerrarlo con el mismo éxito, ahogando mi gemido. Me aparté del lado de mamá y le ayudé.

	—No puedes soltarlo de golpe. Tienes que colocarlo ligeramente abajo y luego… —Golpeé el centro del baúl con mi puño y se cerró con un clic.

	Boston miró de mi baúl a mi rostro un par de veces. ¿Qué podía decir? Necesitaba un auto nuevo. Pero mamá necesitaba que le pagaran las facturas. La comida y la electricidad estaban antes que un auto nuevo. Aunque ahora que había estado en su Range Rover y había inhalado su elegante olor a nuevo, era más difícil mirar mi vehículo de diez años sin encogerse.

	—¿Por qué no me lo dijiste? —dijo Boston en voz baja.

	Fruncí el ceño.

	—¿Decirte qué?

	—Que no te estaba pagando lo suficiente. —Por la expresión de su rostro parecía que le molestaba un dolor de muelas.

	Mamá se acercó en silencio por detrás y le dio una palmada en la espalda antes de que pudiera responder.

	—Buen trabajo, jovencito. Ahora me voy a casa a comer unas galletas. Siempre necesito galletas después de que me quiten la mitad de la sangre.

	Se me cayó la mandíbula.

	—No me dijiste que te iban a sacar sangre hoy. Dijiste que era una simple cita con el médico.

	Mamá se encogió de hombros y se acercó cojeando al lado del conductor de mi auto antes de subir lentamente. 

	—Si te hubiera dicho eso no me habrías dejado llevarte y tomar el auto.

	Cerró la puerta de golpe y arrancó el motor. Resoplé, preguntándome si algún día dejaría de sentirme como la única persona responsable de nuestra relación. Boston me tomó de la mano y tiró de mí hasta su auto, ayudándome a entrar y cerrando la puerta.

	Después de ponerse al volante, me entregó su camisa, ahora arrugada, y fue tras mi madre. 

	—Creo que deberíamos seguirla a casa para asegurarnos de que llega bien.

	Negué, mirando la parte trasera de mi auto mientras mamá lo conducía a toda velocidad por la carretera sin preocuparse por la rueda de repuesto que no estaba diseñada para carreras de aceleración. 

	—Lo siento mucho. Es un personaje.

	Boston sonrió y pude sentirlo hasta la punta de los dedos de los pies. 

	—¿Siempre ha sido así?

	Levanté una ceja con sarcasmo. 

	—Habría tenido más control paternal siendo criada por lobos.

	Boston echó la cabeza hacia atrás y se rio. El sonido alivió mi enfado y me hizo volverme para mirarle, estudiando la forma fácil en que manejaba cosas como los autos averiados, las madres locas, y el vino derramado en las camisas.

	—Segundo día y dos camisas han mordido el polvo. —Levanté la camisa arrugada entre nosotros y me encogí.

	Boston solo se rio un poco más. 

	—Puede que empiece a ir sin camisa a tu alrededor para ahorrarme la molestia.

	Mi sonrisa se marchitó ante el comentario. Probablemente porque mis axilas empezaron a sudar al pensar en un Boston sin camisa de forma habitual. ¿Por qué me gustaba tanto esa idea cuando normalmente odiaba a ese hombre? La risa de Boston terminó en una tos y luego hubo un silencio incómodo. Tal vez los dos nos lo estábamos imaginando sin camisa. O tal vez se estaba preguntando si llamaría a Recursos Humanos por el comentario. En cualquier caso, me alegré cuando llegamos a la casa de mamá y pude salir del vehículo.

	—Será solo un segundo —dije por encima del hombro, esperando que Boston no fuera un caballero e intentara entrar en la caravana. No podía ser responsable de la degradación de sus pulmones.

	Ayudé a mamá a subir las escaleras y entrar en el salón. 

	—Tú siéntate y yo traeré un poco de zumo.

	—¡Galletas! —gritó exigente, pero siguió mi orden de sentarse en el sofá.

	Volví a entrar con un vaso de zumo de naranja, una galleta y su teléfono móvil, que había dejado en la mesa junto a la puerta. 

	—Tengo que volver al trabajo, pero llámame si no te encuentras bien y volveré enseguida.

	Alcanzó la galleta y casi tiró el zumo en su prisa.

	—Estoy bien, mi pequeña doña angustias. Vuelve al auto y desabróchate un par de botones. Recuerda, ¡todo es por las tetas!

	Puse los ojos en blanco. 

	—De nuevo, es mi jefe, mamá.

	Un carraspeo detrás de mí me hizo apretar los ojos. Por favor, dime que Boston no acaba de escuchar ese comentario de mi madre.

	—¿Todo bien? —preguntó Boston.

	Mamá me golpeó con las manos, apartándome bruscamente del medio. ¿Alguna vez te ha golpeado una persona que lleva una férula? Era como ser golpeado por una tabla.

	—Estamos bien. Muchas gracias por preguntar, querido. Aunque, ya que eres tan hábil, ¿podrías echarle un vistazo al grifo de la cocina? Ha estado goteando toda la semana.

	—¡Mamá! No es un fontanero. Es un director general con un trabajo real al que tiene que volver.

	—Claro, déjame echar un vistazo —dijo Boston, ignorando mi arrebato y girando hacia la cocina a menos de un metro de donde estaba. Era de doble ancho, pero seguía siendo una caravana pequeña.

	—¿Desde cuándo gotea tu fregadero? —le susurré furiosa a mamá.

	Mamá se encogió de hombros y trató de ocultar su sonrisa detrás de la galleta a medio comer. 

	—Uy. Juraría que te lo había dicho.

	Presioné los labios juntos para no gritarle y seguí a Boston hasta la cocina, donde, efectivamente, el grifo goteaba constantemente incluso en la posición de cerrado. Miró debajo del fregadero y luego se puso de pie, frunciendo los labios para no reírse.

	—En serio, vamos. Llamaré a un fontanero para que venga. —Le hice un gesto hacia la puerta y se me ocurrió una idea—. ¡Espera! ¡Conozco a un fontanero!

	Boston se congeló detrás de mí, pero estaba demasiado emocionada por mi buena suerte como para preocuparme por ello. Ahora tendría una razón para ver a Chad en persona.

	—¡Adiós, mamá! Veré si Chad puede venir a arreglar tu fregadero cuando vuelva a la ciudad. —Salí al porche y le indiqué a Boston que me siguiera.

	—¿Quién es Chad? —gritó mamá desde el sofá.

	La ignoré y bajé las escaleras. No iba a hablar de Chad con Boston aquí. No podía revelar muchas cosas personales a mi futuro ex jefe. Boston se detuvo de nuevo en la puerta.

	—Adiós, mamá de El —dijo detrás de mí.

	—Oh, estoy segura de que volveré a verte pronto —dijo mamá en voz alta antes de reírse, el sonido más que nada un silbido. 

	Cuando ambos volvimos al auto, Boston se aclaró la garganta y se frotó los ojos.

	—¿Por qué me arden los ojos?

	Arrugué la nariz.

	—Son los efectos secundarios de estar en casa de mi madre. Puede que incluso tengas un subidón por el contacto con toda la nicotina que se ha impregnado en cada superficie porosa a lo largo de los años. Tardé dos años después de la graduación y mudarme a una residencia universitaria antes de recuperar mi sentido del olfato.

	Boston giró a la derecha, lo que no llevaba de vuelta a West Wines.

	—¿A dónde vamos?

	—Imaginé que el día ya se había perdido en su mayor parte. Podríamos ir a la bodega y empezar el segundo día de entrenamiento. Puedo llevarte a casa después.

	—Y habrá un polo para que te pongas si vamos allí —dije alegremente. Ni siquiera sonrió, sino que se limitó a mirar por la ventana como si quisiera resolver todos los problemas del mundo.

	—Lo siento, El. Si lo hubiera sabido, habría… —Se quedó sin palabras.

	—¿Habrías qué? ¿Aumentado mi sueldo por lástima? No, gracias. —Podía sentir el rubor. No necesitaba la ayuda de nadie, me las había arreglado muy bien por mi cuenta durante años. Desde luego, no necesitaba que mi ridículamente apuesto jefe pensara que era una especie de proyecto de caridad. Puede que no tuviera dinero, pero tenía mi orgullo.

	—No sé lo que habría hecho. Pero me gusta pensar que habría hecho algo —dijo en voz baja, entrando en el estacionamiento de The Cunning Ham.

	—¿Qué tal si me entrenas para ser la mejor vendedora de vino de la historia? Así ganaré dinero para el negocio de tu madre y yo también ganaré una gran comisión para ayudar a la mía.

	Boston puso el auto en el estacionamiento, el ronroneo del motor haciendo apenas sonido, a diferencia del mío. 

	—Trato.

	Extendió la mano y la tomé.

	Y si disfrutaba de la forma en que su mano se sentía contra la mía, o reconocía la forma en que todo parecía mejor con Boston accediendo a ayudarme, no iba a decírselo a nadie. 

	Porque la idea de que Boston fuera algo más que mi pronto-ex-jefe era ridícula.
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	—Creo que está preparada —le dije a mi madre mientras cambiaba el polo de The Cunning Ham por mi camisa de trabajo el jueves por la tarde, después de que El se hubiera ido—. Puede que sea la anfitriona de sala de degustación más sobre pagada de todo Napa, pero al menos está bien entrenada.

	Mamá se giró desde donde estaba terminando el papeleo en el escritorio de la oficina. 

	—No está sobre pagada —dijo, levantando la barbilla—. En cuanto tengamos suficiente inventario, saldrá a vender. Y sabes que lo hará muy bien. Esto le da tiempo para conocer primero el vino y la familia que hay detrás. 

	Me acerqué a donde estaba mamá y le puse una mano en el hombro. 

	—No estoy discutiendo. Me alegra que le estemos pagando bien. —Y mamá tenía razón, estábamos invirtiendo en el futuro de la bodega. Aunque este año solo teníamos pequeñas existencias de cada vino, hechas con uvas que habíamos obtenido de viñedos cercanos con excedentes, Lincoln, que había estudiado viticultura, dijo que las viñas estaban en mejor estado de lo que habíamos pensado. En los próximos años cosecharemos nosotros mismos y tendremos chardonnay y merlot cultivados en la finca, y Jacques estaba pensando en plantar otras variedades con la ayuda de Lincoln. Yo había estado trabajando para conseguir acuerdos de abastecimiento para las uvas que no teníamos intención de cultivar, haciendo todo lo posible por permanecer en la zona para poder seguir hablando del terreno de la bodega. 

	El podía explicar todo esto a cualquiera que le preguntara, y lo hacía con una increíble sonrisa que tenía el poder de hacer que mi estómago se revolviera y mi corazón diera vueltas en mi pecho.

	—Es buena —dijo mamá, y su rostro pasó de estar a la defensiva a estar satisfecho. Y entonces un brillo, que no estaba seguro de que me gustara, apareció en sus ojos—. También es muy bonita, Boston. 

	Fue mi turno de levantar defensas. 

	—Lo es —dije, dejando caer mi mano del hombro de mamá. 

	—Ya sabes —dijo, y prácticamente pude oír a los pequeños hámster buscadores de parejas saltando sobre las ruedas dentro de su cerebro. Mamá había estado trabajando para emparejarme durante el último año o así, pero yo había esquivado casi todos los intentos. Lincoln, que no solía pensar con tanta rapidez, no tuvo tanta suerte.

	Mamá continuó: 

	—Lo que sería realmente genial, sería que le hicieras una pequeña prueba a El.

	Bueno, eso no estaba saliendo como yo esperaba. Me relajé.

	—¿Una prueba? La he probado a ciegas con todos nuestros vinos.

	—No —dijo mamá, llevándose un dedo a la comisura de los labios—. Llévala a La Veque, quizá, y haz algunas catas a ciegas allí.

	Mis defensas volvieron a su sitio, pero, extrañamente, no odié la idea. Estaba acostumbrado a que mamá tratara de emparejarme con cualquier mujer a la que le faltara un anillo en la mano izquierda. ¿Pero esto? Mi habitual sarcasmo no afloró en absoluto.

	—No es mala idea. —Le Veque era un restaurante local con una increíble carta de vinos, y los dueños eran buenos amigos de mis padres.

	Empecé a entusiasmarme con la idea de organizar una cata especial para poner a prueba a El. Incluso conseguí fingir que no me entusiasmaba la idea de sentarme en el pequeño y romántico restaurante a su lado, probando el vino juntos.

	—¿Por qué no llamas a Peter y lo organizas para mañana por la tarde? Será su último entrenamiento antes de abrir el sábado.

	—¿Estás segura de que puedes prescindir de nosotros aquí? —Miré a mi alrededor. La oficina era un desastre, pero los espacios públicos del frente estaban impecables después de que los tres trabajáramos toda la semana para tenerlos listos para la apertura.

	—Si no se ha hecho a estas alturas, no se va a hacer, sea lo que sea —me aseguró mamá—. Tú y El se merecen una buena noche de fiesta.

	—Es parte de la capacitación —corregí.

	—Por supuesto. —Me guiñó un ojo y fingí no darme cuenta de que mi madre parecía estar tan motivada por la idea de que El y yo estuviéramos juntos como yo. 

	Salí al frente y tomé mi teléfono, marcando Le Veque y preguntando por Peter. Le expliqué lo que tenía en mente y me aseguró que estaría encantado de organizarlo. Sabía que pedir un favor para un viernes por la noche era, sin duda, una tarea difícil, pero Peter y papá habían sido buenos amigos, y también sabía que el hombre me complacería si podía.

	—Gracias —le dije, y colgué. Aquella sensación desconocida hacía que mis mejillas volvieran a sentirse extrañas, y una mirada al espejo de la sala de degustación me dijo que, efectivamente, estaba sonriendo de nuevo. Últimamente sonreía mucho.

	Estaba a punto de enviarle un mensaje a El para decirle que planeara una excursión de capacitación al día siguiente cuando me paralicé. No podía enviarle un mensaje desde mi teléfono. Pensaba que este número era el de Chad.

	—Maldita sea. —Me pasé una mano por el rostro. Esta situación de los mensajes de texto se había salido un poco de control. Nunca podría pasar nada entre El y yo a menos que cambiara mi número de teléfono. O le dijera la verdad sobre que había estado fingiendo ser otra persona. 

	Se me escapó un suspiro cuando fui al teléfono fijo de The Cunning Ham y marqué su número. 

	—¿Hola? —contestó, con una voz llena de chispa y diversión. 

	—¿El? Hola. Soy Boston. —¿Por qué estaba nervioso? Me limpié las palmas de las manos en las perneras del pantalón. 

	—Oh —dijo, su voz se volvió ligeramente cautelosa—. Mmm, ¿está todo bien?

	—Sí, todo bien. —Mi estómago revoloteó, distrayéndome del motivo de mi llamada.

	—Oh, de acuerdo. —Hizo una pausa—. ¿Qué pasa?

	—Bueno, me preguntaba si podrías ponerte algo más bonito para trabajar mañana. —En el momento en que pronuncié las palabras, supe que eran erróneas.

	El hizo un pequeño ruido de jadeo, como el que hace alguien cuando se sorprende. 

	—Oh.

	—No es que haya nada malo en la forma en que te vistes normalmente —dije, tratando de salir del agujero que ya se sentía a kilómetros de profundidad—. Solo me refería a un vestido. O tal vez solo…

	—Claro, puedo tratar de vestirme más apropiadamente, Boston. —La voz de El se había enfriado y el filo en ella casi me destroza.

	Exhalé un suspiro.

	—Lo que intento decir es que no trabajaremos en la bodega mañana por la noche. Me gustaría llevarte a Le Veque para tu entrenamiento final.

	—¿Le Veque? —Su enfado desapareció, sustituido por un chillido de sorpresa.

	—Sí. ¿Has estado allí?

	—No. Es… bueno, he oído que es bonito.

	—Lo es. El dueño es un amigo de la familia, y he arreglado que hagamos una cata a ciegas allí. Tu último reto antes de abrir.

	—Oh. De acuerdo. Lo entiendo.

	—No estaba diciendo que tu ropa habitual sea inapropiada, El.

	—Por supuesto que no.

	—O que no siempre estés fantástica.

	—Oh. Bueno, eso es amable.

	—Siempre estás fantástica. —Ahora mi boca estaba en marcha y parecía que no podía detenerla. Las palabras seguían saliendo—. Creo que te verías hermosa en cualquier cosa, solo quería que supieras cuáles eran los planes para que pudieras pensar un poco más en la ropa de mañana. Quiero decir, si quieres. Ya sabes, para el restaurante.

	—Boston —interrumpió mi humillante divagación.

	—Sí.

	—Gracias. Lo espero con ansias.

	—De acuerdo. Bien. Sí. —¡Deja de decir sí!

	—Nos vemos mañana.

	—Sí.

	—Oye, ¿este es tu número? Lo guardaré en mi teléfono ya que vamos a trabajar juntos. Deberíamos haber intercambiado números antes, supongo. 

	El pánico me recorrió. 

	—No. Es de la bodega. 

	—Oh. Bueno, dame tu número entonces. 

	—No.

	—¿No?

	—Yo… no me gusta darlo.

	—¿No te gusta? —Sonaba adorablemente, y comprensiblemente, confundida.

	—Bueno, no, quiero decir, es que me lo van a cambiar pronto, muchas llamadas de spam, ya sabes cómo es, y no querría darte un número que va a cambiar. Entonces tendrías que volver a guardarlo y todo, y…

	—Boston, está bien.

	—De acuerdo, bien. 

	—Te veo mañana.

	—Hasta mañana, El. —Pero ya había colgado. Me incliné y golpeé mi frente contra el mostrador de la cata de madera—. Soy. Un. Gran. Idiota. 

	—Llevo años diciéndote eso. —Una divertida voz masculina flotó a través de lo que yo creía que era la sala de degustación vacía. Levanté la vista para encontrar a mi hermano Lincoln sonriéndome—. ¿Qué demonios, hermano?

	Por un momento, consideré la posibilidad de contarle mi verdadero problema. Pero realmente no tenía ese tipo de relación con mis hermanos. Yo manejaba las cosas. Como lo había hecho papá. No los molestaba con detalles. 

	—Todo está bien —dije, ordenando el mostrador y preparándome para salir. 

	—Eso parece —dijo, negando. Se me ocurrió entonces que Lincoln, a sus veintiséis años, probablemente conocía tan bien como yo los roles que cada uno había asumido desde la muerte de papá. Yo llevaba las cargas del negocio, él se ocupaba de mamá. Las corrientes no se cruzaban a menudo—. Bueno, solo vine a saludar a mamá, le traje algo de cenar. No sabía que estarías aquí. 

	—Ya me voy —le dije. 

	—Hasta luego —añadió, atravesando la puerta trasera con bolsas de comida para llevar.

	 

	***

	 

	El me envió un mensaje de texto mientras me metía en la cama esa noche. 

	Hermosa Contable: ¡Hola! ¿Cómo va la convención? ¿Vuelves pronto?

	Yo: Hola. Sí, va bien. Un montón de información interesante. 

	Hermosa Contable: ¿Cambian muchas cosas en el mundo de la fontanería? ¿Qué tipo de temas tratan en la convención?

	Agh. No tenía ni idea. Rápidamente busqué en Google “temas innovadores de fontanería”.

	Yo: Cosas aburridas, en realidad. Calentadores de agua sin tanque. Recirculación de agua caliente…

	Hermosa Contable: Oh. Interesante. ¿Cuándo vuelves?

	Yo: Después del fin de semana. Puede que me quede más tiempo. Algunos de los otros fontaneros están hablando de salir un poco.

	Esto se estaba complicando.

	Hermosa Contable: Está bien. Bueno, esto es mucho, lo sé. Pero mi madre está teniendo algunos problemas con el fregadero. Cuando vuelvas, ¿crees que podrías mirarlo? 

	Yo: Por supuesto. O podría enviar a alguien si crees que es una emergencia.

	Hermosa Contable: Es solo un grifo que gotea. No es gran cosa.

	Yo: Bien. ¿Cómo va el trabajo? 

	Hermosa Contable: Muy bien. Me queda una semana más en West, pero estoy súper emocionada porque la bodega abre este fin de semana. Me da pena que te lo pierdas.

	Yo: Oh. Lo siento. ¿Cómo está tu malvado jefe?

	Los tres puntos bailaron durante un rato, y me encontré conteniendo la respiración. 

	Hermosa Contable: Puede que no sea tan malvado como creía al principio.

	Yo: Ah, ¿sí?

	Hermosa Contable: Aunque hoy ha insultado casi todo lo que he usado para la oficina. Pero creo que fue un accidente.

	Oh.

	Yo: Seguro que no hablaba en serio.

	Hermosa Contable: En realidad, se disculpó, y lo siguió con un montón de palabras sobre que soy… hermosa.

	Yo: Porque lo eres.

	Hermosa Contable: Gracias, Chad. Bueno, mañana será un gran día. Disfruta del resto de la convención.

	Yo: Buenas noches, El.

	Suspiré y dejé el teléfono junto a mi cama. El era hermosa. Por dentro y por fuera. Y me moría de ganas de llevarla a cenar la noche siguiente. Para, mmm, capacitarla.

	 

	***

	 

	Antes de ir a West Wines al día siguiente, envié un fontanero a casa de la madre de El. Lo último que necesitaba era que El esperara que Chad apareciera. Aquello se estaba convirtiendo en un lío más grande de lo que podía manejar, sinceramente. 

	Entonces, respiré hondo y me preparé para el día.

	Pauline había montado la mayor parte de su colcha tejida en el suelo de mi despacho, así que tuve que realizar algo parecido al salto de longitud para llegar a mi escritorio, pero ni siquiera eso rompió mi buen humor. Y cuando llegaron las cinco, volví a saltar sobre la colcha y me dirigí al escritorio de El.

	Allí estaba sentada, con su larga melena dorada enroscada en una especie de moño elegante en la parte superior de la cabeza que me hizo querer averiguar cómo soltarlo todo. Su largo cuello se veía precioso con algunos mechones colgando, y cuando se volvió para mirarme, casi me tumba la preciosa sonrisa que me dirigió.

	—¿Preparada? —le pregunté.

	—Estoy muy emocionada —dijo, inclinando la cabeza como si fuera una confesión. Se levantó, mostrando un sencillo vestido negro que le quedaba perfecto—. ¿Está bien así?

	—Estás increíble —le dije con sinceridad.

	Dejó escapar un suspiro de alivio.

	—Oh, bien, no quisiera avergonzar a tu familia.

	—Nunca podrías. —Bajé la voz al decir eso, y los ojos de El se entrecerraron ligeramente al captar el cambio de tono. Su rostro se suavizó, y durante un largo momento, nuestras miradas se fijaron mientras todo dentro de mí se tensaba en anticipación. Era muy guapa.

	La llevé al restaurante y Peter nos saludó en persona.

	—Los he instalado en el patio —nos dijo, guiándonos a una mesa privada en el extremo del patio del restaurante, con vistas a kilómetros y kilómetros de viñedos. 

	—Esto es increíble —dijo El, con la voz llena de asombro. Había visto cómo crecía El, y ahora me preguntaba si alguna vez había ido a un restaurante realmente bonito. Se lo merecía, y me comprometí a tratarla como una princesa.

	—La degustación está preparada —dijo Peter—. Ahora traeré el primer plato. 

	—¿El primer plato? —me susurró El, levantando las cejas mientras la gloriosa sonrisa retomaba su rostro.

	—He organizado seis platillos con pases —le expliqué—. Así que empezaremos con el vino de estilo más ligero, probablemente un espumoso, y pasaremos por los vinos más pesados. 

	—Como un cabernet —sugirió El, con orgullo en su voz.

	—Exactamente —dije, sonriendo—. O un vino de postre, tal vez.

	—Ah, claro. —Frunció el ceño como si se hubiera equivocado de respuesta—. ¿Y los pases… son esos?

	—Cada pase consistirá en unas cuantas catas de diferentes vinos del mismo varietal. Le he pedido a Peter algunos ejemplos realmente destacados de los estilos de vino que hace The Cunning Ham.

	—De acuerdo —dijo El, sonando preocupada. 

	—No es realmente una prueba —le dije—. Si puedes identificar el varietal, genial. Y luego, simplemente disfruta. Piensa en ello como una recompensa por una dura semana de entrenamiento. 

	Parecía insegura mientras una pequeña sonrisa levantaba la comisura de su boca. 

	—Y te pagan por estar aquí —la tranquilicé, por si eso era lo que la hacía parecer tan insegura.

	—Aquí estamos —anunció Peter, deslizando bandejas frente a cada uno de nosotros. En cada bandeja había tres copas de vino—. Espumosos —dijo, entregándome una tarjeta con los nombres de los vinos impresos e inclinándose ligeramente antes de dejarnos.

	A continuación, llegó la comida y, durante las dos horas siguientes, El y yo comimos y bebimos. Y hablamos. Para el momento en que discutía con Peter para que me permitiera pagar la comida, Isabel Watson probablemente sabía más de mí que cualquier otra persona en mi vida, excepto, quizá, mi madre.

	Había sido extraño abrirme tan completamente. Pero El se había abierto a su vez, y la conversación había fluido durante toda la cena.

	Me enteré de que era hija única, que su padre se había marchado cuando era un bebé y que, en muchos sentidos, tanto El como yo habíamos asumido el papel de cabeza de familia.

	Cuando la acompañé a la salida, se sentía un poco mareada, y me alegré de haber insistido en conducir. Ya había quedado en recogerla a la mañana siguiente para llevarla a la bodega el día de la inauguración, y una pequeña parte de mí deseaba poder llevarla a casa conmigo.

	—Espera —dije, tomando su brazo para acompañarla. Llevaba unos zapatos muy altos, que, mezclados con tanto vino, podían ser una combinación peligrosa. 

	—Gracias —dijo, apoyándose en mi costado mientras nos acercábamos al auto. 

	Lo desbloqueé y le abrí la puerta del pasajero, y ella se quedó mirando el espacio abierto como si subir fuera imposible. 

	—¿Necesitas ayuda? —le pregunté. 

	Se dio la vuelta con una mirada insegura. Sus ojos encontraron los míos y todo mi interior se puso en alerta. 

	—Boston —dijo, su voz era casi un susurro—. Quería darte las gracias. Yo solo… —Bajó los ojos y me encontré tomando su mano sin motivo aparente, nuestros dedos se enlazaron mientras nuestras manos cerraban el espacio entre nosotros. 

	El aire que nos rodeaba era fresco y los pájaros cantaban en la distancia. Era una tarde de verano perfecta, y todo en mi interior me empujaba a acercarme a El, a estrecharla entre mis brazos, a besarla hasta quedar tontos. 

	—¿Solo? —Le contesté.

	Ella volvió a mirarme, sus ojos brillaban de emoción. 

	—Quería darte las gracias. Por todo. —Se inclinó ligeramente. 

	Bésala, bésala, coreaba mi cuerpo.

	—De nada —dije, apenas capaz de formar palabras sobre el zumbido de mi cerebro. La deseaba con todo mi ser. Tuve el extraño pensamiento fugaz de que tal vez estaba realmente enamorado de ella, que tal vez lo había estado durante un tiempo. Incluso antes de esta loca semana. ¿Era eso posible? 

	Me acerqué y su otra mano encontró mi pecho, su barbilla se inclinó mientras me miraba. Una de mis manos se deslizó alrededor de su cintura. 

	—Me he divertido mucho contigo esta semana —dije, sin estar seguro de que las palabras fueran correctas, pero con muchos problemas para pensar con claridad. 

	Ella sonrió y mi corazón se elevó. 

	—Yo también —coincidió—. Esto puede sonar extraño, pero no eres quien creía que eras.

	Uff. Ni siquiera sabía cuánta razón tenía. Di un paso atrás. No podía besarla. No me lo merecía. No mientras estuviera ocupado mintiéndole sobre Chad, y fingiendo ser alguien que no era.

	—De acuerdo, bien. —Señalé con la cabeza hacia el auto, la tensión en el aire se rompió y cayó al suelo polvoriento a nuestros pies. 

	—De acuerdo —dijo ella. Y pensé que sonaba decepcionada. 

	Llevé a El hasta su casa, el silencio entre nosotros reforzaba el hecho de que tenía que arreglar este asunto de Chad, o no habría posibilidad de un futuro entre nosotros. Y, extrañamente, sabía que eso era exactamente lo que quería. Pero no podía correr el riesgo de arruinar la inauguración de mamá si El estaba tan enfadada como para renunciar. Tendría que esperar.
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	Isabel

	 

	Yo: ¡Dios mío, por favor dime que tienes cinco segundos para convencerme de no volverme loca!

	Ashley: ¿Qué está pasando? Y sí, tengo exactamente diez minutos antes de tener una reunión con una novia que quiere que un río corra por el pasillo como en la película "Crazy Rich Asians". Y, por supuesto, tendría que tener una cámara flotando en una pequeña balsa para captar el ángulo desde abajo porque, por supuesto, ella querría eso. No me pagan lo suficiente por esta mierda.

	Ashley era fotógrafa de bodas, lo que significaba que era una profesional en convencer a las mujeres cuando estaban siendo histéricas o pidiendo la luna. Exactamente a quién necesitaba en este momento mientras me vestía para la gran inauguración en la bodega esta tarde.

	Yo: Sin cámaras ni ríos, lo prometo. Anoche tuve un momento, como un momento-momento, con mi jefe y ahora estoy enloqueciendo.

	Ashley: Espera. ¿Con el señor Cunningham? ¿El que te está capacitando en la bodega? ¿Qué pasó con Chad?

	Yo: Sí, Boston. Realmente desearía que esta no fuera tu temporada alta. ¡Tengo tanto para contarte!

	Yo: Chad y yo nos hemos estado enviando mensajes de texto y, honestamente, parece mucho más profundo que el chico que conocí en el festival. Me felicita y me pregunta por mi día. Tengo muchas ganas de tener una cita y ver cómo van las cosas, pero él ha estado fuera de la ciudad.

	Ashley: ¡Vaya! ¡Vamos El!

	Ashley: Espera. Pero entonces, ¿qué pasa con el comentario del momento que tuviste con tu jefe?

	Yo: Esa es la cuestión. Salimos a cenar y fue como que por trabajo, pero también fue una especie de cita. Tuvimos este momento al final y podría haber jurado que me iba a besar.

	Ashley: ¿Y querías que te besara?

	Yo: En ese momento, sí. Quizás más de lo que mamá quiere fumar.

	Ashley: Vaya, tanto, ¿eh? ¿¿Pero??

	Yo: Pero pronto será mi ex jefe y su madre también es mi jefa actual. Y no me agrada. O al menos no me agradaba. El tipo hizo que me entregaran el auto a la puerta esta mañana. ¿Quién hace eso?

	Ashley: ¡Maldita sea! ¡Estoy ocupada en el trabajo y de repente mi mejor amiga tiene dos chicos enganchados!

	Yo: Ugh. No tengo a nadie enganchado, Ash. Yo solo…

	Ashley: ¿Los quieres a ambos?

	Yo: Suspiro. Sí.

	Ashley: Escucha. Aguanta hasta la apertura hoy… por cierto, intentaré estar allí… y luego espera a ver qué pasa. No te asustes por tu situación sentimental o tendré que usar mi voz de noviazilla contigo.

	Ashley: ¡Ay! Me tengo que ir. Ha llegado el monstruo…

	Me apresuré a terminar de vestirme, preguntándome cómo Ashley podía estar tan tranquila con las cosas cuando me había quejado de Boston con ella durante meses después del desastre de la entrevista. Anoche había repasado todas las conversaciones y mensajes de texto de Chad y Boston, preguntándome qué hacer al respecto. No es que hubiera nada que hacer. Boston en realidad no me había besado. Y Chad y yo ni siquiera habíamos tenido una cita todavía. Ashley tenía razón. Necesitaba calmarme y concentrarme en la apertura.

	Boston me había pedido que me presentara temprano en la bodega para repasar todo una vez más antes de abrir las puertas y darle la bienvenida a nuestros primeros invitados. Hoy todo tenía que ir perfecto. Sin locuras de El. Me encontré moviendo la manija de la puerta al salir de mi dúplex para que la cerradura funcione correctamente. Otra cosa más que necesitaba arreglar. Ya sabes. Para cuando tenga tiempo y dinero extra.

	—¡Buena suerte hoy, El! —dijo Frank desde la puerta de al lado, sorprendiéndome.

	—Gracias, Frank. —Sonreí mientras caminaba hacia mi auto. Realmente debería ser más amigable con él. Era raro, pero también solía ser amable.

	Levantó su taza de café en el aire, un sombrero de piel sobre su cabeza a pesar de las moderadas temperaturas del verano últimamente.

	—Estaré pasando por la bodega con una de mis chicas esta noche para apoyarte.

	Una de sus “chicas” me quedó mirando ciegamente desde la silla donde estaba sentada detrás de él. Tacha eso. No más ser amigable con Frank.

	—Solo dejamos entrar a una persona a la vez. Lo siento. ¿Quizás puedas ir solo?

	Hizo una mueca y se rascó el vientre a través de la camiseta raída.

	—Oh. No estoy seguro de cómo se lo tomarán las chicas, pero veré qué puedo hacer.

	—Está bien, Frank. Ten un buen día. —Subí a mi auto y cerré la puerta, preguntándome cómo se enteró de la apertura de la bodega y llegué a una conclusión aterradora. Las paredes de nuestro dúplex eran más delgadas de lo que pensaba. Tendría que ser cuidadosa con lo que decía cuando hablaba por teléfono con mamá todas las noches. No necesitaba que Frank o sus “chicas” conocieran mis asuntos personales.

	Cuando llegué a la bodega, estacioné en la parte de atrás, no quería que un auto destartalado fuera lo primero que vieran los clientes. No en la gran inauguración. Ni siquiera me había bajado del auto cuando Boston salió por la puerta trasera de la bodega.

	Me sonrió, los bordes de sus labios parecían un poco tensos.

	—Buenos días. Gracias por venir antes del mediodía.

	Salí y alisé mi blusa, sonriéndole de vuelta. Pam me había dado una nueva de una talla más grande. Ningún cliente estaría hoy en peligro de un ataque de un botón. Dios mío, el hombre olía bien. La fragancia almizclada que siempre tenía hacía que mis piernas se sintieran como mantequilla.

	—Buenos días. ¡Estoy muy emocionada!

	Boston cerró la puerta de mi auto y me acompañó, su mano se acercó para tocar mi codo y luego retrocedió. Metió las manos en los bolsillos del pantalón y luego las volvió a sacar para abrirme la puerta trasera. Estaba actuando raro. Y eso era algo viniendo de mí, la reina de los que actúan raro.

	—Mamá está hablando con el proveedor en este momento. —Movió el pulgar por encima del hombro en dirección a la pequeña oficina que se encontraba en la esquina trasera de la bodega—. ¿Qué tal si consigo las servilletas nuevas que acaban de llegar esta mañana y podemos asegurarnos de que el bar esté surtido?

	—Suena bien. Solo tengo que enviar un mensaje de texto rápido y luego estaré lista. —Empujé las puertas del salón para poner mi bolso detrás del mostrador. Me asomé por encima del hombro para ver a Boston alejarse. Incluso con ropa informal, el hombre era un espectáculo digno de ver. ¿Por qué no podría haber sido mucho mayor? Quizás con un diente roto. O una joroba. ¿O una personalidad realmente horrible como había pensado cuando lo conocí? ¿Por qué tenía que ir y ser tan atractivo?

	Saqué mi teléfono y respondí al mensaje de texto que había recibido cuando conducía hacia la bodega.

	Mamá: ¡La tortura por el goteo de agua se ha detenido! Dile a Chad que su amigo fontanero es un genio. Ni siquiera se le veía la raya como a los fontaneros. Lo comprobé.

	Yo: ¡Eso es bueno, mamá! No lo de comprobar si se le veía la raya al fontanero. Eso es grosero. Le haré saber a Chad que hizo un buen trabajo.

	Puse los ojos en blanco por mi mamá, preguntándome cuánto debió haber acosado a ese pobre hombre mientras trabajaba. Con suerte, no me cobraría una comisión por el trabajo extra. Seleccioné la cadena de mensajes con Chad.

	Yo: ¡Hola, guapo! Gracias por enviar al fontanero a casa de mi mamá. Arregló el grifo de inmediato. ¿Volverás a casa pronto?

	Escuché un pitido justo detrás de mí y me volví para ver a Boston en el otro extremo del bar con una caja enorme en sus manos. La dejó y sacó el teléfono del bolsillo.

	—Mis hermanos —dijo en voz alta, señalando su teléfono.

	Así que debe estar de acuerdo con darle su número de teléfono a sus hermanos al menos. Fruncí el ceño. Era extraño que todavía no me diera su número, ¿verdad? ¿No era solo yo pensando que estaba actuando raro después de nuestro momento de casi beso? Mira, es por eso que necesitaba que Ashley estuviera aquí. Evaluaría la situación con precisión.

	—¿Todo bien? —pregunté, poniendo mi teléfono en mi bolso. Tendría que enviarle un mensaje de texto a Chad más tarde.

	—¿Qué? Oh sí. Todo está bien. —Se guardó el teléfono en el bolsillo y abrió la caja, ocupándose de almacenar las servilletas debajo del bar sin mirarme.

	Abrí la boca para decir algo, cualquier cosa en realidad, para tratar de despejar el aire entre nosotros, pero Pam entró navegando por las puertas del salón, con una gran sonrisa en su rostro.

	—¡Tengo las mejores noticias! —Levantó las manos en el aire como si estuviera visualizando una valla publicitaria—. Imagínense esto. Un anuncio ambulante y hablante de la bodega. ¡Un cerdo mascota!

	Sentí que mis ojos se me iban a salir de la cabeza. ¿Una mascota?

	—Mamá, tal vez… —La voz de Boston sonó estrangulada.

	—¡Sorpresa! —Pam juntó las manos y corrió detrás de la barra hacia otra caja que había estado allí cuando llegamos—. Ya lo pedí, completo con una camiseta negra a juego con todos nosotros, por supuesto, y el hocico más lindo que hayan visto.

	Boston me miró, el terror estampado en sus rasgos. Arrugué la cara y me encogí de hombros, esperando lo mejor. Un cerdito podría ser un poco lindo. Pam volvió alrededor del bar, sosteniendo un disfraz de cerdo rosa esponjoso con la cabeza más aterradora que jamás había visto. Era materia de películas de terror. Sin embargo, la pequeña cola rizada en la parte trasera era linda.

	—Mamá —murmuró Boston con la mandíbula apretada que me recordó cuando me entrevisté con él hace tantos meses—. ¿Quién se supone que use esta cosa?

	Pam alzó la mira con sorpresa.

	—Bueno, tú, por supuesto.

	Me tapé la boca con las manos y traté de contener el espasmo de la risa. La cabeza de Boston giró en mi dirección y tuve que darme la vuelta para estudiar la pared. No podía mirar ese disfraz ni a él sin que una burbuja de risa histérica subiera por mi esófago. No había forma en esta Tierra verde de que Boston usase esa cosa ni muerto. Solo había empezado a conocerlo, pero sabía eso.

	—De ninguna manera —dijo Boston con una capa de acero en su voz—. Estaré demasiado ocupado detrás del mostrador con El. Haz que Dalton se lo ponga. Estoy seguro de que hoy no hará nada más.

	—¡Oh! Es una gran idea. Dalton lo hará. —Pam salió apresuradamente de la habitación con el disfraz, probablemente para darle la noticia al hermano pequeño de Boston.

	Era seguro darme la vuelta de nuevo. Los labios de Boston temblaron en el lado derecho. Rodé mis labios y los mordí para tratar de mantener la cara seria. Tenía que ver el humor en esto, ¿verdad?

	—Adelante, dilo —dijo con un suspiro.

	La risa salió de mi boca como el corcho de una botella de champán. Me hundí, inclinándome un poco mientras me permitía disfrutar el momento. Las lágrimas se acumularon en las comisuras de mis ojos y amenazaron con correr por mis mejillas.

	—Oh mi… tu cara… el hocico… cola. —Ni siquiera pude armar una oración.

	Lo siguiente que supe fue que los brazos de Boston me rodeaban, sosteniéndome en posición vertical mientras se reía también, sus propias risas uniéndose a las mías. Su pecho era sólido y reconfortante, el abrazo parecía tan natural como respirar. Finalmente, ambos nos pusimos serios y Boston me miró con afecto y algo más en sus ojos. Algo que hizo que mi estómago se apretara con nervios y anhelo.

	Estábamos teniendo otro momento.

	La voz de su madre se interpuso desde el cuarto de atrás y nos separamos, pero no antes de que los ojos de Boston se nublaran. Conocía esa mirada. La sentí profundamente en mis huesos donde podría guardarla y pensar en ella más tarde cuando estuviera sola. Boston me quería. Y estaba bastante segura que, si me pedía una cita o simplemente me besaba… yo diría que sí.
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	Boston

	 

	No estaba seguro de cómo había sucedido, pero de alguna manera, había rodeado a El con mis brazos y la había acercado a mí, riéndonos histéricamente del ridículo disfraz de mascota de cerdo de mi madre. Había sido tan natural como moverme mientras dormía, para alcanzarla. Abrazarla mientras compartíamos un momento de risa nacido de la intimidad que habíamos construido durante la última semana juntos, y especialmente la última noche, se sentía tan bien que todo dentro de mí me empujaba a mantenerla allí para siempre. Donde debía estar, cerca de mí. Pero mamá fue muy oportuna, porque no habría sido correcto que me inclinara y besara furiosamente a El allí mismo, detrás del mostrador de degustación, por mucho que lo deseara. Mi deseo por ella, mi intensa admiración por la chica fuerte y tonta que tenía en mis brazos, no cambiaba el hecho de que todavía le estaba mintiendo sobre algo. Y mientras la estuviera engañando, estaba bastante claro que no la merecía. Sostuve su mirada un segundo más, lo que resultó ser un error, porque mamá vio más de lo que debía. Mis brazos, sosteniendo a El en un abrazo más que amistoso allí mismo, detrás del mostrador de degustación. Si mamá se había mostrado un poco inclinada a intentar juntarnos antes, ahora iba a ir a por todas.

	—Boston —dijo, con una voz enfermizamente dulce, mientras me apartaba de El a regañadientes para mirarla. Sonreía con esa particular sonrisa que me decía que definitivamente lo había visto todo y que mi vida estaba a punto de volverse exponencialmente más irritante como resultado. Juntó las manos frente a su pecho y nos sonrió como si estuviera asistiendo a nuestra boda en ese mismo momento en su cabeza.

	—¿Mamá? —dije, esperando sacarla de sus imaginaciones románticas—. Oh, sí. —Miró a El, enviándole lo que imaginé que era su sonrisa de “vas a ser mi nueva hija”, lo que me hizo encogerme un poco, y luego anunció—: ¡Dalton está delante con el adorable traje de cerdo, y estamos listos para abrir! —Mi hermano Lincoln entró en la sala de degustación por la puerta de la bodega. Mamá le había asignado la responsabilidad de filmar la inauguración; quería utilizar partes de la película para la publicidad y el sitio web, lo que me pareció muy inteligente.

	—Ayúdenme a mover el letrero, ustedes dos —dijo mamá, mirándonos a mí y a El mientras se acercaba al pequeño rótulo de madera que estaba en la ventana delantera.

	—No creo que sea necesario tres personas —murmuré, arrepintiéndome cuando El y mamá me lanzaron miradas de decepción.

	—¿Listo, Linc? —Cuando mi hermano asintió, los tres levantamos juntos el pequeño cartel y mamá le dio la vuelta. Luego lo colocamos en su soporte en el alféizar de la ventana. Mamá giró hacia la cámara y dijo:

	—¡La Bodega Cunning Ham está oficialmente abierta al público! —Le aplaudimos y la abrazamos, El y yo a cada lado de ella, nuestras manos deslizándose entre sí mientras abrazábamos a mi madre mientras Lincoln lo captaba todo con su cámara. Ese único roce, la fricción entre nuestros dedos, nuestras palmas, me hizo caer en otra nebulosa de pensamiento único, incluso mientras lo celebraba con mamá. Necesitaba sincerarme con El porque la verdad era que la deseaba. Y no solo porque era hermosa y mi cuerpo parecía tener algún tipo de respuesta química alarmante cada vez que me tocaba, sino porque era amable y optimista, inteligente y divertida. Y porque ella era lo único en el último año que me hacía olvidar que mi vida era todo responsabilidad y trabajo, y que estaba agotado. Mamá abrió la puerta principal y el calor del día de Solano Creek entró con el suave viento, mezclándose con el aire fresco de la sala de degustación. Pronto, una pareja bien vestida entró como si siguiera la brisa en el interior, y observé con asombro cómo El les saludaba y les guiaba a través de una cata perfecta de libro de texto, salpicada de su amplia sonrisa y su gracioso humor.

	La admiré. La adoré.

	Suspiro.

	Estaba bastante seguro de que la adoraba.

	—¡Ahí está mi gloriosa chica! —Una voz como de papel arrugado irrumpió en mi ensoñación, y la madre de El fue hasta el mostrador de degustación—. Y ahí estás TÚ —añadió, haciéndome un guiño descarado, que siguió con un ataque de tos de cuerpo entero. El y yo intercambiamos miradas y murmuró un “lo siento”.

	Sonriendo, le hice un gesto a la señora Watson para que se sentara en un taburete frente a mí y le ofrecí mi mejor coquetería como anfitrión.

	—¿Me permite guiarla a través de una cata de los mejores vinos de Cunning Ham's? —Se acomodó en el taburete, moviéndose de un lado a otro un par de veces, y luego cruzó las piernas con delicadeza.

	—No diré que no. —Le serví su primera degustación mientras El charlaba con su madre y los invitados a lo largo del mostrador muy concurrido, sirviendo y revoloteando de un lugar a otro como si hubiera nacido para hacerlo.

	—Aquí tiene —dije, indicando la copa frente a la señora Watson—. Este es nuestro estilo más ligero, un pinot gris procedente de uvas locales. En los próximos años, probablemente plantaremos esta variedad en nuestra propia tierra. ¿Por qué no me dice qué le parece?

	La señora Watson entornaba los ojos ante el sabor que le había servido, inclinándose dramáticamente y mirando la copa.

	—Voy a necesitar mucho más si esperas que pruebe algo. —Me sacó la lengua y siguió hablando, con palabras casi ininteligibles—. Daaa taaa ahhhh ooonnn aaaah daaaa baaa.

	Miré a El, que miraba fijamente a su madre, horrorizada.

	—Mamá —siseó—, para.

	—Solo estaba explicando que mis papilas gustativas están disparadas y que voy a necesitar una copa más grande si este fino trago de whisky quiere mi opinión sobre el zumo.

	Pude sentir la vergüenza de El mientras algunos otros clientes se alejaban de ella, bajando por el mostrador, y la cara de mi co-anfitriona se puso rosa.

	—Eso no es un problema —dije, justo cuando mi madre se acercó.

	—Hola. ¿Escuché bien? ¿Eres la madre de El?

	La mujer se sentó más erguida, su camiseta de mezclilla se tensó mientras sacaba el pecho hacia adelante en señal de orgullo. 

	—Maldita sea —graznó—. Soy Robin. Mi orgullo y alegría está ahí mismo, ¿no es así, mi pequeña elefante?

	—Mátame ahora —murmuró El detrás de mí.

	—Oh, eso es encantador. Estoy tan contenta de que haya venido —dijo mamá—. Boston, muévete para allá por favor, voy a ayudar a Robin yo misma. —Me apartó con la cadera, y tuve una sensación de hundimiento cuando las dos mujeres inclinaron inmediatamente sus cabezas y comenzaron a susurrar. 

	—Esto probablemente no es bueno —dije a El mientras ambos buscábamos nuevas botellas en la nevera al mismo tiempo.

	—Creo que tu madre es inofensiva —dijo El—. Pero la mía tiene el súper poder de la humillación letal, y no tiene miedo de usarlo.

	—El súper poder de mamá es la búsqueda de pareja en el momento inapropiado para sus hijos. —En cuanto lo dije, me pregunté si no debería haberlo hecho. La cabeza de El se giró para mirarme, y su boca se abrió un poco. 

	—¿Crees que tu madre quiere juntarnos? —No podía decir si la idea la hacía feliz o la horrorizaba.

	—Definitivamente —le dije.

	Una pequeña sonrisa se dibujó en los labios de El y mi corazón dio un salto. ¿Eso significaba que estaba interesada? Sabía que pensaba que era atractivo, pero también sabía que pensaba que yo era malvado. O al menos lo había hecho en algún momento.

	La conversación no continuó, gracias al ritmo maníaco de la multitud que seguía entrando por las puertas, y hubo poco tiempo para pensar en ello porque esa primera pareja que había entrado era como una gota de lluvia que señalaba un diluvio que se acercaba. Ya sea por Dalton en la esquina con el disfraz de cerdo, o por la voluntad de mamá de poner en práctica las ideas de mis hermanos sobre internet y el marketing por correo electrónico de una manera que la mayoría de las bodegas tradicionales todavía no estaban haciendo, el lugar estuvo lleno hasta que el evento llegó a su fin a las diez de la noche.

	La madre de El no se fue después de la cata. En lugar de eso, mamá le sirvió una gran copa de pinot gris y se situó al final del mostrador como una espectadora, observando cómo se desarrollaba todo el evento mientras sorbía su vino. El orgullo se reflejaba en su rostro al ver cómo su hija encandilaba a todos los que se acercaban. Además de servir catas perfectas, El consiguió vender más que yo las botellas que habíamos reservado para que la gente se llevara a casa tras la cata.

	Cuando finalmente cambiamos el cartel de cerrado, dejé escapar una larga y lenta exhalación y me di cuenta de que estaba agotado.

	—Eso. Fue. Increíble —dijo mamá, prácticamente gritando—. Mucho mejor de lo que podría haber imaginado. Y Boston, lo hiciste bien, incluso con la multitud.

	La cara de El se transformó en una pregunta y mi estómago cayó. No quería hablar de esto. Pero mamá ya había abierto la puerta.

	—¿No te gustan las multitudes? —preguntó El.

	—Oh, tiene un miedo atroz a estar en el escenario delante de la gente —le dijo mamá.

	—¿De verdad? —preguntó El.

	—Creo que fue por Romeo y Julieta, ¿no? —me preguntó mamá, aunque sabía muy bien por qué.

	—Sí —dije.

	—Bien —dijo la madre de El, sonriendo—. Ahora necesitaremos la historia.

	—Cuéntanosla —animó El.

	Dejé caer un codo sobre el mostrador y me pasé una mano por la cara. No iba a contar esta historia. Pero mamá se lanzó a contarla.

	—Bueno, todos los chicos fueron a una escuela solo para chicos en la secundaria —comenzó—. Y el profesor de teatro estaba montando una producción de Romeo y Julieta. Solo que, como pueden imaginar, no había muchas opciones para Julieta en un colegio de chicos. Así que hicieron un sorteo entre todos los chicos de la clase de teatro, y Boston ganó.

	—Perdió —corregí.

	—¿Tú eras Julieta? —dijo El, sin reprimir la risa. 

	—Y Lincoln fue Romeo —continuó mamá—. Y fue lo más divertido que podrías ver. Sobre todo el beso del final. Nos reímos durante semanas.

	—Algunos no nos reímos —le dije—. Me llamaron Jules en la escuela durante el resto del octavo grado. Y a veces en el instituto.

	—Oh no —dijo El, tratando de no reírse. 

	—Y él interiorizó esa vergüenza —dijo mamá—. Nunca ha podido volver a subirse a un escenario. —Asintió seriamente a sus oyentes—. ¿Recuerdas aquella vez en la universidad, cariño? ¿Cuándo tenías que presentar tu proyecto final para esa clase de negocios?

	—Me acuerdo —mascullé. ¿Cuándo se había convertido la noche en un desfile de mis peores recuerdos?—. No pude hacerlo. Y reprobé el proyecto en lugar de intentarlo —les dije a todos. Giré hacia mamá—. ¿Podemos dejarlo ya?

	—Sí —dijo ella, dándome una palmadita en el brazo—. No arruinemos una noche maravillosa.

	Me aclaré la garganta y traté de dejar atrás los malos recuerdos. 

	—Fue una noche estupenda —proclamó Robin. 

	—Lo fue. —Asentí, y giré hacia El, que estaba limpiando el mostrador de degustación—. Estuviste increíble.

	Dejó de moverse y me miró a los ojos, y durante un breve momento, el resto de la sala se desvaneció. 

	—Gracias a ti —dijo en voz baja.

	El momento fue interrumpido por la madre de El que rompió a cantar desde donde seguía encaramada en el taburete:

	—¡Beso, beso, beso, beso!

	La cara de El se puso muy roja, pero el momento fue interrumpido afortunadamente por un enorme cerdo que entró en la sala de degustación y puso las manos dramáticamente en sus caderas.

	—¿Dónde puede un cerdo conseguir una copa de vino por aquí? —preguntó. 

	—Ven aquí, Dalton —llamó mamá, abriendo los brazos de par en par y tirando de mi hermano en un divertidísimo abrazo mientras su enorme cabeza de cerdo se inclinaba sobre su hombro. 

	Lincoln cambió la música tranquila de buen gusto que había estado sonando por rock clásico, y la madre de El se deslizó de su taburete y comenzó a girar de una manera que imaginé habría avergonzado a la mayoría de las damas de la noche. 

	Pronto todos teníamos una copa de vino en la mano, y bailamos y reímos, y hablamos del éxito del día. No era una fiesta planeada, pero era perfecta: un reconocimiento del siguiente paso de mi madre. Había perdido a su pareja, al amor de su vida y a su mejor amigo, pero seguía delante de todos modos, y sabía que mi padre habría estado orgulloso.

	El y su madre eran muy divertidas, ambas reían y charlaban con mis hermanos y mi madre, y mi corazón se había hinchado casi dolorosamente dentro de mí todo el día sólo por estar cerca de ella. El estaba llena de vida y de amor, y yo sabía que ya estaba perdido.

	Me excusé para ir a sacar otra botella de pinot de la parte de atrás para que la madre de El se la llevara a casa, y me giré, sorprendido de encontrar a El de pie detrás de mí en la relativa tranquilidad y oscuridad del almacén de la bodega. 

	—Hola —dijo, sin verme a los ojos. 

	—Hola. —Logré responder a pesar del repentino estruendo de mi sangre en las venas. 

	—Gracias por todo lo de hoy. Ha sido increíble. Ha sido el mejor momento que he pasado en el trabajo… bueno, desde siempre. —Me miró tímidamente y luego volvió a bajar la mirada. 

	Mi mano se movió antes de que mi cerebro se diera cuenta, inclinando su barbilla hacia arriba para que pudiera encontrar mi mirada. 

	—Estuviste increíble —le dije con sinceridad—. Y necesito decirte que me doy cuenta de que me equivoqué.

	—¿Te equivocaste? —De repente parecía preocupada—. ¿Sobre qué? ¿En que yo trabaje aquí?

	—No, no. Sobre que trabajes en ventas. Tienes talento natural, El.

	Vi cómo el orgullo coloreaba sus mejillas mientras la sonrisa crecía en sus perfectos labios. 

	—¿Sí?

	—Es tu personalidad —continué, con la voz baja, casi un susurro—. Y tu adorable encanto, y la forma en que realmente escuchas a la gente. —Me acerqué cada vez más, sin intención de hacerlo, pero sin poder evitarlo—. Eres increíble. —Con esa última afirmación, cerré el resto de la distancia que nos separaba, deteniéndome lo suficiente para que ella se apartara si quería.

	En lugar de eso, me rodeó el cuello con los brazos y apretó la longitud de su suave y perfecto cuerpo contra mí mientras sus labios encontraban los míos.
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	Isabel

	 

	No te asustes, no te asustes, no te asustes.

	Ohhhh… es bueno en esto.

	Boston tiró de mi labio inferior, como pidiendo permiso para seguir con el mejor beso en el que jamás participé. Dejé que mis labios dijeran que sí y entonces me olvidé de todo lo demás. Los dragones mariposa de mi estómago se convirtieron en un calor líquido que impregnó cada centímetro cuadrado de mi cuerpo. Sus manos me empujaron más cerca y pronto tuve toda su longitud presionada contra mí. Una sólida pared de músculos que quería ver. Quería sentir. Quería tocar.

	Una de sus manos subió para acariciar mi mandíbula, deslizándose por mi nuca, y todo mi cuerpo se estremeció contra él por el placer que me produjo su contacto. Luego inclinó mi cabeza para llevar el beso más allá y todo lo que pude hacer fue aguantar el ritmo y esperar no desmayarme por la sobrecarga sensorial.

	—Oh, lo siento, amigo.

	Jadeé contra sus labios, y Boston se apartó lo suficiente como para mirar por encima de su hombro.

	—Ignóralo —susurró, volviendo a rozar mis labios.

	Pero el hechizo se había roto. Estábamos en la bodega de su madre. Todos nuestros amigos y familiares estaban en la habitación de al lado. Dalton no era el único que podía entrar en cualquier momento. Me aparté y le di a Boston una tímida sonrisa. Su pulgar acarició mi garganta y no estaba segura si mi voz funcionaría.

	—Nosotros, mmm, probablemente deberíamos…

	El lado de su boca se inclinó hacia arriba y en un movimiento tan lento que me encontré hipnotizada, Boston sonrió de oreja a oreja. Ya no estaba el director general que fruncía tanto el ceño que me preocupaba por sus futuras migrañas. En su lugar había un hombre encantado con una mujer. De mí.

	—Ten una cita conmigo, El —dijo Boston. Su tono dejaba claro que no era una pregunta, pero sabía que era demasiado caballero para obligarme. ¿Y a quién quería engañar? No era necesario forzarlo.

	Asentí rápidamente, sabiendo que ni los caballos salvajes ni los padres intrusos podrían alejarme de él.

	—Definitivamente.

	Bajó la cabeza y me besó rápidamente esta vez, retirando finalmente sus manos de mi cuerpo y dando un paso atrás. Se puso detrás de mí y tomó una botella de vino blanco del estante.

	—A tu mamá le gustó éste —dijo simplemente, poniendo su mano en la parte baja de mi espalda y caminando hacia las puertas de la bodega. Mis pasos eran firmes pero el corazón me daba un vuelco en el pecho, al ver cómo cuidaba de mi mamá. Tenía que tener cuidado con este. Podría hacerme caer de cabeza si no tenía cuidado.

	Dalton estaba al otro lado de las puertas, con la cabeza de cerdo del disfraz sobre la barra y una sonrisa cómplice dirigida hacia nosotros. 

	—Pensé que se habían perdido allá atrás —dijo en voz suficientemente alta como para que nuestras madres lo escucharan.

	Boston se inclinó sobre él con una mirada que no me gustaría recibir. Mis mejillas se calentaron ante la insinuación de Dalton y me apresuré a hacer alguna tarea que no era necesaria, pero que mantendría mis manos ocupadas. Finalmente todos salieron por la puerta, mamá me abrazó con fuerza antes de asegurarme que se había quedado aquí pero que Lincoln aceptó llevarla a casa. Sonreí agradecida al hermano de Boston cuando se marcharon y llegó el momento de cerrar oficialmente.

	Pam nos despidió diciendo que cerraría. Creo que solo quería que Boston y yo pasáramos un rato a solas en el oscuro estacionamiento, pero no me iba a quejar por eso. No me importaría repetir el beso. Boston esperó a que la puerta se cerrara y entonces agarró mi mano con la suya, entrelazando nuestros dedos y acompañándome a mi auto.

	—¿Nos vemos mañana? —me preguntó después de abrirme la puerta del auto.

	Miré mis zapatos de tacón alto.

	—Creo que tengo que ir con zapatos planos mañana o puede que nunca vuelva a caminar.

	Se inclinó hacia mí, con los ojos encendidos de esa manera a la que me estaba volviendo adicta.

	—Me gustan esos tacones en ti, pero supongo que conservar la capacidad de caminar también es importante. —Sonrió y pensé que podría flotar hasta la luna llena—. ¿Qué tal una cita el viernes por la noche? Será tu último día en West Wines y oficialmente ya no seré tu jefe.

	Moví las cejas.

	—Me gustaba la idea de salir con mi jefe.

	Su rostro cayó y me abofeteé mentalmente de inmediato por decir algo tan estúpido. Puse mi mano en su pecho.

	—No es que no quiera salir contigo aunque seas mi jefe. O no mi jefe. En realidad, eso no tiene nada que ver con el motivo por el que he dicho que sí. —Me apresuré a decir, tanteando como siempre.

	Su mirada volvió a la mía.

	—¿Por qué has dicho que sí?

	—Oh. Bueno, porque… —Tuve que pensarlo un segundo—. Porque no eres quien yo creía que eras. En realidad me gustas bastante.

	Asintió, pero parecía que intentaba no reírse.

	—¿Entonces ya no me odias?

	Sacudí la cabeza lentamente.

	—Ni siquiera un poco.

	Entonces cerró la brecha, sus labios ya eran familiares, como si hubieran quedado impresos en mi alma. Se retiró mucho más rápido de lo que me hubiera gustado.

	—Duerme un poco. Hoy has estado magnífica.

	Y luego se marchó, caminando hacia su auto y dejándome con la sensación de haberme bebido mil de esos cafés con leche de azúcar moreno que tanto me gustaban y de que nunca volvería a dormir. Me subí a mi auto y conduje a casa, sin ver la carretera a mi alrededor. No era exactamente seguro, pero me encontraba en una especie de mundo de ensueño en el que un hombre como Boston estaba loco por mí y nada malo podía tocarme nunca más. Llegué a la entrada de mi casa y sonreí como una loca cuando vi que Frank no estaba en el porche para recibirme. ¿Ves? Las cosas ya habían cambiado para mejor. Boston tenía labios mágicos.

	—Hola, princesa del vino.

	La voz de mi mejor amiga, en algún lugar de la oscuridad, me hizo saltar tan alto que casi me torcí un tobillo al salir del auto.

	—¿Ash? —siseé en la oscuridad, con la mirada recorriendo el lugar hasta que la encontré sentada en mi tapete de bienvenida, con la cabeza apoyada en mi puerta—. ¿Qué haces aquí en la oscuridad?

	Se encogió de hombros.

	—Mirando las estrellas.

	Fruncí el ceño y me apresuré a abrir la puerta principal.

	—Es un sitio un poco raro, ¿no crees?

	Se echó hacia atrás cuando abrí la puerta, dándose la vuelta y arrastrándose hacia mi casa.

	—¿Has estado bebiendo? —pregunté, sorprendida porque normalmente no era de las que beben.

	—¡No! Ni una gota. Pero uno de los padrinos de boda me dio un brownie en la recepción y fue el mejor brownie que creo que he comido nunca. —Ash extendió los brazos y las piernas sobre la sucia baldosa que formaba mi entrada.

	—No sé cuándo fue la última vez que pasé un trapeador —murmuré a modo de advertencia, dejando mi bolso en el suelo y uniéndome a ella—. Un brownie, ¿eh? Estoy segura de que estás muy drogada ahora mismo.

	—Ooh, me encantan las cometas —dijo Ashley a mi azulejo.

	Puse los ojos en blanco.

	—Oh, cielos. Bien, vamos —La agarré por debajo de los brazos e intenté darle la vuelta, pero era como un bulto de fideos con forma humana.

	—Vamos a tumbarnos aquí y a sentir cómo baila el suelo —dijo.

	Me puse de pie, bastante segura de que una persona no podía sufrir daños graves por comer accidentalmente un brownie de marihuana. 

	—Bien, pero voy a preparar un café para las dos. Mientras lo hago, tengo que hablarte de mi beso de esta noche.

	Eso llamó su atención. Después de un montón de agitación y gemidos, se puso de espaldas para poder verme en la pequeña cocina de la entrada. 

	—¿Beso? ¿Ya besaste a Chad?

	—¡No! —Bueno, mierda. Ni siquiera pensé en Chad en todo el día. En el fondo de mi mente me pregunté si debería sentirme mal por eso—. Mmm, no, en realidad. Besé a Boston.

	—Demonios —murmuró Ashley—. ¡Vamos, hermana!

	Tomé una bolsa de palomitas del armario de la cocina y se la lancé. Ella se abalanzó sobre ella y empezó a comer. 

	—Aunque ahora me siento un poco rara. ¿Estoy engañando a Chad al besar a Boston?

	—¡Pff! —Ashley hizo un ruido extraño que hizo que las palomitas salieran volando de su boca al suelo—. Ni siquiera has tenido una cita con Chad. Chadder. Chaddington. ¡Ch-ch-chia!

	Me froté una mano en la frente. Quizá hablar con Ashley de esto ahora mismo no era una buena idea. Pero bueno, al menos no estaba hablando con maniquíes como mi vecino.

	—Tal vez debería tener una cita con Chad primero para ver si me estoy perdiendo algo allí. O para, por ejemplo, terminar con él. No le he contado a Boston sobre Chad. O a Chad sobre Boston —Me serví la primera taza de café y le eché una enorme porción de crema—. No soy una chica que pueda manejar dos hombres al mismo tiempo. Y creo que realmente quiero manejar solo a Boston.

	—Oohhh —dijo Ashley—. Te gusta Boston. Jefe para abreviar. Y él es tu jefe. ¿Lo entiendes?

	Le entregué una taza de café y agarré una para mí antes de unirme a ella en el suelo. 

	—Sí, lo entiendo. Muy creativo, Ash. Aunque no por mucho tiempo. Entonces, ¿qué piensas? ¿Debería terminar las cosas con Chad?

	Ashley tomó un enorme trago de café antes de parpadear con fuerza y responder.

	—Creo que deberías salir con Chad para ver si hay chispa. Si no hay chispa, termina. ¿Chispa? Entonces sal con los dos hasta que decidas cuál te gusta más.

	Le di un sorbo a mi café y lo medité. Sonaba bastante lógico para una chica drogada con brownies de marihuana. 

	—De acuerdo, le enviaré un mensaje a Chad y lo dejaré resuelto antes de salir con Boston el viernes.

	Saqué mi teléfono del bolsillo y desplegué la cadena de mensajes.

	Yo: Oye, ¿tienes tiempo para quedar esta semana?

	Los tres puntitos se quedaron colgados durante un buen rato. Tanto que me bebí la mitad de mi café antes de que me llegara un mensaje.

	Chad: Vaya, lo siento. Esta semana está muy ocupada ahora que he regresado a la ciudad.

	Miré a Ashley con el ceño fruncido. 

	—Dice que está muy ocupado.

	Ella lanzó un puñado de palomitas a mi teléfono.

	—¡Qué pena!

	Bueno, supongo que entonces tenía mi respuesta. Sorprendentemente, un pequeño hilo de tristeza me golpeó, desinflando todo lo que sentí al llegar a casa esta noche. Pensé que Chad y yo teníamos al menos una pequeña conexión que necesitaba ser explorada, pero aparentemente, él no sentía lo mismo. ¿Por qué me sentía tan conflictiva? Debería estar contenta de que Boston y yo tuviéramos una cita oficial, pero una parte de mí necesitaba tiempo para llorar el hecho de que Chad y yo nunca lo haríamos. De alguna manera, confiaba en llegar a casa al final de un largo día e intercambiar memes graciosos, o simplemente que alguien me preguntara por mi día y me dijera que soy preciosa. Echaría de menos a Chad, al menos la versión por mensaje de texto de él. Le envié un mensaje sencillo, la única palabra que significaba adiós en mi cabeza.

	Yo: Está bien.

	Los tres puntos volvieron a quedar colgados. Mi café se enfrió y todavía no llegaba un mensaje de Chad. Finalmente apagué el teléfono y lo dejé en el suelo, girándome hacia Ashley para llorar en su hombro. Ella dejó escapar un suave ronquido, con la espalda apoyada en la pared.

	Aspiré una gran bocanada de aire y me recordé lo bien que fue la inauguración. Lo maravilloso que era Boston y las ganas que tenía de ir a esa cita el próximo fin de semana. Chad solo era una distracción divertida. Un paréntesis antes de que ocurrieran cosas con Boston. Ni siquiera habíamos estado cara a cara durante más de unos minutos, así que echar de menos a alguien con quien nunca has pasado tiempo era ridículo.

	Entonces, ¿por qué me seguía doliendo el pecho?
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	Boston

	 

	La euforia en la que estaba mientras acompañaba a El a su auto, la besaba de nuevo y me dirigía a mi casa duró unos veinte minutos más. El tiempo suficiente para charlar una vez más con mi madre y acordar que las cosas habían ido increíblemente bien, el tiempo suficiente para servirme una cerveza para celebrar que por fin había invitado a salir a la mujer que quería y que ella parecía potencialmente querer también, y el tiempo suficiente para que me recordaran de la forma más dolorosa posible que había sido un mentiroso con ella.

	Ella todavía quería salir con Chad.

	Me senté en el sillón de cuero de la sala de estar a oscuras, frente a la pared de ventanas que daban al río y miré mi teléfono como si me hubiera traicionado.

	En realidad, era yo el que estaba traicionando. La única manera de solucionarlo era ponerle fin, para que el problema del Chad desapareciera.

	Lo curioso es que ni siquiera había hablado con Chad desde el festival. Nos veíamos una vez cada dos meses cuando ambos teníamos tiempo, tomábamos unas copas y recordábamos nuestra infancia. Para ser honesto, parte de la razón por la que me molestaba era porque Chad se sentía como una conexión con algo más fácil en mi vida, con mi padre. Él formaba parte de una época en la que yo era solo un niño, cuando las cosas no eran tan complicadas.

	Pero nunca tuve la intención de pretender ser él.

	Estaba bastante seguro de que fingir ser alguien que no eras nunca funcionó bien del todo.

	Me imaginé a la hermosa El escribiendo esa triste palabrita a un tipo con el que creía tener una conexión: Está bien. Y luego intenté con todas mis fuerzas no imaginarla triste, decepcionada.

	Mi propia decepción por la revelación de que ella todavía quería verlo, incluso después de todo lo que había pasado entre nosotros, fue suficiente.

	Tragué un poco de cerveza y dejé que mi mente se dirigiera a los lugares oscuros que evitaba visitar a la luz del día. ¿Era El la clase de mujer que jugaría con dos hombres? ¿No era ella la mujer dulce, amable y adorable que yo había construido en mi mente?

	Me pasé una mano por la cara, acomodándome más profundo en la reconfortante presión de mi sillón. Al menos éste me quería.

	El teléfono volvió a sonar en mi mano y mi estómago dio un vuelco. ¿Seguía esperando que Chad cambiara de opinión? No pensé que pudiera soportarlo.

	Pero no era El.

	Mamá: Estuviste maravilloso esta noche. Muchas gracias por todo lo que has hecho para ayudarme a cumplir mi sueño, cariño.

	Bueno, eso estuvo bien. Empecé a escribir una respuesta, pero mamá no había terminado. 

	Mamá: Además, Dalton me dijo que estabas besando a El, y quería decirte que apoyo esa pareja al trescientos por ciento, al igual que su madre. Ya es hora de que dejes entrar a alguien.

	Genial. Eso era lo que necesitaba. Mi madre en medio de todo. 

	Yo: Fue una buena noche, mamá. Duerme un poco. Mañana tendremos que hablar con Jacques sobre el aumento de la producción.

	Mamá: No vas a hablar conmigo de El, ¿verdad?

	Yo: No.

	Mamá: Está bien. Te quiero, pequeño jefe.

	Siempre odié el apodo que ella y papá me habían puesto cuando era pequeño. Había sido un poco mandón, evidentemente, cuando era niño. Por no hablar de inflexible, decidido y francamente inquieto. Así fue como me las arreglé para tener éxito, pensé. Pero ahora me preguntaba si los tipos tranquilos como Chad siempre estaban destinados a ganar antes que los tipos como yo, que tenían problemas para bajar la guardia.

	Estaba seguro de que mamá estaba en el apartamento de arriba de The Cunning Ham, disfrutando de una copa de celebración de su propio vino y echando de menos a mi padre ferozmente. Pensar en ello me ayudó a poner las cosas en perspectiva.

	Le haría pasar a El un momento tan fantástico en nuestra cita que no volvería a pensar en Chad. Teníamos una conexión. Estaba seguro de ello.

	 

	***

	 

	La semana pasó volando, entre todo lo que ocurría en West Wines, y no menos importante era que había estado entrevistando a contables para sustituir a El. 

	No nos vimos mucho durante la semana, pero El se pasó el jueves para devolver lo que ella llamaba propiedad de West Wines.

	—Esta chica de aquí quiere darte una grapadora —dijo Pauline a través del intercomunicador en mi oficina mientras terminaba de entrevistar a un candidato para sustituir a El.

	No tenía ni idea de lo que estaba hablando, y estaba bastante seguro que se había equivocado de botón y lo había anunciado a todo el edificio, no solo a mí.

	Estaba en medio de una entrevista.

	Sonriendo como una disculpa al hombre desaliñado con el traje demasiado grande que no reemplazaría a El, pero con quien aún necesitaba ser cortés, presioné mi propio botón del intercomunicador.

	—Solo dile que la deje con usted.

	—Quiere verlo. Es esa chica El. ¿La que despidió?

	Me encogí.

	—Yo no despedí a El, Pauline. Nos deja por un trabajo que prefiere.

	—Lo que sea. Ella está entrando.

	La puerta se abrió antes de que pudiera responder, y El dio dos pasos dentro antes de mirar a su alrededor, su cara se transformó en una expresión de horror cuando se dio cuenta de que yo estaba en medio de la entrevista.

	—Oh, no —dijo, sosteniendo una grapadora, una regla y un paquete de notas adhesivas—. Lo siento mucho, no sabía que estabas en una reunión.

	Además del descuidado aspirante a contable en la silla frente a mí, había tiras de la colcha parcialmente cosida esparcidas por todas las superficies de mi oficina. Había renunciado a tratar de evitar que el nuevo hobby de Pauline invadiera mi espacio de trabajo, decidiendo que podría ayudarla a terminarlo más rápido si no lo movía. Mi secretaria había sustituido recientemente el ordenador portátil de su escritorio por una máquina de coser. Parecía que estábamos renunciando al fantasma de trabajar por completo.

	—Está bien, El. ¿Puedo ayudarte? —Traté de mantenerme profesional, de no dejar que mi profunda admiración y deseo por la hermosa mujer sosteniendo suministros de oficina se escurriera entre mis palabras.

	Miró al hombre en la silla, que movía las pobladas cejas en su dirección.

	—Estos, son, mmm, propiedad de West Wines, creo.

	Me pareció un poco extraño que se hubiera molestado en devolver el material de oficina y, mientras le sonreía, tuve la ligera sospecha de que se había inventado esa excusa para venir a verme, ya que en realidad no habíamos tenido ocasión de hablar en toda la semana. La había visto en la bodega, por supuesto, pero desde que habíamos abierto, las tardes habían estado ocupadas con clientes.

	—Disculpe —le dije al hombre en la silla—. Vuelvo enseguida.

	Se encogió de hombros, sin demostrar nada de la chispeante personalidad que yo había decidido que los contables deberían tener.

	—Déjame mostrarte dónde está el depósito de devolución de suministros de oficina —le dije a El, levantándome y haciéndole señas para que se acercara a la puerta.

	—¿El depósito de devolución de suministros de oficina? —repitió, sonriéndome.

	—Sí —le dije, acompañándola por el pasillo hacia el armario de suministros que había al final. Ella estaba usando tacones de nuevo, y repiqueteaban en la baldosa, haciendo juego con el latido de mi corazón—. Justo aquí, señorita, eh, Watson.

	El me lanzó una sonrisa traviesa por encima del hombro y entró en el gran armario mientras yo encendía la luz y cerraba la puerta detrás de nosotros.

	—Señor —dijo en voz baja—. Si no lo supiera mejor, pensaría que esto es una estratagema para tenerme a solas.

	Todo mi cuerpo respondió a la idea de tenerla a solas, y me acerqué, dejando caer mis manos en su perfecta cintura.

	—Te extraño —susurré mientras ella se apretaba contra mí.

	—Oh —dijo ella, notando la firmeza de mi cuerpo contra el suyo—. Así que las reglas realmente se guardan aquí —bromeó.

	—Lo siento —dije, dando un paso atrás para que ella no pudiera sentir el bulto en forma de regla en mis pantalones.

	Sacudió la cabeza lentamente, mirándome a los ojos.

	—Tú me haces lo mismo —susurró.

	Eso fue todo. La acerqué y tomé su boca con la mía, más fuerte de lo que pretendía. Oí cómo la grapadora que sostenía caía al suelo y sus brazos me rodearon la espalda, atrayéndome contra ella con más fuerza. Su boca era suave y abierta, y su lengua se encontró con la mía, haciendo que mi mente consciente saliera disparada hacia algún rincón oscuro.

	Todas mis inseguridades sobre Chad, sobre el trabajo, sobre la vida en general, se evaporaron en sus brazos.

	Después de unos momentos tórridos, se apartó y se llevó las manos al cabello, arreglando las ondas sueltas allí.

	—¿Quizás deberías volver a tu entrevista?

	Suspiré.

	—Supongo.

	—Pero te veré mañana después del trabajo, ¿verdad?

	—Sí —le aseguré—. No puedo esperar.

	—¿Ya tienes tu nuevo teléfono?

	—¿Mi qué?

	El frunció el ceño, su frente arrugada tan adorable en la luz baja.

	—Así puedo enviarte un mensaje de texto. Sé que es una tontería, pero realmente me gustaría poder enviarte mensajes de texto durante el día. Decirte buenas noches. Sería más fácil esperar hasta mañana.

	Algo dentro de mi alma se apretó al recordar mi engaño. Di un paso atrás.

	—Oh, no, todavía no. No he tenido tiempo.

	—Entonces, dame el número que tienes ahora.

	Lo que hice a continuación no fue maduro. Sin embargo, entré en pánico. Escribí un número completamente falso en uno de los post-it y se lo entregué con una sonrisa que probablemente no se parecía en nada a la genuina. Pensé que en realidad iba a vomitar.

	La sonrisa que El me devolvió fue tan hermosa y generosa que me dieron ganas de contárselo todo allí mismo. Pero no tenía tiempo. Se lo diría mañana, lo prometo. Y luego regresé a mi oficina, agradecí al contador por su tiempo y pasé el resto de la tarde en autoflagelación. Tenía que arreglar esto.

	 

	***

	 

	Como El y yo ya habíamos estado en el mejor restaurante de la ciudad, decidí que lo informal sería divertido para nuestra primera cita de verdad. Elegí un lugar que era a la vez un bistró tranquilo y un bar ruidoso, en un edificio separado por una pared al medio. Pensé que podríamos tener una buena comida y luego, si ella estaba dispuesta, podríamos ir al bar y jugar. El lugar tenía skee-ball, dardos, un montón de máquinas de pinball, videojuegos y billar.

	Por supuesto, yo también estaba de acuerdo si ella quería ir a mi casa a jugar. Pero no iba a presionarla. Y necesitaba ser sincero antes de dejar que las cosas llegaran tan lejos.

	—Esto es adorable —dijo, sentándose frente a mí en la pequeña mesa en la parte trasera del bistró.

	—Esperaba que te gustara. ¿Nunca has estado aquí?

	—Solo al otro lado. Yo no, eh… —Se aclaró la garganta, luego me miró con los ojos brillantes y muy abiertos—. Voy a ser sincera —dijo, pareciendo haber decidido algo—. El dinero es escaso, ¿sabes? Mi mamá no tiene seguro y tiene muchos problemas médicos, así que…

	Ya lo sospechaba.

	—Lo siento. Eso es muy difícil.

	Una sonrisa brillante reemplazó la tristeza que vi.

	—No es tan malo —dijo—. Tengo un gran trabajo nuevo que paga muy bien, y mi jefe prometió que comenzaríamos a hacer llamadas de ventas la semana que viene, así que también voy a ganar comisiones.

	El orgullo me invadió. Me sentía muy feliz de poder ayudarla.

	—Eso suena genial —dije.

	—Oye, por cierto. —Frunció el ceño y dejó su menú—. Intenté enviarte un mensaje de texto, pero decía que no se podía entregar.

	Argh.

	—Qué raro —dije.

	—¿Estás seguro de que me diste el número correcto?

	—Mmm. —Esto era todo. Tenía que decírselo. Había esperado que pudiéramos tomar una copa de vino primero, pero aquí estaba, el momento de la verdad—. Esa es la cuestión, El. Te di el número equivocado.

	—Me lo imaginé. —Se rio, interrumpiéndome—. Hago eso todo el tiempo, transponer números, ¿sabes? Uno pensaría que sería una mala contadora, pero en realidad creo que saber que lo hago me hace prestar más atención.

	—Eso tiene sentido —dije, sin saber si sentirme aliviado de que ella no se hubiera dado cuenta del hecho de que tenía más que decir o decepcionado de que no hubiera conseguido decirlo.

	—En la escuela era un gran problema —continuó—. En la universidad me sentía como una completa farsante, como si me hiciera pasar por alguien que podía ser una buena contadora, pero en realidad era alguien totalmente distinto.

	Asentí, con el estómago revuelto. No podía quedarme sentado aquí ni un segundo más mintiéndole.

	—Bueno, eso es lo que pasa con fingir ser otra persona, ¿no? —Lo intenté, esperando que la transición funcionara. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Por ejemplo, digamos que crees que alguien es una persona, pero en realidad resulta ser otra —dije, las palabras parecían salir de mi boca sin un orden discernible.

	—Mmm, ¿está bien? —El tomó un sorbo de agua, pero luego la dejó y sonrió—. ¿Hablas de ti? ¿Porque pensé que eras un completo idiota e incluso le dije eso a tu mamá, pero ahora sé cómo son la cosas?

	—¿Lo hiciste? —pregunté, distraído por un momento—. Espera, ¿incluso se lo dijiste a mi mamá?

	Nuestra camarera volvió entonces con la botella de vino que habíamos pedido y la sirvió. Cada uno de nosotros pidió un aperitivo y ella se marchó de nuevo. tomé mi vino, brindé por El y luego me bebí la mitad de la copa de un trago.

	—Quiero decir —dijo El, mirándome ahora—. ¿Más o menos? Pero entonces no te conocía. Solo parecías…

	—¿El de la entrevista de ventas? —le respondí.

	Asintió, mirándome a los ojos de nuevo. Pero entonces su mirada se desvió por encima de mi hombro, hacia la entrada del bistró.

	—Oh, mierda —susurró.

	Me giré para ver lo que estaba mirando. Allí, entrando en el restaurante como si fuera el dueño del lugar, con su sonrisa americana y su perfecta melena rubia firmemente en su lugar, estaba Chad. Y ya era demasiado tarde para esconderse. Saludó con la cabeza al tipo con el que había entrado y luego gritó a través del restaurante:

	—¡Boston Cunningham! ¿Cómo te va, hermano?

	El vino que había tragado amenazaba con salir con fuerza de mi boca, pero tragué con fuerza y murmuré un saludo.

	—Y hola, linda cita de Cunningham —dijo, dirigiéndose a El.

	Oh, esto era mucho peor de lo que había imaginado.

	—¿Chad? —dijo ella, sonando dolida y sorprendida.

	No sabía qué pasaría a continuación, pero tenía el presentimiento de que no sería bueno.
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	Isabel

	 

	Quería esa sensación de vuelta, ese brillo que había sentido después de la apertura de la bodega cuando Boston me besó y cuando sentí que nada podría penetrar mi burbuja feliz. Le había enviado un mensaje de texto a Boston anoche y no le llegó, dándole paso a más dragones en mi estómago. Había hablado tanto del asunto con Ashley hasta que estuvo lista para bloquear mi número de teléfono. ¿Me dio el número equivocado a propósito? Y si era así, ¿de qué se trataba todo eso? ¿Por qué actuaba tan raro con su número? Algo simplemente no cuadraba.

	Había tenido una sensación de hundimiento en el estómago todo el día, la cual atribuí a los nervios por la cita. Siempre siendo la clase de chica con actitud positiva, me había puesto mis mejores tacones, me había puesto tres tipos de desodorante y me había escapado a la cita con un solo silbido de lobo de Frank. Me repetí una y otra vez que lo del número de teléfono fue solo un error. Un simple error al escribir el número. Boston me había mirado a los ojos fuera del restaurante y me había calmado. Todo estaba bien.

	Y luego entró Chad.

	¿En serio? ¿No podría tomar un maldito descanso? Mi corazón se hundió hasta mis adorables zapatos de corte inglés. No había suficiente vino en este bistró, ni siquiera en el condado de Napa, para esta situación.

	Chad se pasó una mano por su cabello perfecto y apoyó el codo contra el respaldo alto de la cabina en la que nos sentamos.

	—Imagínate lo que me encuentro, a ti y a mi hermano Boston acurrucados.

	Mi rostro perdió el color y esos dragones comenzaron a respirar fuego, calentando mi núcleo y empezando un episodio de sudor en mis axilas. Chad parecía más joven de lo que recordaba, como si todavía fuera un chico universitario corriendo por la vida como si todo fuera una gran fiesta. Miré a Boston, cuya mandíbula se había endurecido como el granito.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunté sin convicción, mi cerebro todavía intentaba procesar la convergencia de mis dos intereses amorosos. Esta. Esta era exactamente la razón por la que no podía soportar salir con dos hombres al mismo tiempo. No estaba hecha para el estilo de vida llena de duplicidad.

	Chad me guiñó un ojo.

	—El, ¿verdad?

	Oh. Bueno. ¿Íbamos a fingir que no nos conocíamos ahora? Podría sumarme a eso, aunque solo sea para evitar tener que decirle a Boston que había estado coqueteando con su amigo.

	—Sí, buena memoria. —Sonreí levemente y tomé la copa de vino.

	Chad se enderezó con una risita, le dio una palmada a Boston en la espalda y se inclinó.

	—Los dos se ven bastante serios aquí. ¿Quién hubiera pensado que así sería como se desarrollarían las cosas, eh? —Asintió repetidamente con esa sonrisa tonta hacia Boston, quien le devolvió la mirada con cara de piedra.

	Me sentí como si me hubieran forzado a estar en una obra de teatro y no conociera el guion.

	Boston sacudió la mesa cuando de repente se puso de pie y agarró el brazo de Chad.

	—¿Puedo hablar contigo un segundo?

	—Claro, claro, hermano. —Chad se giró hacia atrás para darme otro guiño—. Te ves bien, El-Bell. Casi me arrepiento…

	—Vamos. —Boston lo apartó, interrumpiendo cualquier cosa que hubiera dicho.

	Lo que estaba bien. No necesitaba que le dijera a Boston que se arrepentía de haberme dejado por mensaje de texto. Tomé otro trago de vino y me di cuenta de que me había terminado la copa. Levanté los brazos hacia los lados e hice un baile de pollo sentado, con la esperanza de ventilar las cosas y calmarme antes de que Boston regresara. La mesera se acercó con los calamares que habíamos pedido. Le pedí más tiempo antes de ordenar nuestros platos principales. Su sonrisa pareció un poco más forzada, probablemente imaginando todas las propinas que se perdería mientras acaparábamos una de sus mesas con solo dos aperitivos en nuestra cuenta. Estoy bastante segura de que estaría bebiendo suficiente vino para hacerla feliz. Señalé mi copa vacía y ella asintió y sirvió de la botella sobre hielo en el lado más alejado de la mesa.

	—Lo siento por eso. —Boston se deslizó de nuevo en su lado de la cabina, tirando del cuello de su camisa, sin mirarme a los ojos.

	Conseguí soltar una risa que sonó más como una tos. Estupendo. Ya me estaba convirtiendo en mi madre.

	—No te preocupes. Chad es un tipo divertido.

	Boston se estremeció, pero asintió.

	—Sí, sobre Chad. Hay algo que necesito decirte.

	Tragué saliva y vi mi vida pasar ante mis ojos. Necesitaba confesarme, o mi conciencia no me dejaría vivir más allá de los treinta.

	—Espera. Boston. Hay algo que necesito decirte primero. Chad y yo hemos estado enviando mensajes de texto desde el festival de vino, pero no pasó nada. De hecho, traté de reunirme con él a principios de esta semana para hacerle saber que él y yo no podíamos continuar porque quería salir contigo. —Casi encadené todo en una frase de admisión apresurada. Uf. Listo. Me sentía mucho mejor.

	La mandíbula de Boston se apretó una y otra vez en el silencio. Bueno, mierda. Quizás mi alivio fue prematuro. Parecía francamente enojado. Luego se pasó una mano por la frente y la dejó caer sobre la mesa, acariciando el dorso de mi mano con el pulgar.

	—Por favor, no te disculpes, El. No tienes nada que lamentar. —Sus ojos parecieron hundirse en las esquinas y mi corazón dio un vuelco. Esto se parecía mucho al comienzo de una ruptura en una cita. Yo debería saberlo. Había tenido más de esas que citas exitosas. Abrí la boca para disculparme de nuevo, porque ¿qué dice realmente lo siento que dos o tres disculpas seguidas como una niña quejumbrosa? Pero él se me adelantó.

	»De hecho, soy yo quien necesita disculparse contigo. He estado tratando de encontrar una manera de decírtelo, pero por mi vida, no pude hacerlo. No podía soportar la idea de lastimarte. —Tiró de su cuello de nuevo mientras yo fruncía el ceño en confusión—. La cosa es que los vi a ti y a Chad en el festival del vino. Cuando lo alcancé después, me dijo que le pediste su número.

	Mi cara ardía. ¿Boston había sabido todo este tiempo que me estaba enviando mensajes de texto con Chad? Dispárame ahora. Debí haberlo sospechado. Después de todo, eran amigos. Probablemente Chad le había estado contando a Boston todo sobre nuestros mensajes de texto.

	—No lo quería cerca de ti, porque incluso en ese entonces me preocupaba por ti más de lo que debería. ¿Y cuándo te dio su número?

	Esperé. Lo que fuera que venía después no podía ser bueno.

	—No te lo dio —dijo en voz baja.

	—Sí me lo dio —argumenté, aunque estaba empezando a darme cuenta de que algo andaba muy mal aquí.

	—No lo hizo. Te dio el mío.

	Mi mente dio vueltas. ¿Qué?

	—Me lo dijo inmediatamente después que te dio mi número. No tenía idea de qué hacer al respecto y cuando me enviaste un mensaje de texto más tarde esa noche, no quise ignorarte como probablemente lo habría hecho Chad.

	Boston detuvo su pulgar al mismo tiempo que sus palabras se asentaron. Tragó saliva. Su mirada quemó en la mía, ambos esperando que mi cerebro se pusiera en marcha y entendiera lo que estaba tratando de decirme. El problema era que la misma frase seguía dando vueltas y vueltas en mi cerebro, mareándome y haciendo imposible poder sacar los cálculos. ¿Chad me dio el número de Boston?

	—Entonces… —comencé, interrumpiéndome cuando las líneas en la frente de Boston se hicieron más profundas.

	Oh. Oh no. Por eso Boston no me dio su número de teléfono. Ya lo tenía. Entonces, ¿eso significaba que me había estado enviando mensajes de texto con Boston todo este tiempo?

	Jadeé y me recosté, el repentino movimiento sacudió todos los cubiertos en la mesa, lo cual era apropiado porque todo mi mundo emocional también se sacudió. Se meció. Fuera de su eje. Cayendo en un efecto dominó de mentiras.

	Los sonidos del restaurante a mi alrededor se desvanecieron. Cada línea que le había enviado a Chad o Boston… esto era tan confuso, ahora estaba corriendo por mi cabeza con pequeños jadeos internos de horror y vergüenza aplastante. Cada línea que le había respondido. Esos cumplidos que me habían hecho sentir bien conmigo misma. Mentiras. Todo fue mentira.

	Curiosamente, lo único que penetró mi humillación en desarrollo fue una canción familiar. Cantada completamente fuera de contexto y en la época del año equivocada. Parpadeé y cinco meseros aparecieron acurrucados junto a nuestra mesa, aplaudiendo y cantando la canción de Feliz Cumpleaños a todo pulmón con una sonrisa en sus rostros. Una incluso tenía un sombrero de fiesta atado a la cabeza como una niña-mujer maníaca drogada con torta y glaseado. Todo el restaurante miraba hacia nosotros. ¿Podría una persona morir por una sola y masiva dosis de humillación?

	—No, no, se equivocaron. —Boston se levantó a medias de su asiento, agitando las manos salvajemente para que lo entendieran por encima de la cadena de buenos deseos—. Mesa incorrecta, mesa incorrecta.

	Se detuvieron en “querida Abigail” y se miraron confundidos. Se puso de pie una señora dos mesas más allá.

	—¡Abigail está aquí!

	Los meseros se movieron y comenzaron a cantar de nuevo, como si no hubieran interrumpido un momento de una bomba de verdades en la peor ocasión posible. Miré hacia la mesa y, presa del pánico, me di cuenta de que me ardían los ojos. Estaba a unos tres segundos de llorar. Tenía que salir de aquí para poder escapar de esa mirada triste y compasiva en el rostro de Boston. A algún lugar donde pudiera desentrañar todo lo que sucedió y darle algún sentido.

	Me levanté de la mesa y luché por deslizarme fuera de la cabina. Odiaba las cabinas. Una chica nunca podría salir de una sin exponer una parte del cuerpo o perder una tira de carne en el vinilo en un día caluroso. Simplemente no había una forma elegante de salir de una cabina, y definitivamente no rápidamente. Después de algunos chirridos de mis muslos contra el asiento del banco, porque por supuesto ya estaba sudando, logré salir.

	—Tengo que irme —murmuré, agarrando mi bolso y negándome a mirar a Boston.

	Su mano encontró mi brazo y me estremecí. Me soltó rápido, pero no sin antes rogarme que me quedara.

	—Espera, El. Lo siento mucho. Nunca antes me había sentido así por una mujer y manejé las cosas mal, pero quiero compensártelo. Me importas, tienes que saberlo.

	Alcé la mirada, mi ira alimentada por la vergüenza me hizo capaz de finalmente mirarlo a los ojos.

	—¿Te importo? Literalmente me has mentido todo este tiempo y me estaba enamorando de ti. Tiene una forma divertida de mostrar sus sentimientos, señor Cunningham.

	Me giré sobre mis talones y salí furiosa del bistró, mi corazón se sentía como si se estuviera partiendo en dos. Una vocecita en mi cabeza que se parecía mucho a Ashley me felicitó por mi excelente salida. Me paré en la concurrida acera, viendo a todo tipo de parejas entrando y saliendo de los restaurantes un viernes por la noche mientras yo estaba aquí, sola, con lo que sentía como un corazón roto. Todo me dio náuseas.

	—¿El? —La voz de Chad vino detrás de mí—. ¿Todo bien?

	Me di la vuelta para ver al amigo de Chad de hace un rato alejarse, balanceando sus llaves alrededor de su dedo. Chad caminó en mi dirección, con esa sonrisa floja todavía en su lugar.

	Inhalé profundamente para tratar de reiniciar mi sistema, durante ese tiempo la mirada de Chad se posó en mis tetas y tomé una decisión. Una estúpida, probablemente, pero estaba haciendo muchas de esas últimamente. Como confiar en Boston. O pensar que él y yo teníamos un futuro juntos.

	—No, Chad. Estoy teniendo un día realmente horrible. Y todavía tengo hambre. ¿Quieres cenar?

	Chad sonrió más ampliamente.

	—Seguro. Quiero decir, acabo de comer, pero siempre puedo volver a comer. ¿Quieres un perrito caliente? Conozco este lugar que tiene un menú de todo lo que puedas comer a gran precio. Apuesto a que puedo comer más que tú.

	Me costó poner una sonrisa en mi rostro, pero lo logré, sabiendo que Chad era exactamente lo que decía ser: un niño en el cuerpo de un hombre sin ninguna preocupación en el mundo. Nunca habría una conexión amorosa entre él y yo, pero al menos sabría con quién estaba hablando. ¿Y en este momento? Eso sonaba como el cielo.

	Envolví mi brazo alrededor del suyo.

	—Muéstrame el camino.
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	Boston

	 

	Bueno, eso había ido peor de lo que temí.

	Apresuradamente lance un montón de billetes sobre la mesa y me apresure a la puerta, esperando atrapar a El y explicar las cosas. De nuevo. Pero de una forma que no me hiciera sonar tan idiota. Lo que, me di cuenta, podría en realidad ser imposible.

	Las puertas se abrieron justo mientras llegaba, un enorme hombre esencialmente bloqueando mi salida.

	—Pardon —canturreo hacia mí, entrando con un pequeño ejército a sus espaldas.

	No estaba seguro si iba a tener una reunión familiar en este restaurante o algo, pero el momento no pudo haber sido peor. Me hice a un lado mientras lo que parecían ser treinta personas atravesaba las puertas, haciendo prácticamente imposible salir. Se amontonaron en el pequeño espacio frente a la anfitriona, apretándose juntos y presionándome a una esquina.

	—Lo siento, hijo —dijo una anciana mientras su trasero literalmente me clavaba a la pared—. Dios, ¿esta apretado aquí, no? —La mujer era casi tan alta como su compañía, poniendo su muy amplio pecho a la altura de mi cuello.

	Jadee por aire, tratando de empujar mi camino de regreso hacia la salida sin frotar inapropiadamente a algún extraño.

	—Lo siento, lo siento —dije una y otra vez mientras navegaba por el mar de enormes humanos hacia El.

	Finalmente, me las arreglé para escapar, jalando toneladas del aire fresco afuera. Hubo un momento en que me preocupo no salir de ahí vivo.

	Escaneé el estacionamiento por El, entonces recordé que yo la había traído aquí. ¿A dónde iría? Asomándome a la acera justo más allá del estacionamiento, la vi.

	Pero si hubiera imaginado que estaría sola y enojada, imaginado que tal vez tendría una oportunidad de volver a explicarme, tal vez recuperar su confianza, toda la esperanza estaba perdida.

	No estaba sola. Tenía su brazo envuelto en la de una figura familiar, alta y rubia, y mi estómago se apretó mientras me daba cuenta de quién era. Chad. Acababa de ser Chadtropellado por mi propio amigo.

	Estaban caminando juntos por la acera, y encima de la miseria recorriéndome y la ligera brisa recorriendo la calle, pensé escucharla reír.

	Frote una mano por mi rostro, la miseria hundiéndose en cada poro.

	¿Qué había hecho?

	Chad y El desaparecieron por la calle y me giré de regreso al estacionamiento entrando a mi auto, llevándome a casa.

	No había querido engañarla, no realmente. Bueno, quiero decir, sí, pero solo para evitar que fuera herida cuando descubriera que Chad no le había dado su número cuando lo pidió. No tenía pensado enamorarme de ella.

	Y en el restaurante, ella había dicho que también se estaba enamorando de mí.

	Mientras estacionaba, mi corazón se encendió con una pequeña chispa de esperanza mientras recordaba sus palabras, pero esa chispa se extinguió mientras recordaba el resto de lo que había dicho. Su ira. Su dolor.

	Yo hice eso. Y pude haberlo evitado. Pude haberle dicho la verdad en cualquier momento pero no lo hice. Y ahora era demasiado tarde. Ella había salido con Chad. Se iba a divertir con el tipo que había querido todo el tiempo, no el antiguo jefe que trabajaba mucho, demasiado serio a quien siempre había odiado, y eso sería todo.

	Sentado en la oscuridad de mi auto afuera de mi departamento, hice lo mejor que pude para controlar mis descontroladas emociones, empujarlas en un pequeño montón y tirarlas por la ventana como polvo. Había terminado con ellos. Lo debí saber desde el principio. Era exactamente la razón por la que no me involucraba en relaciones. Tenía demasiado en que pensar para perder el tiempo tratando de descifrar lo que las mujeres querían o no querían de mí.

	Pero mientras entraba a mi solitaria y silenciosa casa, supe que no era la verdad. El no me había distraído del trabajo o mis otras responsabilidades. Ella las hizo sentir más ligeras, más fáciles de sobrellevar.

	Antes de deslizarme dentro de la cama, le envié un último mensaje.

	Yo: En verdad lo siento.

	Mire mi teléfono por un rato, pero no llego respuesta. La imagine sentada en un restaurante con Chad, riéndose, feliz. Entonces le escribí a Chad.

	Yo: Si la lastimas, voy a matarte.

	Un poco duro tal vez, pero resulta que los mensajes de texto no eran mi fuerte.

	Chad: Cálmate, mandón. Te llamo mañana.

	Chad en realidad no me llamo a la mañana siguiente, lo que estaba bien porque no hubiera tenido tiempo de hablar con él. Lincoln vino de la bodega para avisarme que solo la mitad de los vinos que esperábamos del sur de california habían llegado porque el segundo camión había estado en un accidente cerca de Bakersfield y la carga se destruyó en su mayor parte.

	—Estas bromeando —dije, mi rostro en mis manos mientras recargaba los codos en mi escritorio.

	—Mmm, ¿estás redecorando? —Lincoln no había estado en mi oficina desde que Pauline comenzó a tejer. En este punto, había puesto la mayoría de las piezas terminadas en mi escritorio, y solo había reposicionado mi monitor y teclado encima de ellas.

	—No. —No tenía la energía para explicar, y Lincoln probablemente no se hubiera molestado en preguntar.

	—Está bien. Bueno, sí, así que supongo que el tráiler se volcó, la mitad del vino se volcó con el impacto, y entonces el resto estaba evidentemente rodando por la noventa y nueve. El conductor dijo que los automovilistas en realidad estaban deteniéndose para recoger botellas.

	Lo mire boquiabierto.

	—No lo hicieron. —Imaginé la maquina traga monedas del Chuck. E. Chesse, automovilistas atravesando carriles de tráfico persiguiendo chardonnays y pinot noirs.

	—Eso es lo que dijo —comentó Lincoln. Mi hermano era un tipo de hechos. Probablemente no considero que el conductor estuviera exagerando, o que el tipo pudo haber decidido que la mitad de nuestro vino era su paga por tener que reparar su camión.

	—Así que… —dije exhalando, imaginando los muchos, muchos rostros enojados que tendría que manejar mientras explicaba a los restaurantes lujosos a lo largo de Napa y los alrededores que no habría pinot noir Santa Barbara ni Syrah, ni mezclas Paso Robles por un rato. Este se estaba convirtiendo en un mes bastante horrible para West Wines.

	—Así que solo quería que lo supieras. —Lincoln se dio la vuelta y giro la esquina, de regreso a su trabajo de medio tiempo en la bodega. Lo envidiaba. Hoy era uno de los días en los que no quería estar a cargo, no quería tratar de llevar al mundo sobre mis hombros.

	Levante los brazos, tratando de recuperar el equilibrio. Necesitaba pensar. ¿Qué haría papá? Él siempre estaba saliendo con soluciones inmediatas para crisis cuando manejaba las cosas.

	Pero mi cerebro no parecía querer trabajar.

	Seguía viendo a El, alejándose con Chad. O viendo su rostro mientras me decía que se estaba enamorando de mí, pero aun así alejándose segundos después. Me sentía vacío y drenado, exhausto y hueco. No quería estar a cargo de nada, decidir lo que quería tener de almorzar parecía demasiado, mucho menos que hacer sobre la última crisis.

	—No mojes la colcha si estas llorando ahí —dijo Pauline desde la puerta.

	Levante la mirada.

	—No estaba llorando.

	—Bueno, el algodón podría encogerse y vas a joder mis proporciones si lo haces.

	—Pauline, no voy a llorar.

	—Yo lloraría si fuera tú. Escuché lo que dijo tu hermano sobre ese cargamento del sur. —Negó con la cabeza, un lapicero colgando detrás de su oreja y cayendo al suelo sin que ella pareciera notarlo.

	—Sí. —Dejé salir un suspiro. Sabía que no me llevaría a ningún lado, pero no tenía opciones reales de momento, así que pregunte—. Pauline ¿Qué crees que haría mi papá?

	—Bueno, nunca lo vi aquí llorando mucho, eso es seguro. —Eso fue dicho en un tono directo, así que fue difícil ofenderme.

	—En realidad no estoy llorando.

	Ella levanto un hombro.

	—A veces —dijo en voz más baja, entrando—. Abriría una botella de vino si tenía un día realmente malo.

	—¿En serio? ¿En el trabajo?

	Asintió, los ojos amplios detrás de los grandes marcos de sus lentes.

	Consideré eso. No haría daño.

	—Quédate aquí. —Fui a la bodega donde manteníamos un estante para las ocasionales pruebas y seleccioné una de las buenas mezclas rojas ahí, llevándola de regreso a la oficina con dos copas.

	Pauline se había sentado en el sillón bajo del lado más lejano de la oficina, y estaba contando pequeños cuadros de tela y acomodándolos alrededor de sus pies.

	—Es un Rhode mezclado —dije, levantando la botella y las copas hacia ella.

	—¿Tienes un poco de 7-up? —pregunto ella.

	—Eh…

	—Me gusta mezclarlos.

	Así que Pauline no era necesariamente una conocedora de vinos. Eso estaba bien. No tenía muchas opciones de compañía de momento.

	Nos serví a cada uno y tomé asiento a su lado en el sofá, aun sintiéndome desesperado y sin esperanza.

	—¿Así que quieres que haga por ti lo que hacía por él? —me preguntó.

	Pensamientos corrieron por mi cabeza y ninguno era bueno. ¿Qué había hecho Pauline por papá? Sabía que no era nada inapropiado, porque había visto de primera mano la relación que compartían mis padres y no había espacio para nadie más ahí.

	—Mmm, ¿está bien?

	—El año era 1971 —comenzó, mirándome para ver si iba a detenerla.

	Asentí, preguntándome a donde en la tierra iría esto.

	—Y estaba en la universidad.

	Trate de imaginar eso, pero fallé. Pauline siempre seria la mujer de cabello gris en mi mente.

	—Tenía este novio entonces, Alfonse era su nombre. —Me disparó una sonrisa que me dijo que quería mucho a Alfonse—. Era un verdadero candidato al armario de suministros, si sabes lo que quiero decir.

	Me tensé. ¿Por qué había pensado que Pauline no sabía lo que estaba pasando entre El y yo?

	—De todos modos, el tipo estaba fuera de mi liga. Era inteligente, apuesto, todo lo que podría querer en un chico.

	Estaba asintiendo, sorbiendo mi muy buen vino demasiado rápido.

	—Y puedes ver a donde va esto, estoy segura.

	No podía.

	—Mmm, no, ¿a dónde?

	Ella me miro como si pudiera golpear algo de sentido dentro de mí en cualquier momento.

	—¿Él te rompió el corazón? ¿Te dejó? ¿Te dijo que no quería volver a verte? —Puede que accidentalmente haya canalizado algo de la furia de El de la noche anterior.

	—Cálmate Boston —advirtió Pauline, sorbiendo su vino y entonces haciendo una mueca—. Solo es una historia.

	—Correcto. —Sorbí más vino—. ¿Entonces que paso? Espera, ¿es una historia real, verdad?

	—Hasta donde sé.

	Fantástico. ¿Por qué estaba perdiendo el tiempo sentado en el sofá bebiendo vino con mi secretaria medio senil cuando el mundo se estaba cayendo a mi alrededor?

	Estaba a punto de levantarme y volver a trabajar cuando Pauline dijo algo que hizo que me volviera a sentar.

	—Cuando en verdad te preocupas por alguien, tienes que olvidar todo lo que has hecho mal antes, todo sobre lo que te sientes inseguro, todo lo que crees que sabes sobre ti. No puedes verte de la forma en que ellos lo hacen, pero puedes verlos de una forma que solo tú eres capaz. Y eso es lo que les dices.

	Estaba asintiendo, lentamente entendiendo la sabiduría de sus palabras.

	—Pensé que él estaba fuera de mi liga, pero él pensaba lo mismo de mí. Y cuando lo dije todo, lo que descubrí fue que él se sentía de la misma forma, pero ambos habíamos tenido demasiado miedo de dar el siguiente paso y admitirlo. —Sorbió presumida su vino—. Y entonces le hice un baile que totalmente lo ganó. Nos casamos un año después.

	—Mmm. Está bien. —Mi cabeza reflexiono eso un poco más, menos el baile, y una sorprendente imagen vino a mi mente de un hombre larguirucho con un mechón de cabello blanco. Lo había conocido de niño—. Espera, ¿ese era Al?

	—Mi difunto esposo —confirmó con una sonrisa triste.

	Nos sentamos en silencio por un rato, ambos bebiendo y mirando por la enorme ventana detrás de mi escritorio. Estaba tratando de descubrir cómo se relacionaba la historia de Pauline con la crisis del vino, junto con descifrar como contarle a mi padre historias de su antigua vida amorosa le había ayudado alguna vez a resolver las cosas.

	—¿Así que le ayudabas a papá con problemas de la oficina contándole sobre tu vida amorosa?

	La cabeza de Pauline giro para mirarme mientras hacía un sonido de chasqueo que me hizo sentir de tres años.

	—No —dijo lentamente—. Le contaba historias que necesitaba escuchar cuando necesitaba escucharlas.

	Entonces bajo su copa y se levantó, parándose sobre los pedazos de colcha en el piso y volviendo a su escritorio.

	Terminé mi vino mientras pensaba en sus palabras. Era una linda idea, pero sabía que en mi situación, ser honesto con mis sentimientos no me ayudaría nada con la crisis de vino. Y estaba bastante seguro de que era demasiado tarde para que me ayudara con El.
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	Isabel

	 

	Mi reloj biológico aún seguía en horario de contadora. Me desperté a la siguiente mañana brillante y temprano, lo que era súper molesto cuando todo lo que quería hacer era poner las cobijas sobre mi cabeza y seguir durmiendo. Mi cuerpo dolía como si hubiera atravesado uno de esos campamentos de entrenamiento que parecían divertidos desde afuera, pero eran solo tortura organizada. Mis abdominales dolían de reírme con Chad, mi cabeza de llorar hasta quedarme dormida cuando no podía dejar de pensar en Boston, y estoy bastante segura que no sería capaz de ponerme ninguno de mis anillos hoy después de comer un desconocido número de perros calientes anoche. Para un tipo delgado, Chad seguro que podía comer. Se había comido veinte antes de salir mientras que yo había estado a un paso de correr al baño a vomitar después de los primeros diez.

	Nota para mí: un lugar de todo lo que puedas comer de perros calientes no está recomendado para una cita.

	Tenía que estar en el trabajo a las tres para servir vinos para personas buscando un escape después del trabajo. También quería comenzar a hablarle a Pam sobre salir y vender los vinos de The Cunning Ham en varios restaurantes alrededor de la ciudad. Puede que haya vuelto a odiar a Boston con pasión, pero aun tenía un nuevo trabajo en el que ser excelente.

	Un golpeteo desde mi puerta frontal me tuvo lanzando las cobijas y enfrentando al mundo, lo quisiera o no. Esperaba que quien fuera que estuviera ahí no le importaran mis pijamas de ecuaciones. Mamá me las compro un año para navidad, ya que, ¿por qué un contador que veía números todo el día no querría verlos también por las noches?

	—Por favor no seas Frank —musité en voz baja justo antes de abrir la puerta.

	Gracias a dios era Ashley.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —La dejé entrar, sorprendida de verla sin avisar. Se veía mucho mejor que ayer en la mañana cuando había despertado en mi sofá con palomitas atrapadas en su sujetador y sin idea de que había pasado la noche anterior. Explicarle que estuvo drogada con un brownie de un extraño no era una conversación que quisiera tener de nuevo.

	—¡Necesito los detalles de tu cita épica anoche! ¿Se besaron de nuevo? ¿Es “el indicado”? —Ashley parecía lista para estallar fuera de sus Dr. Martens negras y ocuparse planeando nuestra boda.

	Su entusiasmo hizo que mi interior quisiera hacerse bola y morir.

	—No. —Me las arreglé para decir antes de darme vuelta y entrar a la sala.

	Podía escuchar a Ashley marchando detrás de mí.

	—¡Oh no! ¿Qué paso? ¿Necesito matarlo? Tengo blanqueador en el auto y conozco el lugar perfecto para enterrar el cuerpo.

	Me senté en el sofá y llevé las rodillas a mi pecho.

	—Primero que nada ¿Por qué tienes blanqueador en el auto, maldita loca? Segundo, aunque aprecio tu oferta para cometer asesinato por mí sin dudarlo, creo que necesitas bajar la velocidad.

	Ashley hizo un puchero, pero se sentó a mi lado.

	—Ese blanqueador ha salvado a muchas novias que dejaron caer algo en su precioso vestido, para que sepas. —Tomó mi mano y la apretó—. Y cometería asesinato por ti cualquier día. Solo pídelo.

	La apreté de regreso. Su corazón estaba en el lugar correcto.

	—Gracias, Ash. Pero en serio, no quiero a Boston muerto. Solo no quiero volver a verlo.

	—¿Qué hizo?

	Dolía físicamente explicarlo, recordarlo me hacía sentir adolorida de nuevo.

	—¿Recuerdas ese día en el festival cuando Chad me dio su número? —Al asentimiento de Ashley, continuo—. Bueno, en realidad me dio el número de Boston. Todo este tiempo que he estado escribiéndome con Chad, en realidad era Boston.

	—¡El muy idiota! —Ashley parecía lista para marchar directamente fuera de aquí a defender mi honor.

	—Lo sé ¿verdad? Creo que en serio me estaba enamorando de Boston. —Sentí lágrimas acumularse en mis ojos de nuevo.

	Ashley frunció el ceño.

	—No, quiero decir, Chad es tan idiota.

	Ahora fue mi turno de fruncir el ceño.

	—¿Qué quieres decir? Boston fue el que mintió.

	—Bueno, sí, eso no fue ideal, pero fue Chad el que pensó que cambiar números sería una broma divertida. Eso no fue culpa de Boston.

	Me detuve, dándole vuelta a ese pensamiento.

	—Está bien, entiendo estás diciendo, pero el debió decirme de inmediato que no era Chad.

	—Seguro, pero probablemente no quería herir tus sentimientos. Quiero decir, fue una broma de mierda la que te hizo Chad.

	Fruncí más el ceño.

	—¿Del lado de quién estás, Ashley?

	Ella palmeó mis rodillas.

	—Cálmate, dulzura. Siempre estoy de tu lado. Solo estoy diciendo que no fue todo culpa de Boston. Aunque puedo ver porque se sentiría como una traición total. ¿Se disculpó? ¿Ambos decidieron dejar de salir?

	La miré como si le hubiera salido una segunda cabeza.

	—Ash, Salí corriendo de ahí como si mi vestido estuviera en llamas. Estoy bastante segura de que Boston recibió el mensaje de que no estamos saliendo.

	Alguien golpeo mi puerta y supe que me había quedado sin suerte. Ese tenía que ser Frank.

	—Espera un segundo. —Me paré y fui a la puerta, preguntándome porque Ashley parecía sorprendida de que me hubiera alejado de Boston. ¿Qué se supone que hiciera, sentarme ahí y continuar la cita pretendiendo que no me había arrancado el corazón del pecho para pisotearlo? Sin mencionar la capa de humillación que había presionado por ambos lados.

	—¿Mamá?

	—¿Sabías que puedes usar el internet para pedirle a un extraño que te lleve a lugares? —Mamá estaba de pie en mi entrada en un short kaki con suficientes bolsillos para pasar por una bolsa de supervivencia. Su enorme cabestrillo negro estaba amarrado a su rodilla, a juego con las dos muñequeras en sus muñecas.

	—¿Qué estás usando? Y por favor explica el comentario del extraño, ¿necesito ponerte en el programa de protección a testigos y cambiar tu nombre por Susan?

	Mamá frunció la nariz.

	—No luzco, ni he lucido nunca como una Susan, jódete. —Entró a mi casa y le lanzó un saludo casual a Ashley que era como otra de sus reticentes hijas—. Sam el conductor de Uber fue lo suficientemente amable para traer mis huesos rotos hasta acá. ¿Sabías que está ardiendo afuera? Imaginé que les daría una oportunidad a mi nuevo short a la moda. Lo conseguí en oferta en esa nueva tienda en línea de cosas deportivas.

	—¿En el departamento de pesca? —murmuro Ashley tan bajo que casi ni la escuche.

	Tendría que tocar el tema del short de mamá otro día.

	—¿Así que, que estás haciendo aquí?

	Mamá se había sentado en la reclinable y esperamos mientras apretaba todos los botones del costado y finalmente hacia subir el apoya pies.

	—Pam me llamó. Somos mejores amigas ahora, por cierto. Boston está completamente gruñón, aparentemente. Pam le sacó toda la historia, justo antes de que jalara sus orejas por ser un tonto y lo hiciera llegar tarde al trabajo.

	Mi corazón dolía solo al escuchar su nombre. Odiaba escuchar que estaba sufriendo, incluso aunque se lo merecía.

	—De nuevo pregunto ¿Qué estás haciendo aquí?

	Mamá bufó.

	—Estoy aquí para ofrecerte un hombro sobre el que llorar, por supuesto. O, si tu cita con Chad fue bien ¡podemos festejar!

	—¿Cita con Chad? —Se entrometió Ashley, cruzando los brazos sobre su pecho como si estuviera herida por la omisión—. No me dijiste esa parte.

	Rodé los ojos y me dejé caer en el sofá.

	—Aun no llegaba a eso.

	Ashley se acercó y olió mi brazo.

	—¿Por qué hueles a perros calientes?

	Mis ojos se ampliaron mientras me olía.

	—Oh no, está saliendo por mis poros ahora. —Cuando ambas me fruncieron el ceño como si hubiera enloquecido, expliqué—. Cuando escapé del restaurante, me topé a Chad. Terminamos yendo a un lugar de perros calientes de todo lo que puedas comer.

	—¿Qué dijiste? ¿Todos los perros calientes que puedas comer? —Mamá comenzó a apretar botones de nuevo.

	—¡Mamá! Pensé que estabas aquí para consolarme, no para correr por un perros caliente. —La fulminé con la mirada y dejé de intentar escapar de mi sofá.

	Señalo con el pulgar por encima de su hombro.

	—Estoy segura de que puedo conseguir que mi amigo Sam vuelva y nos lleve a almorzar. Tú sabes, para alejar tu mente de las cosas.

	Suspiré. Esto no estaba ayudando a mi dolor de cabeza. O el del corazón.

	—Ni siquiera son las nueve de la mañana mamá.

	—¿Un brunch con perros calientes?

	Me recosté en el sofá, acurrucándome y poniendo la cabeza en el regazo de Ashley.

	—Tú lidia con ella.

	—¿Podemos volver a la cita con Chad? —preguntó Ashley, sonando con tan poca paciencia como yo.

	—Sí, ¿mostraste algo de escote? —intervino mamá.

	Apreté los ojos. Esto era como estar atrapada en un mal espectáculo de comedia, ¿y qué tan patética era? Todo lo que quería hacer era enviarle un mensaje a Chad, o a Boston más bien. El diría algo divertido y entonces diría que soy bonita. ¿A quién vas por ánimos cuando la persona que siempre te animaba era la que te había herido esta vez?

	Suspiré.

	—Déjalo ir, Ash. Ese tipo es tan divertido que me duele el abdomen, pero no es material de novio. Al menos no para mí. Si algo, anoche fue un recordatorio de que solo quiero a Boston. Menos las mentiras, por supuesto.

	Ashley acarició mi cabello, y el dulce gesto hizo que mis ojos ardieran con lágrimas.

	—Creo que tal vez no quieres escuchar esto en este momento, pero tal vez solo necesitas algo de tiempo. Quizás puedas perdonarlo.

	Una lágrima rodó por mi ojo y hacia mi mejilla, mojando el vaquero de Ashley. Parte de mí no quería nada más que perdonar a Boston y seguir saliendo con él sin ninguna preocupación en el mundo. Solo barrer este incidente bajo la alfombra. Pero una parte más grande de mi sabía que no podía olvidar y perdonar. No aún. Tal vez nunca.

	—¿Te conté de la vez que tu padre vino cuando tenías cerca de dos años? —dijo mamá en el triste silencio.

	Hice una mueca y me enderecé, compartiendo una mirada confundida con Ashley.

	—No. No lo hiciste. ¿Pensé que nos había abandonado?

	Mamá se encogió de hombros como si no acabara de revelar un oscuro secreto.

	—Bueno, lo hizo. Se fue cuando estaba embarazada de ti. Como sabes, nos casamos cuando descubrí que estaba embarazada. Él empezó a actuar extraño cuando comenzó a notarse. Para el momento en que tenía nueve meses y no podía amarrarme los zapatos, se levantó y se fue, diciendo que no estaba listo para ser padre y esposo.

	Cuando se detuvo, la animé a seguir.

	—Sí, sé esa parte de la historia. ¿Qué pasa con el volviendo cuando tenía dos?

	Mamá comenzó a buscar en sus bolsillos, y había muchos.

	—¿Traje mis cigarrillos? ¿Alguien vio donde los puse?

	—¡Mamá! —gritamos Ashley y yo juntas.

	Su cabeza se levantó.

	—Oh, sí. Lo siento. Así que, él volvió cuando tenías cerca de dos años. Solo entró por los escalones de la pequeña casa móvil en que creciste, sin preocupaciones, hermoso, usando un vaquero y una camisa. Me dijo que cometió un error. Que había ido a organizar su vida, comenzado un negocio y quería que fuéramos una familia. Le dije que se lo metiera donde el sol no brillara y azoté la puerta en su apuesta cara. Nunca lo vi después de eso, pero siempre me pregunté si debí haberlo invitado a pasar. Dejarlo arreglar las cosas. Ver a nuestra hermosa hija. Ver si podíamos darnos otra oportunidad.

	Estaba sorprendida. Asombrada. Completamente conmocionada por su revelación. Siempre pensé que mi padre no se preocupaba por mí, pero él había tratado de volver.

	—Pero… ¿Qué? … ¿Por qué apenas me estás diciendo esto? —musité.

	Mamá encontró su paquete de cigarrillos y los levantó triunfante.

	—Para que no cometas los mismos errores que yo. Tienes que cometer los tuyos propios. Créeme cuando digo que nada es peor que preguntarte que hubiera pasado, Isabel Watson.

	—Espera, ¿dónde está él ahora? ¿Puedo contactarlo?

	Mamá siseó a través de sus dientes.

	—Oh, lo siento. Ese es el verdadero final de la historia. Descubrí un año después que estaba en prisión, así que supongo que evité una bala. Pero ese final no encajaba con mi consejo de darle a Boston otra oportunidad. —Buscó al costado de la silla y la reclinó más mientras manoteaba—. Ahora ayúdame a salir de esta ridícula silla.

	Rodé los ojos. Solo mamá podría dejar caer una bomba así en medio de mi sufrimiento. La ayude a levantarse para que pudiera salir a fumar. Ashley me tomó de las manos y me detuvo de caer de nuevo en el sofá a lloriquear.

	—¡No! No más de esto. Vamos a preparar el desayuno y después vas a ducharte. Te amo, pero el olor a perro caliente me está dando nauseas. Y entonces cuando te sientas mejor, vamos a hacer un plan. Tal vez veintiséis de ellos, si tenemos que planear tantas contingencias.

	No la entendía.

	—¿Veintiséis?

	—Plan A, plan B, etcétera hasta que lleguemos a la Z. Veintiséis letras en el alfabeto. Todo el mundo sabe que les das a los planes una letra del alfabeto.

	Envolví los brazos a su alrededor y apreté.

	—Te amo, pero tu cerebro es un lugar extraño. —La dejé ir y comencé a caminar hacia mi cuarto—. ¿Te aseguras de que mamá no vaya a casa en Uber? ¿O en un auto extraño? La llevaré a casa una vez que me vista.

	Dirigiéndome a mi cuarto me sentí más ligera que cuando desperté, pero tenía la sensación de que todos los planes en el mundo no iban a ayudar. Mi corazón solo no estaba listo para perdonar a Boston por hacerme parecer y sentir como tonta. Además, más que una simple disculpa por mensaje anoche, ni siquiera parecía querer arreglar las cosas.

	La pelota estaba definitivamente en su cancha.

	Y yo estaba lista para tomar mi raqueta e irme a casa.
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	Boston

	 

	Pasé la mayor parte de la semana luego de que El y yo nos separáramos completamente miserable. La peor parte es que no fue como arrancar una curita. Ni siquiera se alejó de mí y luego me dejó para curar mis heridas a solas. Volvió a entrar directo a mi vida cada día cuando iba a The Cunning Ham luego de un día en West Wines para ayudar a mamá.

	No era su culpa. El trabajaba aquí. Y me alegraba, era una fenomenal anfitriona y hacía más ventas detrás del mostrador de lo que yo alguna vez podría haber hecho. No podía esperar para ver qué había hecho cuando la soltáramos en los restaurantes insospechados por aquí. Pero no estaría a su lado para celebrar con ella.

	Y eso dolía.

	Lo que dolía más era la forma en la que me ignoraba completamente cada noche cuando llegaba, literalmente girándose como si ni siquiera existiera. Se reía y charlaba con todos los que atravesaban la puerta como si su vida fuera simplemente genial, como si no hubiéramos compartido nada, como si nada de ello le importara.

	Mientras tanto, yo me deprimía.

	—¡Boston! —siseó mamá cuando entré a la parte trasera para sacar otra caja para El por adelantado—. ¿No crees que esto ha ido por demasiado tiempo?

	Suspiré. Sabía que esto venía. Solo me sorprendía que mamá hubiera sido capaz de contener su lengua por tanto tiempo. Me hundí contra un estante y la enfrenté.

	—Está bien. Escuchémoslo.

	Sacudió su cabeza como si no estuviera segura de a qué estaba refiriéndome.

	—La decepción maternal. Adelante.

	Dejó salir un pequeño bufido, pero luego pareció darse cuenta de que todavía necesitaba entregar el discurso de decepción maternal.

	—Bien —dijo—. Primero… —Se estiró y me golpeó el costado de la cabeza con su mano.

	—¡Ay! —grité, sobresaltado.

	—Qué vergüenza por mentir.

	Me merecía eso.

	—Lo sé —dije, incapaz de encontrarme con los ojos de la mujer que había atestiguado cada cosa estúpida que había hecho alguna vez, con la excepción de las cosas tontas que hice en la universidad. Y había unas cuantas.

	—El es una maravillosa chica dulce a la que realmente le gustas, y así no es como tratamos a las personas.

	Asentí. No tenía sentido intentar explicarme.

	—Segundo, ¿qué rayos piensas que estás haciendo?

	—Yo… eh…

	—Esa era una pregunta retórica. No he terminado. —Cruzó sus brazos y me acomodé para mi sermón—. He hablado con Robin, y dice que El es tan miserable como tú.

	Miré por las puertas del salón donde El actualmente estaba riéndose y sonriendo con una pareja que había entrado más temprano.

	—No lo creo.

	—No seas estúpido. Las mujeres son buenas fingiendo. Tuve que fingir cada instante del tiempo que pasé con mi novio de universidad, y juro que ese idiota nunca lo notó siquiera.

	Mi boca podría haberse abierto un poco. No quería pensar a lo que mamá podría haber estado refiriéndose.

	—De todas formas, es miserable. Tú eres miserable. Y claramente están hechos el uno para el otro. Es la única persona que alguna vez he visto que te saca de lúgubre sentido de responsabilidad que pareces tener que te hace pensar que tienes que cuidar de todos.

	—Yo…

	—¿Parece que terminé contigo?

	—Simple optimismo.

	—De hecho, siéntate. Tengo un plan. —Apuntó a una silla de madera, y obedientemente me arrastré hacia ella y me senté.

	—Hay un lugar de pintura. —Empezó, y mis defensas se dispararon como misiles antiaéreos. Mamá había estado intentando arreglarme citas por meses antes de que las cosas empezaran con El, y apenas había escapado. Parecía pensar que las citas deberían involucrar alguna clase de actividad artística. En realidad me había engañado en una al invitarme a cenar y luego hacer que la hija del vecino de al lado viniera para hacer arte con macarrones. Por supuesto que tenía doce en el momento, pero mis hermanos reportaron que esto todavía seguía. Solo había estado demasiado ocupado para que tuviera éxito.

	—Sin artesanías.

	—Escucha, Boston. Ya está arreglado. El y tú se encontrarán en Paint it, Pal mañana.

	—¿Paint it, Pal? —Hice una mueca.

	—Este el lugar más lindo que acaba de abrir en la ciudad. Puedes escoger lo que quieras y pintarlo tú mismo. —Sonrió tan fuerte que pensé que podría tirar de un músculo facial.

	—Tal vez Robin y tú deberían ir en cambio —sugerí—. No pinto.

	Suspiró y me dio la espalda, luego empezó a pasear.

	—Boston, corazón. No es sobre pintar, ¿no ves? Es sobre El y tú, y meterte en un espacio donde puedas resolver estos tontos asuntos entre ustedes. La pintura es solo algo para mantener tus manos ocupadas y que no sea incómodo.

	—El no quiere hablar conmigo.

	—Es por eso que Robin está engañándola para que vaya.

	Me puse de pie, la silla patinando sobre el suelo de concreto debajo de mí.

	—No, mamá. El ha sido lo suficientemente engañada, ¿no crees?

	—Si puedo convencerla de que vaya, ¿irías?

	—¿Robin y tú serán honestas con ella? —No quería que El apareciera a pintar una tortuga de cerámica solo para encontrarme esperándola y pensar que la había engañado otra vez. Pero si venía voluntariamente, tal vez podríamos hablar. Incluso si era sobre pintura.

	—Sí. ¿Entonces irás?

	—Bien. Sí.

	—¿Puedes pintarme un pequeño florero para poner al frente, por favor? Y no solo lo llenes con pintura como hiciste con el de tercer grado. Ponle un poco de esfuerzo a ello.

	Recogí la caja de vino que había venido a recoger.

	—Dijiste que amabas ese jarrón.

	—No quería herir tus sentimientos. Solo tenías ocho. Pero realmente te esforzaste por eso.

	—Lindo, mamá.

	Sonrió y batió sus ojos hacia mí, y me giré, listo para regresar a enfrentar a la entusiasta El mientras me ignoraba un poco más.

	—Estate allí al mediodía.

	Suspiré y pasé el resto de la noche intentando no contemplar fantasiosamente a la hermosa chica que me odiaba mientras se reía y hablaba como si no tuviera una preocupación en el mundo. Mi semana había sido horrible sin ella, pero estaba teniendo problemas en creer que la suya había sido nada más que genial. El único punto brillante fue cuando Chad me llamó para decirme que era toda mía.

	—Es una chica divertida. —Había dicho—. Solo que no es mi tipo.

	—¿Por qué es eso?

	—Más que nada porque seguía hablando de ti, perdedor.

	 

	***

	 

	Sábado en la mañana, me levanté con el sol, nervioso sobre mi cita de pintura con El. Me había quedado despierto toda la noche intentando descifrar qué podría decirle para hacerla ver que mis sentimientos eran reales, incluso si la forma en la que había abordado las cosas no había sido correcta.

	Para el momento que había ido por una carrera y averiguado qué usar, estaba sintiéndome ligeramente más confiado. Conduje a Paint it, Pal intentando practicar optimismo, algo en lo que no era grandioso.

	A medida que me acercaba a la tiendita con sus ventanas llenas de animales de cerámica brillantemente coloridas y tazas, los nervios atacaron de nuevo. Especialmente cuando vi a El de pie adentro, hablando con la chica detrás del mostrador. Tenía puesta ropa de trabajo, como si pretendiera huir de mí en cualquier segundo. Nop. No iría allí. Estaba de regreso a señor Positivo.

	Tomé una respiración profunda y entré.

	—Hola. —Conseguí decir cuando El giró su mirada entrecerrada hacia mí.

	—Hola, Boston —respondió.

	Oh. Estábamos de regreso a ser formales. Está bien. Al menos me había hablado.

	—Supongo que vamos a pintar juntos. —Intenté.

	Regresó su mirada a la chica en el mostrador.

	—¿Ves? —dijo, y me di cuenta de que había acabado de entrar a la guarida del león. Ambas mujeres ya estaban claramente en mi contra.

	—Eh —dije, mi inteligencia menguando en el rostro de mi incomodidad.

	—Pintarás un florero —me dijo la chica, y me hizo un gesto a un jarrón ridículamente grande que claramente pretendía contener una palma o una Secuoya Gigante. Yacía en el centro de una larga mesa cubierta de papel con una selección de diminutas pinturas alineadas al frente.

	—Eso es inmenso —dije.

	—Iguala tu deshonestidad —farfulló El entre dientes.

	Ay.

	—¿Qué vas a pintar, El? —pregunté, intentando mantener ese optimismo en marcha.

	—Eso —dijo, levantando algo tan pequeño que apenas podía verlo.

	—¿Qué es eso? —pregunté, entrecerrando los ojos ante la diminuta figura en su mano.

	—Es un amuleto para un collar —me informó, llevándolo a la mesa donde mi jarrón monstruo aguardaba. Se sentó a un lado del jarrón, y era claro por el arreglo que debía sentarme frente a ella.

	Tomé asiento, encogiéndome por las dos ridículas tareas ante mí. ¿Cómo hacía que esta mujer, que estaba bastante seguro de que amaba, me escuchara? ¿Y cómo rayos iba a pintar un jarrón así de grande con una onza de pintura?

	Me incliné alrededor del enorme jarrón.

	—Entonces, escucha —dije.

	El se inclinó para mirarme y luego desapareció detrás del jarrón de nuevo.

	—Estoy escuchando.

	—Bueno. —Reuní mi coraje—. La cosa es, sé que lo que hice estuvo mal. Pero solo lo hice porque al principio no quería herir tus sentimientos, y luego…

	—La primera parte es suficiente —dijo, su voz flotando hacia mí desde el otro lado de la monstruosidad de terracota entre nosotros.

	—¿Lo es? —Esperanza floreció dentro de mí. Tal vez disculparse no era tan difícil, después de todo.

	—Síp. Lo último que necesito es que alguien sienta lástima por mí, Boston. No quiero tu lástima nada más de lo que quiero tus mentiras. Estoy buscando a alguien que pueda ser abierto y honesto conmigo. Esa persona, claramente, no eres tú.

	Escuché su silla raspar hacia atrás cuando terminó de hablando, y mi corazón se arrugó en mi interior. Realmente me odiaba.

	—Ya terminé, Hannah —le dijo a la chica detrás del mostrador, y observé mientras le entregaba a la chica el diminuto amuleto en una pequeña pieza de papel. Ahora era azul. Le había tomado a El dos minutos pintarlo. Estaría aquí por el resto de mi vida.

	—Está bien —dijo Hannah, sonriéndole amablemente a El antes de dispararme una dura mirada—. Haré que te lo cocinen, y puedes recogerlo mañana.

	—Muchísimas gracias. ¡Fue agradable conocerte! —El le dio la espalda al mostrador y me miró—. Supongo que te veré en el trabajo, Boston.

	Giró su cabeza, su larga cola de caballo balanceándose sobre su hombro, y pensé que eso era todo. Pero entonces se volvió a girar hacia mí, una tierna mirada en su rostro cuando se encontró con mis ojos. Mi corazón casi explotó cuando me miró, y sentí que estaba dándome una última oportunidad.

	—El. —Conseguí decir, sin querer dejarla alejarse de nuevo sin al menos darle un intento real—. Nunca pretendí herirte. No lo hice. Pero solo… —Tomé una respiración profunda—. No soy bueno abriéndome. Creo que tal vez a veces intento estar ocupado, estar a cargo de todo, porque me evitar tener que admitir que estoy un poco asustado de conectar con las personas. Nunca he sido bueno en ello, y las únicas veces que he intentado… bueno, terminaron mal. La cosa con Chad, fue como si me diera una oportunidad para ser alguien más. Como para ocultarme. Y si no iba bien, o no te gustaba lo que decía, entonces estaba bien, porque no era yo.

	Cerré mi boca, sintiéndome como si especialmente hubiera acabado de tirar mi corazón al suelo entre nosotros y ahora estaba esperando que no lo pateara en la esquina con los sucios fragmentos de cerámico reunidos allí.

	—Oh —dijo. Una mirada pensativa pasó a través de sus ojos, pero luego desapareció—. Está bien. Gracias por decirme eso.

	Y luego se giró y salió.
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	Isabel

	 

	No veía nada. No podía escuchar nada. Estaba saliendo por la puerta como un pollito asustado, demasiado abrumada por lo que Boston había acabado de compartir como para funcionar apropiadamente. Y enfrentémoslo, era Isabel Watson, la torpe rubia con problemas de coordinación y una sorprendentemente larga racha de mala suerte. Esa era mi única explicación para lo que pasó después.

	Mi hombro golpeó el costado del marco de la puerta y el impacto aflojó mis dientes. También aflojo los dientes de la cremallera de mi sujetador deportivo. Di una vuelta completa debido al impacto, tiempo durante el cual mis chicas sintieron caer sus restricciones y se dirigieron a un rápido escape cuando la cremallera cedió. Mis brazos subieron para cruzarse sobre el frente de mi pecho y me topé con otra pared. Esta vez la pared era Boston. Sus ojos miraron hacia abajo, luciendo tan preocupados que derritió más esa pared de hielo alrededor de mi corazón. Quería bajar la mirada para examinar la situación, pero no me atrevía. Era malo. Podía sentir los costados del sujetador asomándose por las mangas de mi top mientras el resto de mí ahora estaba demasiado visible a través del frente de mi camisa.

	Solo sacudí mi cabeza y mantuve mis brazos firmes como mi última línea de defensa. Boston, bendito sea, examinó rápidamente la situación y se lanzó a la acción. Sus brazos fueron a mi alrededor y pude haber suspirado por su toque. Me tiró a su pecho, pegándome en su contra y por lo tanto presionando las partes rebeldes. Empezamos a arrastrarnos de costado por la puerta en un torpe baile hasta que llegamos a su auto estacionado al borde de la acera de la tienda de cerámica.

	—¿Dónde estacionaste? —preguntó suavemente, todavía sosteniéndome fuerte.

	Hice una mueca.

	—Es un lindo día. Estacioné a un par de cuadras para caminar un poco.

	Boston solo asintió y desbloqueó su puerta, arrastrándose al lado del pasajero.

	—Sube. Puedo resguardarte mientras, eh, arreglas las cosas, o solo llevarte a tu auto.

	—Gracias —murmuré, ya extrañando sus brazos cuando me dejó ir para llegar a su puerta. Subí a su elegante auto e intenté ralentizar mi acelerado corazón. No me preparé para que me sostuviera así. Rodeó el capó y subió, agarrando una chaqueta del asiento trasero y levantándola para protegerme de cualquiera pasando afuera. Podía oler su colonia y la esencia familiar me hizo querer llorar.

	¿Por qué estaba enojada con él, de nuevo? Mientras volvía s subir mi sujetador y arreglé las cosas, me di cuenta de dos cosas. Extrañaba a Boston y no podía encontrar incluso un hilo de ira todavía en mi interior. Entonces, si ya no estaba enojada con él, ¿por qué no estaba saltando ante la oportunidad de sacarnos de nuestra miseria?

	—Gracias, Boston —dije suavemente.

	Bajó su chaqueta y me disparó una sonrisa tímida antes de encender el auto. Me llevó a mi auto en silencio, sin presionar ni apelar más a su caso. Lo que era bueno. Necesitaba tiempo para pensar. Tiempo para decidir si podía mirar más allá de nuestro tormentoso comienzo y visualizar un futuro tranquilo.

	Estacionó detrás de mi auto y lo rodeó para abrir mi puerta. ¿Por qué tenía que ser tan caballeroso? Solo enturbiaba más todo en mi cabeza. Sus manos fueron a sus bolsillos y secretamente esperaba que fuera porque quería tocarme.

	—Fue agradable verte de nuevo, El. ¿Te veo en la bodega? —Me miró esperanzadoramente.

	Esbocé una sonrisa genuina y asentí, sin confiar en mí misma para hablar. Salir del auto se sintió mal. Se sintió como si fuera en la dirección incorrecta, pero lo hice de todas formas, sabiendo que necesitaba algo de tiempo para pensar.

	—Gracias de nuevo —dije débilmente.

	Una vez en mi auto, me dirigí a casa y me prometí que no haría nada en mi noche libre excepto pensar en esta situación con Boston. Tendría que romper todas las paradas para alcanzar la iluminación. Diario, encender una vela, un poco de música suave, tal vez algo de meditación.

	—¡El! ¡Ven a tomarte un chupito conmigo y las chicas! —gritó Frank desde su porche en el segundo que estacioné y salí del auto. Debatí por solo un segundo o dos. Tal vez chupitos de tequila serían buenos para la iluminación también.

	—Sí, claro, Frank. —Subí sus escaleras en lugar de las mías y tomé asiento sobre el regazo de uno de sus maniquíes. Era tiempo de dejar de luchar con lo extraño y subirme a bordo de ello. Hora de dejar de luchar con mi atracción hacia Boston y luchar contra los sentimientos que seguían allí, incluso después de lo que había hecho. Hora de enfrentar las cosas a la cara y ver dónde quedaba.

	Frank sirvió tequila en una pequeña copa que se jactó de ser de Albuquerque, Nuevo México y me la entregó.

	—Salud, compañera de dúplex.

	Chocamos copas y echamos nuestras cabezas hacia atrás. El alcohol ardió como fuego. Hice una mueca y golpeé mi pecho, intentando tomar una respiración. Vaya. No había hecho eso en un tiempo.

	—Espero que no te importe, pero no pude evitar escuchar a Adele sonando una y otra vez toda la semana. ¿El tipo que puso un rebote extra en tu paso y tú rompieron? —Frank se inclinó contra la barandilla del porche, descansando su copa vacía sobre su vientre como una pequeña mesa.

	—Sí, Boston y yo rompimos. —admití.

	—Quiero decir, lo que hizo estuvo mal, ¿pero ha explicado por qué lo hizo?

	Entrecerré mis ojos.

	—¿Exactamente qué tanto escuchaste a través de nuestra pared compartida, Frank?

	Se inclinó y vaciló ante eso, decidiendo rellenar nuestras copas en lugar de responder la pregunta.

	—Solo digo, los hombres tendemos a hacer un montón de estupideces, pero no es porque no nos interese. A veces nos importa demasiado. Como yo, por ejemplo. No puedo tener solo una chica en casa, necesito varias. Algunas personas recogen perros y gatos callejeros hasta que casi son botados de casa. Tal vez tu Boston solo se preocupa demasiado. Quería trabajar contigo, salir contigo, y escribirte. Me suena a que al tipo realmente le gustas. —Levantó su copa e hice lo mismo, justo antes de echarlos hacia atrás. No exactamente el mismo nivel de ardor esa vez.

	Ladeé mi cabeza al costado, sintiendo como si mi cráneo estuviera poniéndose un poco demasiado pesado para mi cuello. Frank era mucho más profundo de lo que le había dado crédito. Lo que dijo tenía un montón de sentido. Y encajaba con lo que Boston había dicho en el sitio de cerámica sobre ser capaz de conectar conmigo.

	—Quiero decir, puedo ver por qué le gustas. Tu mamá tiene razón. A los hombres le gustan… —Frank hizo un gesto a su pecho con un meneo de sus cejas.

	Tacha eso. Frank todavía era un pervertido. Hora de irse.

	Me puse de pie, tendiéndole mi copa vacía.

	—Tengo un poco en qué pensar, Frank. Gracias por las palabras y el tequila.

	Frank sonrió.

	—Si necesitas un amigo, puedo enviar a una de mis chicas contigo. Son sorprendentemente fácil de tratar.

	Una repentina visión de estar sola en unas cuantas décadas con solo maniquíes con ojos vacíos para conversar destelló a través de mi cerebro.

	—Eres un buen hombre, Frank. No lo olvides.

	Sonrió más amplio y me alegré de haberme pasado. Todos necesitábamos a alguien con quien conectar. ¿No era eso lo que Boston había estado intentando decirme? Mi teléfono sonó mientras abría mi puerta delantera y la cerraba de una patada.

	Chad el Lame Cuellos: Gracias de nuevo por encontrarte conmigo, incluso aunque el lugar era un poco raro. Espero que llegaras a casa sin otro fallo de vestuario… odio cuando eso pasa.

	Mordí mi labio, pero incluso eso no pudo detener la sonrisa de formarse. ¿Desde cuándo Boston tiene fallos de sujetador? Además, en serio necesitaba cambiar su nombre en mis contactos. Hice eso, dándome algo de tiempo para pensar en una respuesta.

	Yo: ¿Regresaste a pintar tu jarrón?

	Boston el Rompe-corazones: Eh, no. No tenía una semana extra en mi agenda para pintar esa cosa.

	Sonreí más fuerte, entrando a la sala de estar.

	Yo: Tal vez podrías poner a Pauline a eso luego de que termine su colchón.

	Boston el Rompe-corazones: ¡Excelente idea! Mucho mejor que archivar o responder los teléfonos.

	Yo: Oye, tengo otra idea. ¿Y si hiciéramos un evento especial en la bodega enfocado en parejas recién comprometidas?

	En el segundo que envié eso, me encogí. Tal vez no era el mejor tema para sacar a colación con el chico con el que acabas de romper. Me apresuré a añadir a esa idea.

	Yo: Mi mejor amiga es una fotógrafa de bodas y lidia con un montón de novias por aquí. Tal vez la bodega sería un lugar divertido para las celebraciones privadas ya que está tan orientada hacia las mujeres.

	Boston el Rompe-corazones: ¡Gran idea! Exploremos eso mañana.

	Boston el Rompe-corazones: Además, tengo un contacto en Le Tableau que estaba esperando presentarte. El chardonnay The Cunning Ham sería una adición perfecta a su menú.

	Esto era agradable. Muy agradable. No quería nada más que mantener esta cadena de mensaje todo el día. Por eso era que tenía que terminarlo. No era justo mantener a Boston en mi vida así, si no tenía intención de salir con él. Y hasta que pudiera decir que sí a salir con él sin una sola vacilación o duda, tenía que cortarlo.

	Yo: Suena bien. Te veo mañana.

	Boston el Rompe-corazones: Lo espero con ansias. Buenas noche, El.

	Mi pantalla se oscureció. Eché un vistazo alrededor de mi dúplex y me hundí contra el sofá. Era oficial. Mi corazón había estado en pedazos toda la semana, pequeños trozos irregulares que se agitaban por todo mi pecho, cortándome cada vez que veía a Boston. Ya ni siquiera estaba enojada con él. Necesitaba perdonarlo y abrirme de nuevo a una relación con él.

	O necesitaba renunciar a mi fabuloso trabajo, para no tener que verlo todos los días.

	Y ambas opciones me hacían querer acurrucarme con una botella de tequila y vivir la vida de maniquí como Frank.
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	Boston

	 

	—Esta maceta no es exactamente lo que tenía en mente —se quejó mamá mientras sacaba la gigantesca cosa de la parte trasera de mi auto fuera de la bodega al día siguiente.

	—Estás bromeando, ¿verdad? La chica del taller de pintura me dijo que lo habías elegido tú. —Miré fijamente a mi madre, tratando de decidir si estaba más enfadada por la maceta o por el intento entrometido de empujar a El a mis brazos cuando claramente no estaba preparada.

	—Lo hice. Es que, de verdad, pensé que te esforzarías un poco más en pintarla. 

	—¿Cuál era tu objetivo al enviarme allí, mamá? ¿Conseguir una maceta pintada, o hacer que El y yo habláramos?

	Mamá frunció el ceño.

	—Las dos cosas. Pero la maceta habría estado bien para tenerla cuando la gente se presente en el festival este fin de semana.

	—El festival es sobre vino y comida, no sobre macetas gigantescas. ¿Qué vas a poner en esta cosa, de todos modos?

	Mamá se encogió de hombros.

	—No lo sé. Sólo pensé que se necesitaría algo grandioso, algo que realmente diera que hablar. Nadie nos conoce todavía, y quiero que vean que vamos en serio. 

	—Sobre el vino —señalé. —No sobre la cerámica.

	—Tal vez. —Hizo un gesto con la mano como si descartara la enorme vasija.

	Suspiré.

	—De acuerdo. Bueno, aprecio tus esfuerzos para que El y yo hablemos. Pero voy a pedirte que te alejes ahora, ¿de acuerdo?

	—Mmm. —Mamá no parecía complacida. Su estado natural era entrometerse e involucrarse. No le gustaba estar al margen, sobre todo ahora que papá se había ido. Papá había sido la voz de la razón, conteniéndola de sus maneras entrometidas más embarazosas—. ¿Y la maceta?

	—¿Podemos despreocuparnos de la maceta ahora mismo? ¡Haz que Dalton la pinte! —Me estaba costando controlar mis emociones. Las había dejado escapar un poco cuando hablaba con El ayer, y aún más cuando habíamos estado enviando mensajes de texto, y eran como niños a los que normalmente se les restringe el chocolate y de repente se les dice que pueden comer todo lo que quieran. Las emociones bullían en mi interior, saltando y esforzándose por salir. Tenía que controlarme.

	El pequeño auto azul de El estaba en el estacionamiento, y era casi imposible estar aquí hablando con mi madre cuando sabía que estaba al otro lado de la pared. Quería hablar con ella. 

	De hecho, empezaba a sospechar que era la persona con la que más quería hablar en el mundo. Y existía la posibilidad de que fuera feliz hablando con ella para siempre.

	Me sacudí los pensamientos dramáticos y entré en la sala de degustación, sintiendo que el aliento me abandonaba al ver a El detrás del mostrador. Era hermosa, y sus ojos se encontraron con los míos en cuanto entré. 

	—Hola —dije, tratando de no sonar desesperado por cualquier cosa que ella estuviera dispuesta a lanzarme.

	—Hola.

	No estaba seguro de hacia dónde ir a partir de entonces, pero sentí que una especie de paz tentativa se había establecido entre nosotros. Sin embargo, quería mucho más que eso.

	—¿Cómo estás?

	El movió su peso, reorganizó algunas servilletas en la encimera.

	—Bien, sí. Resulta que se me da mucho mejor tener un trabajo que no empiece a las nueve de la mañana. Para cuando llego aquí, normalmente ya he derramado dos o tres cosas sobre mi ropa y me he cambiado, así que siento que he reducido las probabilidades de que me derrame algo sobre mí o sobre otras personas. Como si esa válvula hubiera estado abierta todo el día y la presión hubiera desaparecido, supongo. —Estaba balbuceando. La estaba poniendo nerviosa.

	Decidí que eso era algo bueno.

	—Bien, bien. —Apoyé las manos en la encimera como si estuviera probando su solidez y entonces me di cuenta de que yo también estaba nervioso. 

	No tenía ni idea de qué decir, qué hacer. Decidí simplemente soltarlo todo.

	—Escucha, El, me preguntaba. ¿Crees que tal vez puedas perdonarme algún día? ¿Con el tiempo?

	El se puso rígida y me miró a los ojos durante un breve segundo, luego pareció desinflarse.

	—No creo que sea una buena idea. —Se quedó completamente quieta durante un segundo mientras cada uno asimilaba sus palabras, y luego se apresuró a rodear el borde del mostrador—. Tengo que ir a buscar algunas botellas. —Pasó junto a mí, dejándome solo en la sala de degustación con mi decepción y humillación.

	Pero no podía ser así, ¿verdad? Estaba tan claro que había algo entre nosotros. No podía dejar que fuera así.

	El resto de la tarde juntos fue rígido y formal, las secuelas de mi petición de perdón y la negativa se extendieron a nuestro alrededor como escombros, recordándonos que no debíamos bajar la guardia. Hablamos de los planes para el fin de semana, cuando un ejército de camiones de comida llegaría al estacionamiento y otras bodegas instalarían mesas de degustación y carpas. Mamá incluso había contratado a un DJ. Iba a ser un buen mini festival, pero ya lo temía. No sabía si podría pasar otro día viendo a El riendo y sonriendo con otras personas. Quería que estuviera conmigo.

	Volví a casa decidido a pensar en algo. El era lo mejor que me había pasado, y quería ser yo quien la hiciera reír, quien la viera sonreír. No podía soportar la idea de no estar con ella. Quería ser la persona a la que llamara cuando tuviera una rueda pinchada, o necesitara ayuda con su madre, o se derramara sobre sí misma una vez más y necesitara un cambio de camisas de emergencia. Tenía que arreglar esto.

	Y entonces empezó a florecer una idea. Pero iba a necesitar ayuda.

	 

	***

	 

	La semana pasó volando, en parte porque estaba tan ocupado planificando que apenas hice nada más, y en parte porque había mucho que hacer para organizar el primer festival de vino en solitario de The Cunning Ham.

	El sábado, mientras colocábamos las mesas y las sillas en el amplio patio y sacábamos algunas para sentarnos a la sombra de los grandes árboles en el césped con vistas a los viñedos, Lincoln me sacudió la cabeza.

	—¿Estás seguro de esto, Bos?

	Lo estaba. Estaba más seguro de esto de lo que nunca había estado de nada.

	—Sí. 

	—Es que… quiero decir, no es muy tú.

	Dejé una silla plegable y me levanté para mirar a mi hermano a los ojos.

	—Sí. Y creo que esa es la respuesta. He sido demasiado yo todo este tiempo. 

	—Eh, claro. 

	—No, tienes razón. Yo soy el problema. Soy tenso y terco. Nunca me detengo y disfruto de la vista, porque siempre estoy preocupado por fallar en algo, defraudar a alguien. Creo que es hora de ser menos yo. Voy a dejarlo todo y a arriesgarme.

	Lincoln parecía escéptico, pero no dijo nada más.

	El llegó justo después de las nueve, con un aspecto adorable, con el cabello recogido en una coleta y el polo metido dentro de una falda corta de color caqui. Ashley estaba a su lado y, cuando pasaron por delante de mí en el estacionamiento, El me dedicó una suave sonrisa y Ashley se inclinó detrás de ella y me ofreció un dramático guiño.

	Le sonreí a El y traté de no animar a Ashley, que había estado tan entusiasmada por teléfono cuando la llamé para pedirle ayuda, que aún me preocupaba que pudiera tener un tímpano reventado.

	Fue dolorosa la espera mientras el evento se ponía en marcha. La gente se arremolinaba en el estacionamiento entre los camiones de comida, y un número sorprendente de personas salía de la sala de degustación con botellas de vino y copas en las manos. El vino se vendía como una tormenta. Por todo el césped, la gente estaba sentada en mantas y sillas, bebiendo y comiendo, y disfrutando del día perfecto. Un hombre había desplegado una manta extra-grande y estaba sentado encima de ella bebiendo, rodeado de lo que parecía ser maniquíes de grandes maniquíes, pero no molestaba a nadie más, así que decidí dejarlo estar. Ni siquiera una colección de muñecos espeluznantes podría arruinar el día de hoy. De hecho, pensé mientras me acercaba a él, podría ser capaz de ayudar. 

	Suponiendo que todo saliera bien. Basándome en lo que había planeado y practicado toda la semana, todavía había una alta probabilidad de que las cosas salieran muy, muy mal. Hombres desesperados hacen cosas desesperadas. 

	 

	***

	 

	Hacia la mitad del festival, la banda se tomó un descanso, y mamá insistió en que El se tomara uno también. Ya lo habíamos hablado, y aunque muchos clientes potenciales podrían aprovechar ese momento para entrar a refrescar sus bebidas, mamá me dijo que fuera egoísta por una vez, insistiendo en que esto era más importante. Puso un cartelito en el mostrador diciendo que la sala de degustación volvería a abrir en quince minutos, y luego sacó a El al sol, dejándome en la parte de atrás con mis nervios y un traje de cerdo muy mullido. 

	—Ahora o nunca —murmuré, poniéndome el traje. Todo iba bien hasta que levanté la enorme cabeza y la dejé caer sobre mis orejas. Hacía calor. Y era casi imposible ver. Por el amor de Dios, ¡habíamos enviado a Dalton al tráfico con esta cosa puesta!

	Salí tambaleándome de la parte trasera y entré en la sala de degustación, chocando con al menos dos paredes en el esfuerzo.

	—¿Estás listo? —me preguntó Dalton, sonriendo—. Oye, te queda bien, hermano.

	—Cállate —le dije.

	Lincoln estaba de pie junto a él, haciendo todo lo posible para ocultar su propia sonrisa y fallando.

	—Quizá deberíamos volver a sacar a la banda para que toquen esa canción de Will Smith mientras sales —dijo, pero yo estaba ligeramente distraído por la maniquí rubia tan realista que tenía a su lado. Le había puesto un polo de The Cunning Ham.

	—¿Qué canción? —pregunté, tratando de evitar la espeluznante mirada de la muñeca, que apenas podía distinguir a través de los pequeños agujeros de los ojos en la cabeza de cerdo que llevaba.

	—Creo que se llama “Ponerse cerdito con ella”, ¿no? —Miró a Dalton en busca de confirmación. O una risa. Dalton fue lo suficientemente sabio como para no darle ninguna de las dos cosas.

	—Deja de hacer tonterías —siseé—. Solo tenemos quince minutos. ¿Está Ashley preparando a El?

	Dalton se dirigió a la puerta principal y se asomó, escudriñando el tumulto de gente.

	—Parece que se han instalado con un montón de tacos y una botella de vino justo delante del escenario.

	Engullí una mariposa muy grande que había empezado a revolotear por mi estómago y amenazaba con trepar por mi garganta. Hombre, estaba nervioso. Y este disfraz de cerdo aseguraba que estar nervioso fuera súper sudoroso. Empezaba a dudar de esta estúpida idea.

	—Chicos —empecé, mis manos fueron a la cabeza de cerdo y empezaron a levantarla—. No creo que pueda hacer esto. Es una idea terrible…

	—Vuelve a ponerte esa cosa —dijo Lincoln, con una voz más dura de lo que jamás había oído.

	Su tono me dejó helado, y me giré para mirarlo, volviendo a colocar la cabeza en su sitio para poder ver por los agujeros de los ojos. 

	—Has sido miserable desde que tú y El se pelearon, y eso hace a todos los demás miserables porque hace a mamá miserable —dijo—. Así que todo lo que he oído durante una semana es lo preocupada que está de que todos acabemos solos, de que nunca conozcamos la clase de amor que ella y papá tuvieron. Y aunque eres un colosal sabelotodo y un poco difícil de soportar a veces, yo también quiero verte feliz. Y creo que El te hizo realmente feliz. 

	Puede que fueran las palabras menos científicas que había oído a Lincoln encadenar en una frase.

	—¿Pero puedo hacerla feliz? ¿Me dejará siquiera intentarlo? —Odiaba la incertidumbre en mi propia voz, pero realmente no sabía la respuesta. Podía salir y humillarme hoy y aun así terminar solo.

	—Nunca lo sabrás si no lo intentas —dijo Dalton—. Y si te rechaza, aún nos tienes a nosotros. —Me echó un brazo por encima del hombro y Lincoln se acercó desde el otro lado, y me quedé allí un momento, tomando coraje de mis hermanos y de la maniquí de pelo ensortijado que estaba de pie en nuestro pequeño círculo con nosotros. 

	—Ve por ella, hombre —dijo Lincoln.

	Respiré profundamente.

	—De acuerdo. —Los nervios me recorrieron mientras me acercaba a la puerta de la bodega—. Voy a intentarlo.

	Algo duro y sólido se estrelló contra mi hombro cuando intenté salir de la bodega.

	—La puerta está por aquí —me dijo Dalton, guiándome por los hombros hacia la entrada.

	—Lo tengo totalmente controlado. —Le aseguré, pero tenía el mal presentimiento de que no sobreviviría al viaje hasta el escenario—. Totalmente.

	Con mis hermanos guiándome, y una extraña maniquí acompañándome, me dirigí a la pequeña plataforma frente a donde la banda había estado tocando y tomé el micrófono que Dalton me entregó.

	Los altavoces emitieron un grito doloroso, pero consiguieron captar la atención de los asistentes con la misma eficacia que cualquier otro anuncio que yo hubiera podido hacer.

	Miré a mi alrededor, escudriñando a la multitud a través de los pequeños agujeros para los ojos, y mi corazón empezó a galopar dentro de mí cuando la encontré. El estaba sentada justo delante del escenario con un aspecto adorablemente confuso. Tenía un poco de salsa de taco en la barbilla, y más en su polo, y mi corazón se calentó, asegurándome que no importaba lo que pudiera pasar después, valía la pena el riesgo. Ella valía la pena.

	—Señoras y señores —dije—. ¿Pueden prestar atención aquí en el escenario, por favor? Tenemos un poco de entretenimiento para el entretiempo hoy.
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	Isabel

	 

	El sol, mi mejor amiga y el taco que me acababa de tragar me estaban dando una nueva vida. Claro, era incómodo y doloroso ver a Boston cada vez que me daba la vuelta, pero estaba empezando a sentirme menos triste y más frustrada conmigo misma. ¿Por qué no podría simplemente perdonarlo de una vez? Él dijo que lo sentía, me había rogado que lo perdonara y yo todavía le guardaba rencor.

	—Creo que podría ser un poco rencorosa, Ash —anuncié, mientras me tragaba otro bocado de taco.

	Ella resopló.

	—¿Acabas de darte cuenta de eso?

	—¡Oye! Se supone que eres mi mejor amiga. —Si el taco de carne desmenuzada no hubiera estado tan bueno, podría haberle lanzado el último bocado.

	—Soy tu mejor amiga, tontita, por eso estoy de acuerdo con tu evaluación. ¿Recuerdas cuando Samantha te pasó una nota para que se la pasara a Thomas Sax en tercer grado y te metiste en problemas por ello?

	—Ugh. No me lo recuerdes. Tuve que hacer un informe adicional del libro porque esa pequeña imbécil quería la atención de un chico que comía pegamento. —Me alteré con solo pensar en eso. Odiaba los informes de libros con pasión. Dame números, no palabras.

	—¿Ves? ¡Todavía te pones loca por eso! —Ashley me apuntó con el dedo a la cara.

	Arrugué mi nariz.

	—Está bien. Soy una rencorosa de proporciones épicas. El punto es, ¿cómo dejo de hacer eso?

	Ashley se encogió de hombros. 

	—No estoy segura. Pero apuesto a que tiene que ver con seguir a tu corazón, no a tu cabeza. A tu cabeza se le pueden ocurrir todo tipo de razones para estar enfadada. Pero, ¿qué quiere tu corazón?

	Me metí el último bocado de taco en la boca y pensé en ello.

	—Quiero perdonar a Boston y luego besarlo con ansias —dije, con mi boca llena de comida.

	Ashley aplaudió con una gran sonrisa en su rostro.

	—¡Entonces eso es lo que debes hacer! —Su expresión se volvió más seria—. Sé que le gustas mucho, realmente mucho.

	—¿Qué? —dije, con mi boca llena de taco—. ¿Qué, ooo, yoo yo?

	Ella negó con la cabeza ligeramente.

	—No importa. No dije nada.

	Sin embargo, lo había hecho, y ahora mis sospechas aumentaron. No me gustaba la sensación de que la gente conspiraba a mi alrededor o hablaba de mí sin mi presencia. Pero Ashley era mi mejor amiga. Sabía que ella no haría nada para lastimarme. Y estaba demasiado emocionada con la idea de acercarme a Boston en este mismo segundo para decirle que estaba dispuesta a perdonarlo para pensar demasiado en ello.

	Terminé de masticar y me limpié las manos con la servilleta que no había evitado que la salsa picante goteara sobre mi camisa. Me puse de pie, pensando que no había un momento como el presente para corregir un error, pero me congelé cuando la respuesta del micrófono en el escenario hizo que todos se taparan las orejas.

	—¿Puedo tener su atención aquí en el escenario por favor? —dijo la voz de Boston. Pero salía desde el ridículo disfraz de cerdo que Pam había traído para la inauguración, y sabía que no podía ser algo bueno. Boston no se pondría ni muerto esa cosa. Lo dijo en la inauguración, y por eso Dalton tuvo que ponérselo. Boston estaba demasiado preocupado por las apariencias como para ponerse esa cosa. Entrecerré los ojos hacia el escenario como si de alguna manera pudiera ver a través de la enorme cabeza de cerdo rosa si me esforzara lo suficiente, pero luego me distrajeron el resto de personas que había en el escenario. Junto a Boston “el cerdo” estaba Lincoln, Dalton, uno de los maniquíes rubios de Frank, Chad y mi madre.

	—Oh, no —murmuré, quedándome parada allí congelada, mientras todos ocupaban sus lugares en el escenario. Una oscura preocupación me roía las entrañas, haciéndome lamentar el tercer taco que me había zampado.

	—Gracias por venir hoy a The Cunning Ham, amigos. Sé que esto es poco convencional, pero espero que se lo tomen con humor. Tenemos una pequeña representación para ustedes. Espero que lo disfruten. —Su voz no sonaba tan segura como de costumbre, y sospeché que se debía al hecho de que estaba frente a un centenar de personas llevando puesto un disfraz de cerdo gigante. Además, estaba esa cosa que me había dicho antes, sobre tener un pánico escénico terminal desde la representación que había tenido que hacer durante la escuela secundaria.

	La voz de Boston volvió a sonar, atrayendo mi atención de regreso al escenario. 

	—Les traemos, Romeo y Julieta, la versión condensada. La del cerdo. Y un maniquí. Y menos de esas cosas de la guerra familiar. —La cabeza de cerdo se inclinó por un segundo y luego volvió a levantarse—. Realmente deberíamos haberlo llamado de otra manera —anunció.

	Ese realmente era él con el disfraz de cerdo. ¿Qué demonios estaba pasando? Me senté de nuevo.

	Sonó una banda sonora de hojalata y sonó como si alguien hubiera grabado una orquesta con una de esas cosas de grabadoras anticuadas. Todos en el escenario se unieron y comenzaron a bailar. Lincoln bailó con Dalton. Chad se aferró al maniquí como si fuera el duque de una nueva versión de los “Bridgerton”. Boston, el enorme cerdo bailaba con mi madre, que sonreía como si acabara de ganar el premio comodín en el bingo. Al parecer, estaban en un baile.

	Chad y el maniquí giraron hacia el centro del escenario, donde Boston había colocado el micrófono en su soporte. 

	—Le daré la dirección de mi casa, hermosa doncella, para que pueda visitarme en el futuro. Porque la despedida es un dolor tan dulce —dijo Chad en voz alta y muy, muy horrible—. Yo pediría el suyo —continuó, dirigiéndose a la audiencia ahora—, pero todo esto se trata de captar el empoderamiento femenino, etcétera. —La audiencia parloteó con una risa nerviosa.

	Todos en el escenario dejaron de bailar, forzando nuestra atención a Chad mientras buscaba algo en su bolsillo. No estaba segura de lo que estaba buscando, pero mis ojos seguían moviéndose hacia donde estaba Boston con mi madre, con uno de sus brazos de cerdo rosa apoyado alrededor de su frágil espalda. Había algo en la forma en que la sostenía allí que me hizo pensar que la estaba cuidando. Que a pesar de que estaban parados allí, involucrados en algún tipo de entretenimiento intermedio extraño; ¿Pam estuvo de acuerdo en esto?, no estaba segura de que fuera el movimiento de relaciones públicas correcto para la bodega, en realidad, Boston estaba cuidando a mamá. Hizo que mi pecho se calentara y mi corazón se ablandara aún más hacia el apuesto hombre vestido de cerdo, sin ninguna razón aparente.

	Chad rebuscó más frenéticamente, lanzando una tímida sonrisa de disculpa a la multitud y casi soltando el maniquí mientras buscaba en su otro bolsillo. Se inclinó hacia adelante, casi cayéndose del escenario y provocó un grito ahogado de Frank, que estaba sentado cerca, con una mano en la boca. Pero Chad la atrapó a tiempo y le entregó el papel que finalmente había localizado. La mano rígida del maniquí lo dejó caer rápidamente y se alejó del frente del escenario.

	—Aquí tiene —dijo Chad, usando una extraña voz de locutor, mientras esencialmente gritaba a su cita inanimada—. Para que pueda visitarme cuando le resulte conveniente si desea volver a verme.

	Con una aterradora voz en falsete que también venía de Chad, el maniquí respondió: 

	—Gracias, señor, —y ella continuó—, y puedo decir, es usted devastadoramente guapo y también un bailarín bastante habilidoso.

	Chad sonrió y le dio las gracias, y luego se inclinó. Un segundo después anunció: 

	—¡Segundo acto!

	Todos se apresuraron a moverse en el escenario colocando sillas, mientras el público se reía. Miré a mi alrededor y estaba claro que no había un alma presente que tuviera ninguna pista de lo que estaba pasando. Solo esperaba que terminara pronto para poder hablar con Boston. Y pensaba que podría necesitar hablar con Pam sobre los tipos de entretenimiento que deberíamos reservar en el futuro. Esto era realmente… no estaba bien. De todos modos, ¿qué estaba haciendo mi madre allí?

	—Esto es un poco extraño —dije, inclinándome hacia el costado de Ashley.

	Se volvió con una amplia sonrisa en su rostro y sus ojos brillando. 

	—Creo que es genial —dijo, sorprendiéndome—. Y creo que está a punto de ponerse realmente bueno.

	Eso era raro. Por lo general, podía contar con Ashley para ser sarcástica y mordazmente crítica cuando era necesario. Suspiré y volví a centrarme en el escenario donde los actores parecían listos para continuar.

	Mamá, Boston “el cerdo”, Lincoln y Dalton estaban sentados alrededor de una mesa, fingiendo comer y beber. El maniquí entró en el plató con Chad agachado detrás de ella y empujándola vacilante.

	Boston “el cerdo” se puso de pie, casi tropezando hacia atrás con la silla que empujó detrás de él. Me pregunté cuánto podría ver con ese disfraz.

	—Hola, hermosa doncella. Es un placer volver a verla —dijo Boston.

	—Se equivoca, señor —dijo la espeluznante voz en falsete. Si no hubiera estado segura de que Chad y yo no encajábamos antes, la voz prácticamente selló mi convicción—. Estoy segura de que nunca nos hemos conocido. Recuerdo todos los enormes cerdos con los que me tropiezo.

	—Se lo aseguro —respondió Boston—. Nos conocimos en el festival y bailamos. Tomó el número de mi casa para poder visitar al hombre encantadoramente guapo que ganó su corazón ese día. Yo soy él. ¿No se acuerda de mí?

	—No, no es él. Usted es otro —dijo la maniquí, claramente indignada pero potencialmente confundida ahora también—. Al menos creo que lo es. Pero, ¿por qué me mentiría? Supongo que debe ser él.

	Un destello de reconocimiento cobró vida en mí y se me encogió el estómago. 

	—Oh, no —murmuré. Tenía un mal presentimiento sobre las cosas. Esto se parecía mucho a lo que pasó conmigo y con Chad en el festival del vino. Para todos los demás, esto era solo una producción teatral de ficción, pero podía sentir que algo más grande estaba sucediendo en ese escenario.

	El cerdo tomó la mano del maniquí y su brazo se cayó. El público se quedó sin aliento y Boston se apresuró a volver a ponerlo. Detrás de mí, el pobre Frank gritó algo que no pude entender. Boston logró volver a poner el brazo y se aclaró la garganta, claramente decidido a continuar con esta obra verdaderamente horrible.

	—¿Me permite cortejarla, hermosa doncella?

	Bueno, hubo una explosión del pasado. No había escuchado la palabra “cortejar” en un tiempo. Pero no hubo tiempo para considerarlo demasiado porque la obra siguió su curso.

	—Estoy dispuesta a ser cortejada —dijo la maniquí.

	Mamá, Dalton y Lincoln buscaron debajo de sus sillas y tomaron carteles que habían estado boca abajo en el escenario. Mamá se puso de pie, sosteniendo el suyo.

	Decía: Cortejo Semana Uno.

	Me encogí.

	—Es usted realmente adorable —dijo el cerdo, todavía sosteniendo la mano rígida y gélida de la maniquí.

	—Eso es muy amable. Lástima que el tonto de mi jefe no esté de acuerdo —dijo Chad, claramente asumiendo el papel ahora.

	—Él, querida, es un canalla. No le haga caso.

	Dalton se puso de pie y levantó otro cartel que decía: Cortejo Semana Dos.

	—Disfruto mucho nuestras conversaciones, mi señora —dijo Boston “el cerdo”.

	—Yo también —respondió Chad “el maniquí”.

	Lincoln se puso de pie entonces, sosteniendo el último letrero: El cortejo continúa.

	Boston tomó la otra mano del maniquí, lo que hizo que se inclinara abruptamente hacia un lado antes de que Chad lograra ponerla de pie nuevamente. 

	—Es usted la doncella que no sabía que buscaba —dijo—. ¿Amaba mi corazón antes de ahora? Porque nunca vi la verdadera belleza hasta esta noche.

	El maniquí dio un suspiro muy femenino. 

	—Es de día, pero lo perdono. Yo también lo amo, mi dulce bromista astuto.

	La multitud rugió ante eso. Chad se salió de su papel y se puso de pie, riendo a carcajadas y mirando a la multitud hasta que el cerdo le dio una patada en la espinilla. Se escondió detrás del maniquí.

	—Si me ama —dijo el maniquí en voz alta—, revéleme su verdadera identidad. Porque aunque me encanta un buen bromista, anhelo volver ver su hermoso rostro. No lo he visto desde que bailamos hace tantas semanas.

	—No puedo, mi señora. ¿No puede amar a un cerdo tanto como a un hombre?

	—Se lo ruego —dijo Chad.

	Boston “El cerdo” se encogió de hombros y mamá y Lincoln se acercaron detrás de él para ayudarlo a quitarse la cabeza de cerdo.

	Mientras era alzada de sus hombros y el sol recogía el oro en su cabello castaño, mi corazón dio un pequeño vuelco extraño dentro de mi pecho. Era tan guapo, incluso vestido de cerdo. Pero no me gustaba en absoluto la dirección que estaba tomando esta obra. Era un poco cercano a lo conocido, para ser honesta.

	—¡EEEK! —gritó el maniquí, provocando que varias personas de la multitud se taparan los oídos de dolor.

	—Quizás no tan fuerte —le siseó Boston a la muñeca.

	—No puedo evitarlo —dijo Chad—. Mi sorpresa es tan completa. No eres el hombre de antes. Creo que me has engañado, cruel canalla. —Chad se abalanzó sobre Boston, levantando los brazos del maniquí para golpearlo.

	Boston dio un paso atrás y mamá se rio ruidosamente y se puso de pie de nuevo, volviéndose hacia el maniquí.

	—No malgastes tu amor en alguien que no lo valora, querida.

	Lincoln se movió al frente del escenario y extendió los brazos. 

	—El vino es genial, las obras de teatro son cuestionables y la gente enamorada está loca.

	—¡Eso no es Shakespeare! —gritó alguien desde la audiencia.

	Lincoln frunció el ceño mientras le gritaba:

	—¿Parece que nos preocupamos por ser técnicamente correctos? ¡Aquí está el Tercer Acto!

	Hubo más revuelo en el escenario y en la audiencia, ya que la gente comenzó a darse cuenta de que no se trataba de una actuación oficial y que no tenían que comportarse especialmente bien durante el resto. Alguien arrojó un taco al escenario y yo jadeé. Qué desperdicio de taco.

	Dalton pateó el sabroso manjar fuera del escenario y se hizo cargo de las tareas del maniquí cuando Chad apareció en la escena, claramente viéndose como el mismo de nuevo.

	Mamá, Boston y Lincoln estaban parados lejos del maniquí.

	—Hola, amigos —dijo Chad—. ¡Oh! ¡Eres tú! —Se volvió hacia el maniquí. Tuvo la gracia de parecer disgustado—. Debo disculparme por engañarte. Porque soy yo quien debo disculparme, no mi amigo bromista. —Después de decir estas palabras, se volvió hacia la audiencia, buscó entre la multitud y luego me encontró, sus ojos se encontraron con los míos—. Porque nunca hubo una historia de mayor infortunio que la del bromista y la dama. Lo siento de verdad.

	Mi corazón dio un vuelco y aunque la multitud se rio en el momento justo, yo no pude. Esta no era solo una obra horrible. Era mi vida la que estaban recreando, y me sentí aún más estúpida por haber caído en ella. Podría haber estado dispuesta a perdonar a Boston, pero todavía estaba herida. Chad mantuvo su mirada en mí. 

	—Lo siento. En primer lugar, nunca debí haberte engañado.

	Sentí que cada cabeza se volvía en mi dirección y quise esconder mi rostro para evitar la humillación de todos los presentes sabiendo lo crédula que había sido.

	Pero entonces Boston se movió y mi atención voló a su hermoso rostro. Me miró fijamente y quitó el micrófono del soporte. Chad y los demás dieron un paso atrás, y bien podrían haber abandonado el escenario por toda la conciencia que tenía de ellos.

	Miré a Boston, con el corazón en la garganta mientras un circo salvaje de emoción rugía a través de mí. Había sido doloroso revivir su engaño, pero verlo frente a mí, en un escenario, luciendo tan completamente arrepentido. Bueno, provocó algo en mi interior.

	Boston habló. 

	—Lo lamento muchísimo, El. Es demasiado tarde, pero te mereces algo mejor. La cosa es que lamento el engaño, pero no lo que vino después de ello.

	Alguien en la multitud gritó:

	—¡Idiota!

	—No —dijo Boston rápidamente—. Esa es la cosa. Durante todo ese tiempo, creo que realmente cambié. Tú me cambiaste. Descubrí que está bien ser abierto sobre cómo te sientes, sobre cómo eres. Tú me enseñaste eso, El. Y también descubrí algo más. —Hizo una pausa y tragó saliva, mirando a la gente que lo miraba fijamente mientras estaba de pie en un escenario con un disfraz de cerdo con el micrófono temblando levemente en su mano—. Descubrí que te amo, El. Total y completamente.

	Esas palabras bien podrían haber sido una flecha, y aterrizó justo en el medio de mi pecho, atravesándome la mancha de salsa de taco y golpeando mi corazón con un rayo de certeza.

	—Espero que algún día puedas perdonarme—prosiguió—. Sé que no me lo merezco. Y tal vez nunca puedas hacerlo. Pero te esperaré. ¿Porque sabes qué, El? —Sacudió la cabeza como si tampoco pudiera creer las palabras que estaba diciendo—. Sé que eres todo para mí. Y esperaré todo lo que sea necesario.

	Mi mandíbula se abrió. Tan rápido como había declarado que me amaba, Boston se dio la vuelta para agarrar el maniquí y sumergirla en su brazo para darle un beso en los labios. Ugh. Incluso por una obra de teatro, no habría ido por ese camino. ¿Quién sabía lo que pasaba en la casa de Frank? Boston le arrojó la muñeca a Dalton, quien la atrapó para que la tumbara suavemente en el suelo con un suspiro femenino, y Boston agarró su pecho de cerdo.

	—Así con un beso… ¡yo muero! —Y luego se desplomó en el suelo.

	La multitud estalló en aplausos, lo que me hizo preguntarme cuánto vino habían bebido esta tarde. Lo había hecho bastante bien antes en ventas. Y el alcohol, combinado con el sol ardiente, bueno, supongo que provocaba tener muy poco juicio en lo que respecta al teatro de aficionados.

	Tragué saliva y mi cerebro se aceleró, tratando de decidir qué hacer. Pero sabía que Ashley tenía razón. Necesitaba dejar de escuchar a mi cerebro y, en cambio, escuchar a mi corazón. Y mi corazón decía que mi ex-jefe/novio acababa de ponerse un disfraz de cerdo y se enfrentó a sus mayores miedos para decirme que me amaba.

	Eché un vistazo a mi mejor amiga y ella asintió con la cabeza en señal de aliento, diciendo: 

	—¿Y bien?

	Me puse de pie de un salto. 

	—¡Espera! —grité. Subí los dos escalones hasta el escenario y corrí hacia el cerdo, que aún yacía en el suelo, muerto. La multitud se calló y ni siquiera me importó que todos los ojos estuvieran puestos en mí. Boston se sentó y se me quedó mirando fijamente, con sus profundos ojos marrones llenos de amor. Me acuclillé a su lado.

	—Boston —dije, repentinamente tímida—. Yo también lo siento. Lamento que me haya tomado tanto tiempo superar todo y simplemente decirte cómo me siento.

	Boston me estaba mirando, y esos ojos marrones tenían tanta inteligencia, pero cuando me permití mirar más profundamente, vi la vulnerabilidad allí también.

	Sonreí incluso cuando mis ojos se llenaron de lágrimas. Esto se sentía tan bien. Era tan ridículo que probablemente fuera la única forma en que pudiera comenzar nuestra historia de amor. 

	—Te amo, Boston Cunningham. Y creo que oficialmente he terminado de estar enfadada contigo.

	—¿Lo crees? —preguntó Boston, sonando inseguro.

	Negué con la cabeza.

	—No. No, estoy segura de que lo estoy. Te perdono. Y te amo —lo dije de nuevo porque se sentía tan bien. No pensé que hubiera dicho alguna vez esas palabras y las hubiera dicho en serio antes, pero mientras miraba a Boston, que me miraba con un amor tan claro en sus propios ojos, se hizo fácil.

	Los brazos de Boston se deslizaron a mi alrededor, y la multitud, el sol ardiente y el hecho de que él todavía llevaba un ridículo disfraz de cerdo se desvanecieron.
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	Boston

	 

	Al tener a El en mis brazos, casi pude olvidar que estábamos en un escenario frente a una multitud de personas. Me miró con sus hermosos ojos azules y todo mi mundo se sintió bien cuando la acerqué, rozando mis labios con los suyos.

	El soltó un pequeño gemido que me hizo sentir cada nervio de mi cuerpo, enviando un relámpago a través de mis venas cuando apreté mis labios contra los suyos. El beso era un reclamo, una decisión y una promesa, y era tierno y desesperado a partes iguales. La quería, pero no solo en mis brazos y, con suerte, algún día en mi cama. La quería a mi lado, en mi vida.

	—Te quiero, El —le dije, rompiendo el beso—. Tanto que no sé qué hacer al respecto.

	—Sólo bésame un poco más —sugirió ella—. Y partiremos de ahí.

	La multitud que nos rodeaba había estallado en aplausos desenfrenados, y empecé a ser consciente de que seguíamos en medio de un espectáculo muy público. Creía que ya estaba harto de ser el centro de atención, pero cuando por fin me puse en pie, manteniendo la mano de El bien sujeta a la mía, todo el mundo nos miraba directamente.

	Mamá, Robin, Dalton, Lincoln, Chad y Ashley se abrían paso entre la multitud, sirviendo vino espumoso para todo el mundo, y había al menos cien copas de plástico levantadas en nuestra dirección. Finalmente, mamá se acercó al escenario con dos copas llenas para nosotros. Las aceptamos y, junto con la mitad de Solano Creek, levantamos nuestras copas en alto.

	Entonces, un hombre mayor con una gran barriga cubierta por una camisa hawaiana se acercó al escenario.

	—No quiero interrumpir —dijo, subiendo y tomando el maniquí en sus brazos suavemente—. Solo vengo a buscar a Dolly. —Miró a la cara del maniquí—. Vamos, cariño. Has estado maravillosa. —Volvió a bajar y desapareció entre la multitud.

	—Gracias, Frank —gritó Ashley.

	Eso fue muy raro. Sacudí la cabeza, continuando.

	—Por ti —le dije a El.

	—Por ti —replicó ella.

	—¡Por ustedes! —Alguien en la multitud gritó, y se hizo eco por todas partes.

	—Supongo que tendré que ponerme a trabajar en el próximo hijo —le dijo mamá a Lincoln mientras estaban frente al escenario—. Ahora que Boston está emparejado.

	Una mirada confusa y ligeramente preocupada cruzó el rostro de Lincoln mientras nos alzaba su copa.

	Le sonreí a El, y cada uno de nosotros bebió, al igual que todos los que nos rodeaban. El brindis se convirtió en una celebración, y después de que yo ofreciera a nuestros fans una última reverencia y El hiciera una pequeña reverencia, bajamos del escenario. La banda se había quedado a un lado, con cara de fastidio por tener su equipo retenido por mi pequeña actuación.

	—¿Has terminado, Romeo? —me preguntó el cantante.

	Miré a El, que sonreía de oreja a oreja y me agarraba la mano con tanta fuerza que no sabía si podría perder un dedo. Merece la pena.

	—Tengo a la chica —le dije—. No queda nada por hacer.

	Su rostro malhumorado se suavizó un poco mientras miraba entre nosotros, y luego se inclinó hacia El y dijo:

	—Si te cansas de esto…

	—Ahí te detendré —interrumpió ella.

	—Bien. —Se enderezó—. ¿Tienes alguna petición?

	Ella asintió.

	—¿Puedes tocar “Romeo y Julieta”?

	—¿Dire Straits? —preguntó el tipo.

	—Esa misma —dijo ella.

	Cuando la banda comenzó a tocar, El me llevó a un lugar frente al escenario y la tomé en mis brazos. Me preocupó un poco que pudiera morir de un golpe de calor, ya que todavía llevaba puesto el disfraz de cerdo y estaba bastante sofocado dentro de él. Pero no había mucho que pudiera preocuparme en ese momento. Tenía a la mujer que amaba entre mis brazos, a mi familia a mi alrededor y el glorioso día, y espero que muchos otros, por delante.

	—Te amo Isabel Watson —le dije, inclinándome para besarla de nuevo.

	El se derritió contra mi cuerpo y, después de besarnos y balancearnos durante unos momentos, dijo las palabras que sabía que nunca me cansaría de escuchar de sus labios.

	—Yo también te amo, Boston Cunningham.

	Bailamos y celebramos, y lo único que estropeó el día de alguna manera, si no se cuenta esa terrible obra de teatro, fue el hecho de que sabía que a mi padre le habría gustado verme feliz. Sabía que a él le encantaría El, y mientras la sostenía en mis brazos, les hice una promesa silenciosa a ambos de que haría todo lo posible por honrar el ejemplo que había visto dar a mis padres. La amaría por encima de todo, y algún día esperaba que nuestros hijos se esforzaran por imitar el tipo de amor que nosotros conocíamos.

	 


Epílogo

	Isabel

	 

	Enderecé el marco de la pared, el que sostenía la reseña online que habíamos obtenido en Wine and Cheese, la revista de vinos más exclusiva del distrito. Habíamos obtenido cinco copas de vino de cinco para nuestras mezclas propias, pero solo una de cinco copas de vino para nuestras producciones teatrales en vivo. Por lo visto, había un crítico de vinos entre el público durante nuestro primer festival del vino, seis meses atrás, cuando Boston lo puso todo en juego; o en el escenario, más bien; por mí.

	Por muy loco que fuera aquel día y por muy despiadada que fuera la crítica teatral, nos habíamos hecho una reputación en la zona no solo por tener un gran vino, sino por ser un verdadero negocio familiar. La gente acudía a la bodega de The Cunning Ham para pasar un buen rato con los amigos. Hablando de eso, hoy estuve aquí temprano, preparando una despedida de soltera para esta tarde que había reservado a través de Ashley. Ella nos estaba enviando novias a diestra y siniestra, así que cuando no estaba vendiendo nuestros vinos a los restaurantes, estaba aquí tratando con las Noviazillas.

	Las puertas del salón se abrieron y Boston entró con un ramo de flores silvestres en la mano. Llevaba un vaquero azul oscuro y un polo negro que parecía nuevo. Incluso su barbilla parecía haber sido afeitada esta mañana, y su imagen me hizo temblar por dentro. Se acercó y me dio un beso que me hizo desear que tuviéramos el día libre.

	—¿A qué viene todo esto? —dije, sin aliento, cuando por fin me soltó para tomar aire.

	Se apartó y me entregó las flores.

	—Es nuestro aniversario de seis meses.

	Si eso no era lo más dulce del mundo. ¿Quién iba a pensar que ese “Bos” Cunningham de cara gruñona se convertiría en el novio más dulce del mundo? Enterré mi nariz en las flores y enseguida estornudé.

	—Toma —dijo Boston, tomando las flores de mi mano y buscando debajo de la barra—. Vamos a ponerlas en un jarrón.

	Le vi recortar las flores y ponerlas en agua, mientras me preguntaba qué estaba haciendo aquí. ¿Eran los aniversarios de seis meses algo que se celebraba? ¿Qué clase de novia era yo para no solo haberlo olvidado, sino también para no haberme dado cuenta de su importancia? Encontró un lugar junto a los ventanales del lado de la sala de degustación para poner las flores. Lo suficientemente lejos para que pudiera verlas, pero no tan cerca como para estornudar.

	—¿Cómo es que no estás en West Wines? —Cada vez pasaba más tiempo aquí, en la bodega, y a mi ego le gustaba pensar que era porque yo estaba aquí, pero, en realidad, había mejorado mucho delegando en West. Se preocupaba por el negocio, por supuesto, pero ya no creía que fuera el único capaz de hacer el trabajo.

	Boston volvió a mi lado y me acercó, acariciándome el cuello. Pensé en lo malo que sería llamar a Pam y pedirle que organizara la despedida de soltera por mí para poder escabullirnos.

	—No podía alejarme más de ti. Pensé que podría ayudarte con la despedida de soltera y luego rogar a mamá y a Lincoln que te cubrieran esta noche. Hice reservas en nuestro bistró. —Boston me mordisqueó la oreja y mis rodillas empezaron a tambalearse. Habíamos regresado al fatídico bistró donde había surgido todo el asunto de Chad, convirtiéndolo en nuestro lugar.

	—Lincoln podría arruinar toda la bodega con su idea de charla, pero estoy dispuesta a arriesgarme —le susurré, con los dedos jugando con la parte posterior de su cabello.

	Boston pasó sus labios por los míos, burlándose de mí con algunas migajas cuando yo quería la enchilada completa. Sus manos apretaron más mis caderas y me olvidé de dónde estábamos.

	—Muy bien, basta, ustedes dos —la voz de Pam interrumpió nuestro momento.

	Boston dejó caer su frente sobre la mía y susurró: —Deberíamos encontrar trabajos lejos de mi familia.

	Solté una risita y di un paso atrás. Después de todo, Pam era mi jefa. Estaba de pie en la puerta con una gran sonrisa en la cara, la pequeña descarada. Estaba encantada de que estuviéramos juntos. Ya había puesto en práctica sus dotes de casamentera con sus otros hijos.

	—¿Qué haces aquí tan temprano?

	Boston deslizó su brazo alrededor de mi cintura y me atrajo hacia su lado.

	Pam se limitó a sonreír con más fuerza.

	—Pensé en ayudar con la despedida de soltera.

	Fruncí el ceño. Ya éramos tres para dirigir una pequeña fiesta para la novia.

	—¿Todos ustedes saben algo que yo no sé? ¿Es esta una situación de Noviazilla?

	—Oh hombre, no lo creerías. Esta chica es un viaje. Literalmente. —Boston sonrió.

	Pam ahogó una risa.

	—Ashley nos contó todo sobre ella. —Luego frunció el ceño—. No creo que estuvieras allí, El.

	—Eh. Bien, pues me alegro de que estén todos aquí entonces.

	Preparamos la habitación en un tiempo récord con los tres allí. Pam insistió en más decoraciones de las que yo solía hacer, pero oye, era su bodega. Y tenía que admitir que la sala de degustación nunca había tenido mejor aspecto.

	El reloj marcó las dos y me di la vuelta, asimilándolo todo.

	—¡Se ve fantástico, Pam! Esa novia va a estar encantada. —Miré a la puerta principal—. Si es que llega.

	Justo a tiempo, la puerta se abrió y Ashley entró.

	—¡Hey-oh! Vaya. Te has superado a ti misma, Pam. —Miró la decoración y luego me agarró con fuerza—. Vas a venir conmigo. Tenemos que discutir algunas cosas del vino.

	Fruncí el ceño, pero me apresuré a seguirla, no fuera a ser que me arrancara el brazo mientras me arrastraba a la habitación de atrás.

	—¿De qué se trata? La novia llegará en cualquier momento y te prometo que tenemos los vinos preparados.

	Ashley giró y tomó mis manos entre las suyas.

	—¿Estás segura? Creo que deberíamos tener un vino espumoso extra. Creo que esta novia puede ser una bebedora.

	Ladeé la cabeza. Había algo raro en Ashley.

	—¿Estás bien, Ash? Pareces nerviosa. De alguna manera, extraña.

	Ella miró hacia otro lado y supe que algo pasaba.

	—Sí, sí, estoy bien. ¿Dónde está el vino espumoso?

	De acuerdo, bien. La acorralaría más tarde y la interrogaría. Eso era lo que hacían las mejores amigas.

	—Por aquí. —Tomamos un par de botellas y nos dirigimos a la sala de degustación. Ashley prácticamente me empujó a través de las puertas del salón.

	—¡Sorpresa!

	Mamá estaba de pie en el centro de la sala con unas nuevas pulseras rosas brillantes, y Frank estaba allí con uno de sus nuevos maniquíes pelirrojos. Pam se agarraba las manos bajo la barbilla, y Lincoln, Dalton, Chad y Pauline me miraban con caras emocionadas y expectantes. Algunos de mis amigos de la universidad también estaban detrás de ellos.

	—¿Qué está pasando? —dije por milésima vez ese día. No era mi cumpleaños.

	Y entonces Boston salió de detrás de la barra y se arrodilló, con una caja negra extendida hacia mí. Mis ojos se tornaron tan redondos que se me congeló el cerebro. Mis pulmones no se llenaban y mi mente no se ponía al día. En resumen, estaba hecha un desastre.

	—¿Boston? —dije en voz baja.

	Me sonrió, con la mano que sostenía la caja temblando.

	—Sabes que odio las reuniones públicas en las que soy el centro de atención, pero también sabes que haría cualquier cosa por ti. Me cambiaste la vida aquel día que te entrevistaste con una mancha de mermelada en la blusa. No lo sabía entonces, pero hiciste que todo en mi mundo fuera mejor. Quiero hacer lo mismo por ti, para toda la vida. Déjame pasar toda mi vida a tu lado mientras tú sales y realizas tus sueños. Cásate conmigo, El.

	Tragué con fuerza y traté de recordar cómo respirar.

	—Tú eres mi sueño, Boston.

	Sonrió.

	—Y tú eres el mío. ¿Te convertirás en una Cunningham y te casarás conmigo?

	Las lágrimas inundaron mis ojos y parpadeé para que no se me escaparan. Quería ver claramente el rostro de Boston. Quería recordar cada detalle de este momento.

	—Ya llevo la blusa, así que… ¡sí!

	Boston se levantó de un salto y me abrazó a él. La multitud de nuestros amigos y familiares aplaudió. Oí cómo saltaban los corchos, pero lo único que me importaba eran los brazos de Boston a mi alrededor y sus labios en los míos. Se apartó lo suficiente para susurrar una vez más.

	—Te amo tanto.

	Nada podía borrar la sonrisa de mi cara.

	—Te amo.

	—¿Le has enseñado el anillo? —preguntó Pam, acercándose con copas de champán llenas para nosotros.

	—¡Oh! ¿Es de oro auténtico? No querrás que su dedo se ponga verde. —Mamá se abrió paso en el estrecho círculo.

	Me quejé incluso mientras Boston se reía.

	—Mamá. No me sacaría un anillo de una máquina de monedas.

	Frank y su maniquí miraron por encima del hombro de Boston.

	Boston se aclaró la garganta.

	—El. —Volvió a abrir la caja y sacó el anillo, extendiéndolo para que pudiera verlo. Era precioso y absolutamente perfecto. Una sencilla banda de oro con un único diamante de corte redondo posado en delicadas espigas—. Era el diamante de mi abuela. Fue la primera que vino aquí y se instaló en la región vinícola.

	Las lágrimas volvieron a golpear mis ojos. Me estaba dando un diamante que había pertenecido a su familia. Eso significaba más para mí que todas las joyas nuevas de una joyería. Me lo puso en el dedo y me quedó perfecto. Nuestras madres no paraban de hablar. Ashley saltó detrás de mamá para poder echar un vistazo.

	—Todo el mundo atrás —advertí, sonriendo como una loca. Afortunadamente, nadie cuestionó, solo se apartaron para que yo pudiera hacer lo mío.

	Le eché los brazos al cuello a Boston y salté. Él retrocedió un paso, pero mantuvo mis caderas firmes mientras yo lo rodeaba con mis piernas. Ni un centímetro de su cara se salvó de mis besos. Me hizo girar y me apretó contra la barra. Solo salimos a tomar aire cuando Lincoln se quejó en voz alta de la pésima animación de la fiesta.

	—Déjame adivinar. ¿Esta es mi despedida de soltera? —le pregunté a Boston, con nuestras frentes aún pegadas mientras recuperábamos el aliento.

	—No. Me imaginé que querrías planear tu propia despedida de soltera. Esto es solo una fiesta de compromiso. Espero que esté bien que haya enviado un mensaje a tus amigos.

	Le sonreí, pensando que todo estaría bien siempre que él estuviera a mi lado.

	—Más que bien. Espera. Les dijiste que eras tú y no yo quien enviaba los mensajes, ¿verdad?

	La mirada de Boston bajó un segundo antes de volver a levantarla.

	—Por supuesto. Es un error que no volveré a cometer. —Su sonrisa se volvió arrogante—. Aunque no puedo decir que lo lamente. Llevas mi anillo.

	—Nunca me lo quitaré —le prometí.

	Y nunca lo hice.

	 


Próximo Libro
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	Lincoln Cunningham no tiene relaciones. Sobre todo porque aprendió en la universidad que le va bien. Traducción: los chicos inteligentes que se centran en aprender el arte y la ciencia del cuidado de los viñedos no siempre son inteligentes con las chicas, y la humillación que proviene de ser el único involucrado en la relación, bueno, eso es suficiente para él.

	La madre de Lincoln, sin embargo, no está tan segura. Su hijo mayor encontró su pareja, y ahora su mirada está puesta en Linc. Por qué insiste en instalarlo en la tienda de cerámica Paint it Pal está fuera del alcance de cualquiera.

	Hannah Delacourt nunca soñó con pasar la vida entregando a los clientes monos de cerámica y botes de pintura y explicando el funcionamiento interno de un horno. Pero tampoco tuvo la intención de pasar un año tratando de averiguar si el viñedo que heredó debería venderse o si en realidad podría producir vino.

	Cuando el mismo chico lindo entra a pintar en cita tras cita miserable, ella se da cuenta de lo que está pasando con bastante rapidez. Él le desliza un mensaje de SOS y ella le envía un mensaje de texto para ayudarlo a salir de la última cita dolorosa. Cuando le envía un mensaje de texto más tarde para agradecerle, traman el esquema perfecto.

	Fingirá ser su novia mientras él la ayuda a averiguar si vale la pena conservar su viñedo. Todos ganan, ¿verdad? Pero, ¿qué pasa cuando te enamoras cuando le envías mensajes de texto a tu novio falso? Peor aún, ¿qué haces cuando él no tiene ni idea?

	 


Sobre las autoras

	Delancey Stewart

	 

	[image: Delancey Stewart]

	Soy la autora más vendida de USA Today, Delancey Stewart. Mis romances contemporáneos abarcan una amplia gama de escenarios, pero siempre transmiten humor, corazón y calidez. Es una garantía.

	Escribo desde mi casa en Denver, donde administro una casa llena de niños y hombres. De acuerdo, solo un hombre. El esposo. Pero dos chicos. Quiero decir, tres si cuentas al esposo. (Ves por qué me atengo a las palabras y no a los números. Me dijeron que no habría matemáticas en esta biografía. Alguien mintió).

	Crecí en California y he tenido más trabajos que nadie en la tierra (entrenadora personal, representante farmacéutica, redactora publicitaria, redactora de tecnología, directora de marketing, vendedora de vinos, maestra de escuela primaria… no estoy bromeando. La lista. Sigue.) Pero lo que más amo es escribir, en parte porque conozco gente que ama los libros y las historias tanto como yo.

	 

	Marika Ray
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	Marika es una de las autoras más vendidas de USA Today que escribe comedias románticas apasionantes para hacer que tu corazón explote y te dibuje una sonrisa a la cara. Vive junto a la playa y publica una gran cantidad de fotos calientes de salvavidas.
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